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“El miedo es el camino hacia el Lado Oscuro.
El miedo lleva a la ira, la ira lleva al odio, el odio lleva al sufrimiento.
Percibo mucho miedo en ti”.
Maestro Yoda


























































Para todos aquellos que no quieren que haya un final




PRÓLOGO
La Villa era un pueblo aburrido. Muy aburrido. Rara vez sucedía algo que inquietara a sus habitantes. Los lugareños se dedicaban al cultivo de la tierra y a cuidar y disfrutar de su familia. Vivían en una eterna rutina sin que el mínimo atisbo de sorpresa o improvisación impregnase sus vidas. Pero las Lunas Nuevas eran toda una excepción.
Como era habitual, cuando llegaba la Luna Nueva se celebraba la Noche de Mercado. Numerosa gente acudía en tromba a La Villa. Se podían contar por cientos los mercaderes que desplegaban sus puestos en pos de vender sus mercancías, aprovechando la gran cantidad de clientes que se congregaban allí. Algunos de ellos venían desde muy lejos. Transportaban productos provenientes de tierras exóticas.
Además, se contaban por docenas los músicos y malabaristas que durante ese día pululaban por las calles de La Villa, haciendo gala de sus habilidades, convirtiendo el paseo por las calzadas de la localidad en todo un espectáculo auditivo y visual.
En el pueblo todo el mundo recordaba con mucha emoción aquella vez que un juglar se presentó una semana antes de la Luna Nueva. Se hospedó en una posada. Allí cada noche contaba historias a los lugareños al lado del fuego. Historias sobre mundos y tierras lejanas donde vivían caballeros y princesas; también anidaban algunas extrañas criaturas que ni tan siquiera eran capaces de imaginar.
Aunque todos quedaban prendados por las narraciones de aquel juglar, no había nadie que le diera el más mínimo crédito a las mismas. Se daba por hecho que no eran más que cuentos infantiles que se contaban en las tabernas para pasar el rato, pero claro, nadie del pueblo había viajado lo suficiente para comprobarlo.
En definitiva, la Noche de Mercado era un acontecimiento único que todo el mundo esperaba con ansia y alegría. Todos los asistentes habían acudido con la intención de pasar un buen rato y olvidar los problemas cotidianos. Todos menos uno.
El viento le golpeaba la cara y agitaba su cabello de color rojizo. Se arrebujó en su capa. Siguió observando desde los tejados en una posición privilegiada. Allí arriba, la oscuridad la camuflaba y le permitía vigilar todo lo que acontecía. Había un gran alboroto. La calle, atestada de gente que paseaba alrededor de los puestos mercantes.
Shajya no compartía la alegría con el resto de personas que estaban en La Villa. Había acudido allí por trabajo, para realizar una misión. Llevaban mucho tiempo tratando de localizar a un objetivo y su actuación era crucial. Ella no había ido por diversión. Bueno, en realidad sí se iba a divertir, pero no del mismo modo.
Ella tenía un objetivo. Shajya no lo conocía, ni siquiera sabía cuál era su nombre real, pero sí sabía que ese día estaría en La Villa, paseando por la calle del mercado. Apenas conocía mucho más, al margen de que era calvo e iría vestido con una capa roja. Esos habían sido los únicos datos que el Gremio le había dado para que pudiera identificar a su presa.
También desconocía qué se le había perdido a un hombre tan importante aquel día en La Villa. ¿Qué planes tendría la Logia para enviarle a este pueblo dejado de la mano de Dios? Sea lo que fuere, estaba segura de que debía descubrirlo.
Ella iba a esperar todo lo que hiciera falta. En algún momento llegaría su hombre. Entonces, solo entonces, dejaría de observar y pasaría a la acción. Nada iba a impedir que ella pusiera fin a su vida esa noche. Ardía en deseos de conocer el rostro de aquella persona, de mirarle a los ojos y ver su miedo cuando comprendiera que todo había terminado.
En ese mismo instante, cuando disponía de la oportunidad de arrebatar la vida a otra persona, Shajya se sentía más feliz y viva que en ningún otro momento. Sabía que era una sensación temporal y muy breve. Pero vaya que si la disfrutaba, lo había experimentado otras muchas veces. Esa mirada de terror, esas súplicas, esos llantos, esos gemidos, esos balbuceos. Cómo llegaban a implorar por su vida. Las cosas que eran capaces de decir para salvarse.
Era patético a la par que excitante cuando estaba en una posición dominante. Cuando era ella quien empuñaba el cuchillo. Lo mejor era cuando llegaba el momento en el que entendían que nada de lo que podían hacer o decir les iba a salvar la vida. Cuando todo se desmoronaba a su alrededor. Cuando veían que habían perdido el control, solo quedaba lugar para el miedo. Esa expresión que oscurecía su rostro, el sentir que ella tenía el poder de poner fin a la vida de otra persona con un ligero movimiento de su mano. Esa mirada cargada de una súplica que poco a poco se iba disipando hasta convertirse en una mirada derrotada. Entonces, lo comprendían.
Oh, sí. Cuánto gozo encontraba en todo ello. La clave estaba en la comprensión. Cuando comprendían que estaban por completo a su merced y que había llegado el temido final, que iban a cruzar la puerta para emprender el viaje sin retorno, perdían toda la esperanza; sin esperanza, ya no quedaba nada.
◆◆◆
 
Shajya se mantenía atenta a todo lo que sucedía bajo sus pies. Sobre todo pendiente de cualquier color rojo en las vestimentas. Había visto calvos y gente con capa roja, pero ninguno cumplía los dos requisitos a la vez. Entre la marabunta distinguió una madre que llevaba en brazos a su hija. Una punzada de dolor le atravesó el pecho. Le empezaron a venir recuerdos. Una niña que le sonreía y pedía a su madre que la cogiera en brazos. Esa madre con su hija acurrucada mientras dormía plácidamente.
Todos esos recuerdos quedaban emborronados por un intenso dolor, enseguida desechó esos pensamientos y se calmó.
Una vez le dijeron que los recuerdos hacían daño en la medida que uno se lo permitía. Si no se pensaba en ello. Si se actuaba como si nunca hubiera pasado, si no se dedicaba un solo instante del día a día a recordar lo que sucedió, era imposible que lograran hacer daño. Esa era la teoría, pero la realidad solía ser distinta. Si algo dañaba hasta tal punto que quebraba a una persona, quedaba tan marcado que se introducía bajo la piel. Pasaba a formar parte de uno mismo. Cuanto más se luchaba por deshacerse de ello, más se adhería. Se podía decir que era como meter un monstruo en una habitación y cerrar la puerta con llave. En apariencia, todo estaba en calma. Pero detrás de esa puerta aguardaba el auténtico terror.
Shajya era conocedora de ello, aunque el engaño era el único hogar donde ella podía vivir.
Había pasado como una hora y aquel tipo no aparecía, Shajya seguía impertérrita. Era capaz de aguantar toda la noche allí, expectante. Estaba allí, tenía que estar allí. Y por fin podría ajustar cuentas.
Los gritos de un pescadero que con escaso éxito trataba de que la gente se acercara a su puesto resonaban en la cabeza de Shajya. Llevaba toda la noche intentando que alguien picara el anzuelo, pero su aspecto mugroso y extraño no lo ayudaba en su empresa.
Shajya miraba con expresión de asco al pescadero cuando atisbó un destello rojo que llamó su atención. Una capa roja. Un hombre calvo. Tendría unos cuarenta años y paseaba por la calle como si fuera el dueño de la misma. Llevaba una prominente espada enganchada en el cinto y todos se apartaban cuando él pasaba por su lado, haciendo un pasillo que permitiera su avance con comodidad. Parecía que su sola presencia insuflaba temor. Sin duda, su apariencia indicaba que era el tipo de persona con el que no se quiere tener un problema.
A Shajya se le aceleró el pulso y empezó a salivar. Era el objetivo. Trató de relajarse para pensar con claridad y diseñar un plan de ataque. No podía hacerlo allí en medio de la calle. Su trabajo no solo consistía en matar, aunque esa parte la hacía muy bien. Era igual de importante dar una muerte limpia, recabar información valiosa y huir sin levantar sospechas que pudieran acarrear problemas al Gremio.
La última parte era fácil cumplirla. Bueno, a medias. Con la cantidad de forasteros que había en las calles de La Villa nadie iba a reparar en un rostro desconocido ni iba a recordar nada inusual. El problema era lo mismo que le daba ventaja. Con tanta gente era complicado matar sin ser vista. Debía esperar a que el hombre se alejara del gentío.
El hombre de la capa roja seguía avanzando por la calle. Shajya se puso en pie y con sigilo fue hasta el saliente del tejado que daba a un callejón, a salvo de las miradas de los transeúntes. Se quedó colgando en el saliente y se soltó. Era una caída de casi dos metros, pero sabía cómo caer para no hacerse daño. Rodó sobre ella misma y se incorporó. Salió a la calle principal.
En cuanto lo hizo, fue engullida por la masa de gente que se desplazaba en ambas direcciones, lo cual le dificultaba la visión para encontrar a su hombre. Trataba de avanzar dando empellones para abrirse paso. A la vez se iba poniendo de puntillas con el objetivo de localizar una capa roja. La vio. El hombre observaba un puesto con alfombras de distintos y llamativos colores. Se le volvió a acelerar el pulso. Pensó en que debía calmarse, pues ahora estaba en el momento clave de la operación. Siguió avanzando mientras empujaba a la gente. Algunos se giraban mirándola con cara de pocos amigos. Incluso se atrevían a quejarse y proferir un insulto, pero ella no se inmutaba. Nadie iba a conseguir que dejara de prestar atención a esa capa.
Así era ella. Cuando tenía una presa jamás la soltaba.
Ya estaba próxima, a unos escasos metros. Su objetivo se encontraba junto al puesto de una persona con el cabello afeitado. Este exhibía unas peculiares joyas. El hombre de la capa roja hablaba con otro señor que iba ataviado con una capa verde. Era muy alto y una larga y lacia cabellera rubia le caía por debajo de los hombros.
«He de conseguir que se aleje de la gente», pensó Shajya.
Siguió ensimismada en sus pensamientos, dibujando posibles situaciones en su mente acerca de cómo iba a ejecutar la misión. Hablar con él y engañarle podía salir mal, ponerle en alerta y dar al traste con la operación. Así que no le quedaba más remedio que esperar a que saliera de las calles más transitadas. Solo era cuestión de tiempo que el objetivo cayera en sus redes.
Shajya se mordía el labio inferior con expresión pensativa. El hombre de la capa roja continuaba enfrascado en la conversación con el hombre de la capa verde. Parecían estar debatiendo algún asunto vital, ya que se mostraban acalorados, gesticulaban mucho y hacían aspavientos. Esto era raro.
«¿Quién puede ser el hombre de la capa verde para estar hablando de esa forma con uno de los miembros de la Logia?».
Sin duda esa reunión era el motivo de la presencia del logiano en aquel pequeño poblado. El del cabello rubio debía ser alguien muy importante. Resultaba que no era la única que había ido allí por trabajo.
El hombre de la capa verde no le mostraba ningún respeto. No había sumisión en su mirada y en sus gestos a la hora de interactuar con el logiano. Lo que refrendaba todavía más la idea de que aquel señor no era un cualquiera.
«Tengo que mantenerme en calma. Esta vez no puedo fallar».
Alguien tocó a Shajya en el hombro por detrás, ella dio un respingo y se giró asustada.
—Señora, tengo los mejores pescados que se pueden probar en La Villa —dijo el pescadero mugroso que había visto desde los tejados.
El pescadero sostenía un gran pez con mal aspecto y aún peor olor a escasos centímetros del rostro de Shajya, sonreía con aspecto bobalicón a la vez que mostraba una dentadura que distaba de ser perfecta, contar con todas sus piezas y presentar un color agradable. Su pelo parecía que había sido untado de forma concienzuda con grandes cantidades de aceite de pescado. Shajya puso cara de asco y le propinó un empujón que lo hizo retroceder dos metros. Este solo se encogió de hombros y se lanzó con su enorme pez a buscar otras víctimas a las que acosar.
Shajya pensó unos cuantos improperios que no llegó a decir. Se dio la vuelta para seguir vigilando al hombre de la capa roja. Pero había desaparecido. No había ni rastro de él ni de su supuesto amigo de cabellos rubios.
«Mierda».
No había tiempo que perder. Volvió a echar a andar por la calle abriéndose paso a empujones. No se olvidó de dedicar algún pensamiento a la madre de aquel desgraciado pescadero.
La concentración de tantas personas en un reducido espacio generaba un gran calor. El aire era muy denso. Esto, sumado a la mezcla de olores de alimentos que había en los puestos, le provocaba un leve mareo.
Trataba de divisar sin éxito una capa roja o una capa verde. No iba a permitirse el lujo de perder a su objetivo. Había costado mucho localizarlo, era un tipo muy escurridizo. Quién sabía cuándo sería la próxima vez que ella o el Gremio tendrían alguna noticia sobre su paradero. Acabar con él le asestaría un gran golpe a la Logia.
Según le habían dicho, era uno de sus más avezados y sanguinarios miembros. Había planeado segar la vida de numerosas personas. Por sus ardides, gobiernos enteros habían caído. Era el tipo de persona despreciable que solo pensaba en sus objetivos propios, y que para conseguirlos acababa pisando a quien hiciera falta.
«Como todos los de la Logia, vaya», pensó Shajya.
¿Era eso lo que le importaba a ella?
Durante mucho tiempo, se había convencido de que era así. Se había unido al Gremio porque eran los únicos que luchaban de verdad contra la Logia. Era el único modo de poner fin de una vez por todas a aquella organización que llevaba años destruyendo, de forma sibilina desde las sombras, el mundo que todos conocían. La Logia era muy poderosa. Sus raíces se desplegaban por todas partes. Jueces, banqueros, incluso reyes. Muchos estaban bajo su yugo. Causaban el mal y el Gremio trataba de detenerlos.
Shajya se solía convencer a sí misma de que compartía los objetivos supremos del Gremio, pero había algo más, siempre lo había habido. Ella no estaba allí solo por hacer un mundo mejor. De alguna manera quería hacer que su propio mundo fuera mejor. Acabar con ese veneno que circulaba por su sangre. Con esa ansia de venganza que tanto la oprimía y no la dejaba vivir.
Poco a poco, conforme avanzaba por la calle, iba llegando al final del mercado. Los puestos mercantes disminuían en número. Eso significaba que también llegaba al final de la calle principal. Si no lograba encontrar a su hombre antes de que esta terminara, su tarea se complicaría sobremanera.
El pueblo se conformaba por un sistema de calles intrincado que rodeaban la calle principal. Había demasiados callejones donde esconderse.
Justo cuando pasaba al lado de un puesto de carnes que jamás había visto en su vida y que emanaban un fantástico olor, divisó a su objetivo. Los hombres de las capas verde y roja doblaban una esquina, adentrándose en un callejón. Era su oportunidad. Se le volvió a disparar el pulso y los latidos de su corazón repiqueteaban en su cabeza.
«Cálmate, por favor», se dijo a sí misma, aunque con escaso éxito, ya que su corazón seguía bombeando sangre a una alta velocidad. Un nudo apretaba su estómago.
Tratando de aparentar normalidad, se acercó a la esquina que acababan de doblar los dos hombres. Miró con disimulo y no vio ninguna figura ni silueta en la oscuridad del callejón. Aunque sí que se veía una bifurcación a la izquierda que llevaba a otra callejuela.
«Mejor aún».
Se adentró en la oscuridad y comenzó a andar a hurtadillas. Dos voces eran arrastradas por el viento hasta sus oídos. Provenían de la callejuela. Ya era suyo.
Muy despacio, se acercó a la esquina. Se quedó allí, agazapada. Esperando el momento oportuno para atacar, pero primero debía escuchar lo que decían.
Los latidos de su corazón seguían siendo frenéticos. Shajya comenzó a controlar su respiración. Inspiró hondo, contuvo el aire dentro de sus pulmones durante unos segundos y lo soltó de golpe por la boca. Esta técnica le solía funcionar, no esta vez, por desgracia.
Sudaba. Los nervios se arremolinaban en sus entrañas. A escasos metros de ella se estaba llevando a cabo una conversación con información muy relevante para el Gremio. Pero no lograba entender nada. Un ruido atronador en su cabeza se lo impedía. Los latidos de su corazón. Eran como un millar de tambores a ritmo descompasado. El miedo la atenazaba. La calma quería adueñarse de ella. Esa “calma” no era conveniente en ese instante.
«Aguanta un poco más, serénate».
Haciendo un grandísimo esfuerzo, logró abstraerse de sus latidos y poner algo de atención en los sonidos que salían de la callejuela.
—Estamos intentando infiltrarnos también allí, pero la verdad que no está siendo tarea fácil —dijo una voz grave.
«¿Dónde?», pensó Shajya. «Además, ha dicho “también allí”, eso es que tienen a alguien infiltrado en otro sitio, ¿no?».
Sentía la imperiosa necesidad de actuar ya. Shajya apretó los dientes.
—… ese es de los nuestros. Mientras siga de nuestro lado tendremos el control de toda la zona —dijo otra vez la voz grave.
«¿Quién ha dicho? ¿Qué zona?».
No aguantaba más. Pensaba que se iba a desmayar, no había opción para la rendición. Había de resistir.
Esta misión era muy importante, no podía presentarse ante el Gremio sin alguna información relevante.
El sonido de su corazón volvió a engullirlo todo. Las voces eran susurros indistinguibles. Contuvo un grito. Su corazón solo aspiraba a calmarse de una manera.
Sacó sus dos dagas del cinturón y dobló la esquina. Los dos hombres callaron al percibir su presencia y se quedaron mirándola con gesto de sorpresa. Una figura menuda, con media melena rojiza, había aparecido ante ellos en la penumbra. No veían su rostro, pero sí el filo reluciente de las dos dagas que llevaba en las manos.
Shajya los miraba desafiante. Ahora su pulso era regular, ya no sudaba, ya no estaba nerviosa. Ahora estaba en calma. En ese momento, cuando se disponía a atacar, a combatir, no había nada que la pudiera inquietar. Veía todo de forma clara y diáfana. Dos objetivos y dos armas en sus manos. Ella tenía el control.
Los hombres sacaron sus espadas y se pusieron en guardia. Una sonrisa se dibujó en los labios de Shajya.
«Pobres ilusos».
Se lanzó sobre ellos, como una centella. El rubio trató de defenderse, alzó su arma. Esta cayó al suelo con un tintineo. Sus manos ahora trataban de contener la hemorragia de su cuello. La sangre manaba a borbotones. El rostro demudado. La mirada perdida. Lo comprendió en el momento que su cara se estampaba con un ruido sordo en el empedrado. 
Shajya, a solas con su objetivo. Ella y él. Por fin. Él no se había movido ni un ápice. Seguía con su espada en alto mientras la observaba de forma calculadora. No era un soldado como tal, sus dotes como luchador debían ser muy escasas. No tenía ninguna opción contra ella.
Dio comienzo el espectáculo. Shajya se abalanzó como una exhalación, esquivó su espada y clavó una de sus dagas en la corva de la pierna de su rival. Este dio un grito de dolor. Su rodilla se flexionó. Shajya sonrió y dejó que su presa se pusiera en pie. Con dificultades lo consiguió, aunque solo podía apoyarse en una pierna. Apenas lograba sostener su espada en alto.
Shajya volvió a atacar. Esta vez su rival ni siquiera pudo realizar una defensa digna. Shajya giró alrededor de él. Otro aullido de dolor. Había vuelto a clavar una de sus dagas. Esta vez en la corva de su otra pierna.
Cayó derribado. Ya estaba hecho.
Ahora solo quedaba disfrutar asestando el golpe final. Iba a ver el miedo en su rostro. Ella ya no pensaba en recabar ninguna información. No se acordaba del Gremio, no le importaba lo que pasara después. Esto tenía otra serie de motivaciones más profundas para ella.
Shajya se puso a horcajadas encima de él y colocó su daga en el cuello del hombre. Quería verle bien la cara y saborear su mirada de comprensión. Sí, ya faltaba poco para que lo entendiera. Quería ver el horror en sus pupilas, las lágrimas cayendo por sus mejillas y… Un momento, ¿estaba sonriendo?
Shajya comenzó a dudar.
Esa sonrisa hizo que la calma la abandonara. Sus latidos volvieron a ser irregulares.
—¿Por qué sonríes? ¿No tienes miedo a morir? —le dijo Shajya, extrañada.
—¿A morir? —respondió—. No, a morir no. No sé lo que hay al otro lado. Ni siquiera sé si hay algo, pero sí sé lo que hay aquí. Me da más miedo vivir de la forma que lo has hecho tú que morir. Sé quién eres. —La miró con una sonrisa burlona.— ¿De verdad piensas que eliminarnos a todos va a hacer que te sientas mejor contigo misma? Nada de lo que hagas va a calmar tus demonios, Shajya.
El hombre soltó una carcajada. ¿Cómo sabía su nombre? Shajya notaba que la mano en la que sostenía su daga empezaba a temblar. No se sentía segura. Mentía, no la podía conocer.
—Solo os doy lo que os merecéis. —A Shajya se le adivinaba una pequeña nota de ansiedad en su timbre de voz.— Solo sois escoria y cada vez que mato a uno de vosotros sé que os vais para no volver. De esta forma pagáis por todo lo que le habéis hecho a la gente. Y no, no sabes quién soy.
—¿A la gente? ¿De verdad te importa lo que le hagamos a la gente? No, no te engañes, niña. Esto es personal. Y por supuesto que sé quién eres. Yo nunca olvido una cara, y mucho menos la de tu madre. Te pareces a ella.
Shajya ante la mención de su madre perdió el control. Soltó un grito de rabia y comenzó a apuñalar al hombre en la cara con una fuerza inusitada. Una vez, otra vez y otra vez. La sangre salpicaba por todas partes. Con rabia y fiereza le apuñalaba el rostro repetidas veces. Shajya estaba fuera de sí.
Cuando el brazo le dolía por el movimiento y ya apenas quedaba nada por apuñalar, Shajya se levantó. El corazón le volvía a latir desbocado, le temblaban las piernas. Notaba que no podía respirar. Se le cayó la daga de la mano; chocó con el suelo provocando un sonido metálico.
Echó un vistazo al cuerpo que yacía a sus pies. Lo que antes había sido la cara de una persona ahora solo era un amasijo de carne picada. Shajya se sentó en el suelo y apoyó la espalda en la pared. Intentaba coger un aire que parecía no encontrar el camino hacia sus pulmones. Estaba cubierta de sangre.
«¿Qué he hecho? No he descubierto nada, he vuelto a perder la calma y el control de la situación».
Shajya no sabía cómo iba a justificar esto ante sus superiores. Esta vez iba a ser la definitiva. No volverían a confiar en ella.
Estuvo un largo rato allí sentada con los cuerpos de los dos hombres asesinados junto a ella. La cabeza le daba vueltas y no paraba de pensar en situaciones catastróficas acerca de lo que suponía el error que acababa de cometer. Esto era imperdonable por parte del Gremio. Ahora sí que se había metido en un buen lío. El corazón le latía a toda velocidad; el oxígeno no llenaba sus pulmones. Pero poco a poco, la respiración y el pulso comenzaron a ser regulares. Se calmó. Entonces, empezó a llorar.
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Shajya estaba nerviosa, como casi siempre. Paseaba, llena de ansiedad, por las calles céntricas de la ciudad. Estas se encontraban atestadas de la gente más pudiente y asquerosamente rica del lugar. Se encaminaba a la temida reunión que había concertado con sus superiores, pero no estaba sola.
—¿Qué habrás hecho esta vez? —le dijo el hombre del Gremio ataviado con una capa negra que la guiaba por las calles.
Habían pasado tres días desde los sucesos que habían acontecido en La Villa. Aún no se había atrevido a enfrentarse al Gremio.
—Eso no es de tu incumbencia —respondió ella de forma cortante.
No era a él a quien le tenía que dar ninguna explicación. Por algún extraño motivo ya daba por hecho que se había equivocado. Lo peor era que, en este caso, acertaba.
El hombre andaba con paso rápido sin detenerse y Shajya, que tenía las piernas mucho más cortas que él, casi había de corretear para seguir su ritmo.
Había decidido hacer acto de presencia. Al principio, estaba tan atemorizada por enfrentarse a los miembros de alto rango del Gremio que incluso se le había pasado por la cabeza la absurda idea de huir, esconderse y no dar la cara nunca jamás. Había fantaseado con empezar una nueva vida alejada de la organización, pero sabía que eso no era una posibilidad real.
El Gremio, tarde o temprano, la encontraría. Sabían quién era y poseían contactos hasta en los confines más insospechados. Cuando lo hicieran, las consecuencias serían fatales para ella. Ellos no toleraban la traición o el abandono de sus filas. Una vez que alguien pasaba a ser un miembro de este grupo sabía que la única forma de dejar de servir al Gremio era con la muerte.
—Si has cometido un error que puede darnos problemas, claro que es de mi incumbencia. —Se giró hacia ella y añadió en un susurro inaudible para el resto de personas que estaban alrededor.— De la mía y de la de todo el Gremio.
Ella no dijo nada. Quizás el hombre tuviera razón, pero no se lo iba a reconocer.
Siguieron andando en silencio por las calles mientras Shajya daba vueltas a lo sucedido.
No había dejado de huir solo por el miedo a que la capturaran. En verdad, todavía le daba más miedo la perspectiva de vivir sin ellos. Necesitaba al Gremio. Ella era una asesina, no sabía hacer otra cosa. No quería hacer otra cosa. Cuando Shajya se decía a sí misma que era una asesina, no hacía referencia a su profesión, sino a lo que era su personalidad, su ser. Nada más la llenaba como aquello.
No le quedaba más remedio que afrontar lo que había sucedido. Quizás la perdonaran de nuevo.
Ella siempre intentaba mantener la mente despejada y ser una buena soldado del Gremio que cumpliese órdenes a rajatabla. El problema era cuando llegaba el momento de estar cerca de un miembro de la Logia. Su pulso se aceleraba de forma descontrolada, no podía pensar con claridad, su cabeza se embotaba y sus manos se entumecían. Comenzaba a sudar.
Durante años había convivido con ese molesto problema. Sus nervios no solo afloraban cuando estaba en una misión en la que tenía que dar caza a una persona perteneciente a la Logia. Muchas veces se ponía nerviosa ante algunas situaciones cotidianas o que suponían un pequeño desafío. Y no podía calmarse con facilidad. Esto le hacía ser errática e incompatible con una vida normal.
Sin olvidar la parte más importante: ella no era feliz. No podía serlo cuando su cuerpo y su mente la hacían sufrir constantemente.
Al principio, intuía que sería un problema pasajero. Con el tiempo se dio cuenta de que parecía ser algo crónico con lo que tendría que convivir para siempre. Su única opción era adaptarse a ello y sobrellevarlo lo mejor posible.
Shajya no conocía los motivos exactos de por qué le sucedía esto ni tampoco había conocido a nadie con el mismo problema. Porque ella no estaba loca, ¿o sí que lo estaba? Muchas veces había pensado en acudir a algún médico, pero ¿qué le iba a contar? Si le decía lo que le ocurría, la encerrarían en algún psiquiátrico donde pasaría el resto de su vida y, aunque no fuera así, tampoco existía el médico capaz de ayudarla. Las heridas de ella no eran físicas, no se podían ver, pero eran muy profundas y dolorosas.
Shajya y el hombre continuaban encaminados hacia su destino mientras la cabeza de ella seguía inmersa en su futura conversación con el Gremio.
Debía haber descubierto qué hacía el hombre en La Villa, cuáles eran sus planes… En definitiva, arrancarle alguna información interesante que el Gremio pudiera usar contra la Logia. Tampoco hubiera estado de más descubrir la identidad del otro hombre que le acompañaba. Aunque eso no pensaba compartirlo con sus superiores, ya había motivos suficientes para que la pudieran degradar o expulsar.
A Shajya la atemorizaba aquella idea. Si la degradaban, no le darían las misiones más relevantes, las de asesinato. No compartirían con ella la identidad de los miembros de la Logia. No podría volver a matar. Matar para ella era como encajar la última pieza de un puzle. Bueno, sí podría volver a hacerlo, tendría que seleccionar ella misma sus objetivos y quizás matar a gente que no se lo mereciese.
A ella le gustaba matar, pero no a cualquiera. Había de estar segura de que la persona a la que le arrebataba la vida era alguien merecedor de ese destino. Si no era así, los remordimientos no la dejaban dormir. Prefería que sus víctimas fueran logianos, pero por desgracia, no eran las únicas personas que no merecían la vida. El mundo estaba infestado de hijos de puta. Eran como una plaga que extendía el mal a su paso. Ella hacía todo lo que estaba al alcance de su mano para erradicarla.
Esto era lo que le gustaba contarse a sí misma. En parte era cierto, pero había algo más. Siempre había algo más, aunque nunca quisiera pensar en ello. No solo mataba para acabar con el mal. Otro motivo que le carcomía las entrañas siempre estaba presente.
Si había decidido ingresar en el Gremio, si había luchado tanto y soportado tal sufrimiento para obtener el estatus que aún conservaba era, en parte, por eso. El Gremio le daba la oportunidad de matar a quien lo merecía, de canalizar aquella sensación, de disfrutar durante ese breve rato.
El hombre giró en una esquina y se metió por una ancha avenida. Se volvió hacia ella para ver si lo seguía.
—Por aquí.
Ella asintió con la cabeza mientras pensaba la manera de exponer la situación en la reunión. ¿Mentir era una opción? Lo más probable era que no.
Mentir al Gremio era el peor de los pecados que se podían cometer. Si lo descubrían, y solía ser así, su destino estaría más que sellado. Aun así, había dedicado largo rato durante los últimos tres días a inventarse alguna historia.
En el fondo sabía que eso era inviable. Ni siquiera conocía el nombre de aquella persona. El Gremio no lo había compartido con ella. Tan solo le habían dado la descripción física y el lugar en el que se encontraría.
Si se inventaba algo sobre él, existía un alto riesgo de dejar lagunas en su historia que comprobarían con facilidad. Sabrían que les mentía, y las escasas posibilidades que había de mantener su estatus se evaporarían. Debía decir la verdad y afrontar lo que le viniese, como siempre había hecho. Bueno, mejor dicho, casi siempre.
Dejaron atrás el centro de la ciudad donde las casas y los edificios eran majestuosos; la gente iba engalanada con estrafalarios ropajes a la última moda.
Ellos contrastaban en esa zona. Sus capas oscuras y el pañuelo que les tapaba medio rostro les conferían un aura misteriosa y extraña, que provocaba que los transeúntes giraran la cabeza cuando ellos pasaban, les dedicaban miradas insidiosas y expresiones de asco. A veces, podía observar cómo un pequeño grupo de gente se daba codazos entre ellos y los señalaban de forma “disimulada”.
Ella no encajaba con esa gente, nunca lo había hecho. Siempre se había sentido más cómoda rodeada de personas más corrientes. Sin tanto código moral, de vestimenta o de comportamiento, sin tanto lenguaje empalagoso y falso. A Shajya le gustaba ser directa e ir sin rodeos, sufría cuando tenía que conversar con un noble. Ella conectaba mejor con la gente de los suburbios, de la clase baja. Eran más auténticos y mostraban más verdad en sus rostros, expresiones y actos. Shajya no soportaba esa doble moral, esa falsedad que solía impregnar a los nobles, los tejemanejes palaciegos o los ardides políticos.
Por suerte, se encaminaban hacia la periferia, donde solían tener acogida los barrios más pobres.
Tras un rato caminando, el paisaje urbanístico cambió de forma radical. Las casas pequeñas, sucias y con aspecto deteriorado adornaban dicho paisaje y suponían una gran diferencia con los pulcros y majestuosos hogares de la zona rica. El olor era nauseabundo y el suelo estaba cubierto de auténtica mierda. Shajya notaba la calzada pegajosa al caminar. Sus zapatos hacían un ruido de succión cada vez que alzaba un pie del suelo para dar el siguiente paso. Los vagabundos vestidos con harapos pidiendo limosna y las prostitutas en las esquinas, que no iban vestidas de ninguna manera, sustituían a los señores y señoras con estrafalarios ropajes de las zonas céntricas.
Desde el interior de las posadas salían sonidos que indicaban que dentro había personas viviendo un momento de gran jolgorio y diversión. Estos establecimientos bullían de vida.
Allí, algunos privilegiados disfrutaban de tener unas pocas monedas que gastar en cerveza u otros licores.
La vida en estas zonas giraba en torno al alcohol y el consumo de otras drogas. El día a día de estas personas era más que duro y las esperanzas de mejorar su forma de vida eran escasas. Esto les hacía abandonarse al consumo de sustancias que les ayudaran a evadirse de la realidad. Durante algunos momentos, estaban en otro lugar que les hacía olvidarse de lo desgraciados que eran, de todo lo injusto y de sus condiciones paupérrimas. Durante unas pocas horas no se sentían desdichados e infelices. Aunque quizás al día siguiente se sintiesen aún más desgraciados.
—¿Quieres algo, guapo? —dijo una prostituta que se acercó al hombre del Gremio enseñando sus pechos.
Empezó a acariciarle el brazo, con delicadeza, como si quisiera hacerle cosquillas con sus largas uñas pintadas de rojo. El hombre se detuvo.
—No, ahora estoy trabajando, pero no descarto que luego me pase un rato.
Le guiñó un ojo y siguió andando. La prostituta se fue corriendo en busca de nuevos clientes.
Parecía que en lo más profundo de estas calles habían decidido tener la reunión. No le habían dicho dónde iba a tener lugar, tan solo le habían indicado que debía acudir a una plaza. Ella había estado allí esperando hasta que el hombre del Gremio había aparecido y le dijo que lo siguiera.
El Gremio no tenía un sitio fijo que funcionase como centro de operaciones. Ellos no se lo podían permitir. Era muy arriesgado estar siempre en el mismo lugar, pues los tentáculos de la Logia eran muy alargados y los buscaban de forma incesante. Sus líderes iban viajando, cada vez se reunían en una ciudad y en un sitio diferente. Solían seleccionar barrios como aquellos, pues les hacían pasar más desapercibidos. En estas zonas nadie se preguntaba quiénes eran los demás, no se sorprendían al ver un rostro poco conocido. Nadie hacía preguntas, en general. Estar inmersos en su propia supervivencia ya era suficiente para ellos.
Su acompañante se detuvo frente a una taberna con aspecto mugriento. El letrero de la posada indicaba que se llamaba “El Caballo Tuerto”.
—Es aquí —le dijo el hombre del Gremio—. Entra y dile al posadero que… —Se acercó a ella para pegar la boca a su oreja y hablar en voz baja.— Andas buscando lo que andas buscando.
Él se fue haciéndole un gesto con la mano que ella ni siquiera le devolvió. El hombre marchó por donde habían venido, en dirección a la prostituta que habían visto antes.
Shajya se quedó sola frente a la puerta. Ante ella había unas paredes desvencijadas que habían perdido el color de su pintura bastante tiempo atrás. Además de una puerta de madera que daba acceso al establecimiento y presentaba señales de podredumbre. Desde fuera, al igual que en el resto de posadas o tabernas de la zona, se escuchaba un gran ruido, lo cual era indicativo de que en la taberna se vivía una auténtica fiesta.
Esto provocó dudas en Shajya. Lo normal era hacer estas reuniones en lugares discretos y tranquilos que estuvieran alejados de los oídos de cualquier espía de la Logia. O incluso de cualquier curioso que pudiera estar haciendo oído para tratar de enterarse de algún detalle.
Shajya tenía en mayor estima a los pobres que a los nobles. Sin embargo, tampoco iba a confiar su vida en ellos. Si alguno de los clientes de “El Caballo Tuerto” sospechaba que delante de sus narices se estaba celebrando una reunión con miembros del Gremio, saldría corriendo en menos que canta un gallo en busca de alguien que pagase por esa información.
En cierto modo, los pobres no eran tan diferentes de los nobles. Ambos eran capaces de vender a su madre por unas pocas monedas. Y lo de vender a su madre era algo literal. Lo que los diferenciaba era que mientras los nobles lo hacían por avaricia, los pobres habían de hacerlo por necesidad.
A Shajya le sudaban las manos, estaba nerviosa. Estaba a punto de afrontar su destino. Era muy posible que jamás volviera a disfrutar del privilegio de ser una soldado del Gremio. Desechó esos pensamientos de su cabeza. Debía mantener la mente limpia y no dejar paso a los pensamientos negativos que le pudieran causar dolor. Sea lo que fuere, lo afrontaría y lo superaría. Se mintió a sí misma. Intentaba aparentar más seguridad de la que sentía.
Ella sabía que, si perdía la posibilidad de seguir matando, podía dar su vida por terminada.
Respiró hondo. Fue a abrir la puerta de la posada con la sensación de estar henchida de confianza, pese a que el pulso se le aceleró, como de costumbre.
Nada más abrir la puerta, el sonido de la música y los gritos que había dentro se acrecentaron. La posada estaba hasta arriba de gente (aunque eso no era difícil debido a su pequeño tamaño) que bailaba sin ninguna preocupación en medio del local. Hombres y mujeres por igual brincaban al ritmo de la música. Esta provenía de tres personas que tocaban unos instrumentos viejos y que parecían desafinados. No lo hacían muy bien, la verdad.
Shajya no sabía si se debía a la calidad de sus instrumentos o la falta de habilidad de los que tocaban, pero la melodía era extraña y dispar. No encajaba con ninguna canción que hubiese oído antes y tampoco era agradable o pegadiza. Este detalle no parecía importarle a nadie lo más mínimo.
Los músicos tocaban sin parar y los clientes de la taberna bailaban felices mientras sostenían una jarra llena de alguna bebida alcohólica en sus manos. Ni siquiera se giraron para mirar a Shajya cuando entró en la posada. Se sumían en su propio mundo en aquellos momentos.
Shajya se acercó a la barra, allí, un posadero alto de ojos azules observaba con cara mustia, de aburrimiento, el dantesco espectáculo que asolaba su local. Si el posadero hubiera bebido las mismas cantidades que sus clientes, estaría compartiendo su alegría con ellos, pero ese no era el caso.
El posadero entrecerró los ojos y la miró con gesto inquisitivo, como si pretendiera descifrar quién era ella.
—Estoy buscando lo que ando buscando —dijo Shajya en voz alta para que se le escuchara por encima de todo el alboroto.
El posadero abrió mucho los ojos y enseguida reaccionó; salió de la barra con velocidad.
—Acompáñame —le dijo, y empezó a abrirse paso a través del gentío, yendo hacia el fondo de la posada.
El posadero tenía la suerte de ser alto y fornido, por lo que la gente cuando notaba su presencia iba abriendo espacio para dejarle paso. Sin embargo, Shajya, con su pequeño tamaño, se las tuvo que ingeniar para conseguir avanzar al mismo ritmo que su guía.
Algunos de los borrachos la empujaron sin darse cuenta. Uno de ellos casi se le cae encima. Shajya lo apartó de malas maneras. Él no pareció reparar en ello y salió impulsado hacia otro lado mientras continuaba bailando. Estaban muy felices, tanto que Shajya notó una punzada de envidia. Aunque el asco y la pena que sentía por ellos al ver lo patética que era la estampa superaba con creces esa envidia.
Al fondo de la posada había una puerta. El hombre se detuvo ante ella, la abrió y le hizo un gesto a Shajya para que pasara. Después, el posadero hizo lo mismo y cerró la puerta con un golpe seco.
El ruido de la taberna quedó muy atenuado. Se encontraron con unas escaleras de madera vieja que descendían por debajo de los niveles del suelo. El posadero las empezó a bajar.
—Sígueme, es por aquí —le dijo sin tan siquiera mirarla.
Shajya comenzó a bajar las escaleras tras el hombre, cada vez que pisaba un escalón este crujía. Los latidos de su corazón se aceleraron.
«Tranquila, no va a pasar nada».
No le gustaban nada las sensaciones de excitación o miedo. Era complejo de explicar.
Al término de las escaleras se encontraron con otra puerta. El posadero llamó a ella con los nudillos y esperó. Una voz que Shajya no reconoció dijo alguna palabra ininteligible. El hombre debió tomarla como una señal de permiso para abrir la puerta, aunque la dejó entornada. Este asomó la cabeza por el pequeño hueco que había dejado.
—Ha llegado una persona y me ha dado la contraseña —dijo a quien o quienes estaban en la estancia—. Eh… Esto…
—¿Qué sucede, Tom? —dijo una voz masculina y suave que salía desde dentro de la habitación.
—Es una mujer —respondió Tom—. Me ha extrañado, no suelen venir mujeres.
—Ah, sí, sí, desde luego, déjala pasar y márchate. Muchas gracias, Tom —volvió a decir la voz suave de antes.
El posadero miró a Shajya, extrañado, se encogió de hombros. Con un gesto la invitó a entrar. Shajya respiró hondo, se armó de valor y traspasó el umbral.
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La puerta se cerró tras haber entrado ella en la estancia. Se encontró en una pequeña habitación que a todas luces necesitaba una gran limpieza. Las paredes y el techo estaban llenas de humedades y manchas en algunos puntos donde el tiempo había hecho mella y había descolorido la pintura original.
En el centro de la sala había una mesa rectangular rodeada por cuatro sillas. Tres de ellas ya estaban ocupadas por unos hombres vestidos con una capa negra, los cuales la observaban sin pestañear, con curiosidad en el rostro.
La silla más próxima a ella estaba vacía. En la silla que estaba a la derecha de la mesa estaba sentado un hombre de edad avanzada con una expresión amable, el pelo canoso y una nariz prominente. En la que estaba a la izquierda había un hombre pelirrojo de ojos verdes de unos treinta años. Y, por último, al fondo de la estancia, un individuo con el rostro lleno de verrugas fumaba en pipa; inundaba toda la habitación de humo y un fuerte olor a tabaco.
Ella solo recordaba conocer al primero de ellos, aunque no sabía su nombre debido al secretismo que envolvía a los cargos superiores del Gremio. Ya habían tenido varias reuniones y siempre se había mostrado comunicativo y simpático. Sin duda era, de todos con los que había tenido la “suerte” de tratar en las reuniones, el más amigable de sus superiores del Gremio. Pese a que eso era muy probable que ni siquiera fuera un elogio. La mayoría eran hoscos y hostiles. La trataban como si les molestase su mera presencia y perdieran su valioso tiempo hablando con ella.
La presencia de ese hombre la hizo relajarse un poco. Con él se podría hablar, quizás contaría con una opción de explicar lo sucedido y que la perdonasen, de que le dieran otra oportunidad. Sin embargo, no sabía qué esperar de las otras dos personas. El hombre de la pipa y las verrugas le daba mala espina por su aspecto. Y el hombre pelirrojo reflejaba algo en su mirada que le hacía parecer extraño.
«No son de fiar», se dijo Shajya.
A esta sala, pese a la bacanal que se vivía solo unos metros por encima de sus cabezas, no llegaba ningún ruido del exterior. Hubo unos pocos segundos de silencio que a Shajya le parecieron una eternidad. Mientras, los tres hombres la observaban como si pretendieran calcular algo o hacer un descubrimiento importante acerca de ella con solo mirarla.
El hombre que conocía Shajya se puso en pie. Habló con la voz suave que se había escuchado antes al otro lado de la puerta:
—Bienvenida, soldado Shajya. Toma asiento, por favor. —Le hizo un gesto con la mano señalando la silla que permanecía vacía.— Espero que no hayas tenido ningún problema para encontrar la posada. Ya conoces las molestias que nos tomamos para reunirnos. Cuanto más rocambolesco y escondido está el sitio es mejor para nosotros.
Shajya asintió con la cabeza de forma tímida a la vez que hacía caso a su superior y se sentaba. Los otros hombres no habían hecho el más mínimo gesto desde que ella había entrado. Ella estaba muy nerviosa y escuchaba los latidos de su corazón acelerado.
«Dios, otra vez. No lo puedo controlar».
Intentó calmarse y abstraerse de sus latidos.
—Bien, no sé si conocerás a nuestros dos compañeros —dijo el hombre de avanzada edad—. Quizás los hayas visto antes alguna vez en alguna reunión o misión. ¿Conocíais a la joven Shajya? —preguntó mirando hacia ellos.
—No, no nos hemos visto nunca —replicó el pelirrojo, sin quitarle la vista de encima a Shajya, con una voz grave y un tono hosco.
El hombre de las verrugas dio una larga calada a su pipa y absorbió el humo; lo mantuvo durante unos segundos en su interior. Luego lo expulsó haciendo anillos. Lo que provocó que el aire de la habitación se cargase todavía más de ese asqueroso olor a tabaco. Tras esto, miró a Shajya durante unos instantes hasta que negó con la cabeza como respuesta.
—Bueno, estamos aquí para tomar declaración a la señorita Shajya sobre su última misión —dijo el anciano sin darle importancia alguna a las respuestas de los dos hombres.
El hombre de la voz suave sacó un pergamino y una pluma de una bolsa. Siguió buscando en ella hasta dar con un tintero. Comenzó a extender el pergamino y destapó el tintero. Mojó con delicadeza la punta de la pluma dentro hasta que esta quedó impregnada de tinta y estaba lista para comenzar a escribir.
Las reuniones del Gremio tras una misión consistían en comunicar lo acontecido durante la misma. Ella concertaba una cita tras finalizar una tarea y el Gremio le daba un lugar y una hora a través de una carta que le hacían llegar de forma discreta. En la reunión siempre había dos o tres personas como mínimo que ocupaban un alto cargo en la organización. Uno de ellos tomaba declaración y anotaba todo lo que decía en un pergamino.
Por último, le hacían preguntas pertinentes acerca del tema y, cuando quedaban satisfechos, la dejaban marchar.
Shajya no sabía a qué se debía este peculiar procedimiento, el Gremio era muy opaco y si preguntaba por su funcionamiento nunca respondían con claridad.
En verdad, Shajya tampoco pasaba mucho tiempo pensando en esas cosas. No le interesaba cómo funcionase el Gremio en su cúpula. Seguro que era algo complejo y muy tedioso.
Al contrario que muchos otros que se alistaban al Gremio, Shajya no tenía la más mínima aspiración en ascender o inmiscuirse en sus entresijos y tejemanejes. Sabía que velaban por el bien común y por destruir a la Logia. Eso le bastaba para continuar estando de su lado.
—Veamos… —decía el anciano mientras iba escribiendo—. Soldado Shajya: Misión en La Villa. —Terminó de escribir y miró a sus dos compañeros.— Supongo que estáis informados. Por si acaso, os lo pregunto. ¿Sabíais en lo que consistía esta misión?
El pelirrojo respondió con un escueto «no», con la misma hosquedad de antes. El hombre de las verrugas volvió a dar una calada a su pipa y a expulsar el humo antes de limitarse a negar con la cabeza sin emitir sonido alguno.
«¿Es así de insoportable siempre este hombre?», pensó Shajya. «¿Tanto cuesta contestar como las personas normales? Parece que se quiere hacer el interesante».
—Vaya, yo pensaba que esto había sido de dominio “público”—dijo el hombre de avanzada edad a la vez que hacía el gesto de las comillas con los dedos de ambas manos—. Pero eso me alegra, significa que las filtraciones están descendiendo. Bien, Shajya, ¿por qué no pones al día a nuestros amigos? Ahora, solo tienes que decir cómo te llegaron las instrucciones y cuáles eran estas. Empieza cuando quieras. —La animó con una sonrisa. Cuando sonreía, parecía un abuelito afable.
Shajya inspiró hondo y comenzó a hablar:
—E..Esto… El otro d-día me llegó... Eh…
«Joder, qué nerviosa estoy», pensó Shajya.
No acertaba a dar con un inicio que la ayudase a encontrar las palabras para hilar su historia. Notaba cómo las manos le temblaban. Las recogió debajo de la mesa para que no quedaran a la vista.
El pelirrojo esbozó una sonrisa burlona, parecía que disfrutaba de verla tan nerviosa. Eso hizo dudar más a Shajya, que siguió balbuceando. 
¿Por qué era tan valiente para unas cosas y tan cobarde para otras? ¿Por qué el sosiego la inundaba en el momento en el que estaba en una lucha a vida o muerte? ¿Por qué a veces era incapaz de contener el temblor de sus piernas en una simple conversación?
No había persona que pudiera entender su cabeza, pero ella no lo podía evitar.
El pelirrojo, viendo que a Shajya le costaba contar lo sucedido, rio antes de decir:
—¿No era esta la gran soldado de la que todo el mundo habla? ¿La mortífera Shajya? Cuentan que solo sabe dejar cadáveres a su paso. Pues como no los mate de aburrimiento, pena o risa no me imagino cómo lo puede conseguir. Mírala, si no se atreve ni a hablar.
El pelirrojo soltó una carcajada. Esta fue acompañada por una mueca que podía ser interpretada como una especie de sonrisa del tipo de las verrugas, que estaba empeñado en comunicarse de forma no verbal.
«¿No había dicho que no me conocía?». «¿Cómo puede dudar de mis capacidades y reírse de mí?».
Shajya sintió una gran rabia en su interior. No le gustaba nada que se rieran de ella. Cuando sentía rabia, el miedo quedaba apartado y enterrado. Esta sensación le daba fuerzas para seguir adelante y atreverse a hacer cosas que de normal no podía.
El anciano había levantado la mano hacia sus compañeros, parecía estar a punto de replicarles y pedirles que guardaran las formas, pero Shajya se adelantó. Comenzó a hablar de forma precisa y clara, sin titubeos:
—Hace más o menos una semana recibí una misiva por parte del Gremio. Como de costumbre, no me daban el nombre de quién me encargaba el trabajo. Lo único que encontré en la carta eran una serie de instrucciones escuetas acerca de cuál iba a ser mi tarea. La tarea consistía, a grandes rasgos, en localizar a un objetivo. Un hombre calvo de capa roja y mediana edad. No se me dio su nombre tampoco, solo su descripción física y algún detalle de la ropa que iba a llevar. El lugar indicado era el poblado de La Villa durante la celebración de las festividades de la Luna Nueva. Justo el día de la Noche de Mercado, mi objetivo iba a estar allí paseando por los puestos mercantes con unas intenciones que, o bien se desconocían, o no me hicieron constar a mí. Mi desempeño era claro y conciso: Descubrir todo lo que pudiera acerca de aquel hombre y de los motivos que lo habían llevado allí. Después de ello, debía eliminarlo sin ser vista y huir del lugar de los hechos.
Shajya dijo todo eso de forma seguida sin casi apenas pausas para tomar aire. Mientras lo contaba, miraba desafiante al pelirrojo y al insufrible tipo de las verrugas. Los cuales, tras la exposición de Shajya, difuminaron su sonrisa burlona y asintieron con la cabeza.
—De acuerdo. Ahora que ya estamos todos en situación y sabemos cuáles eran tus objetivos y la misión que se te había encomendado, ya estamos listos para conocer todo lo que sucedió aquella noche en La Villa —expuso el anciano que se preparaba con la pluma en la mano apoyada en el pergamino, dispuesto a comenzar a escribir al dictado todo lo que dijese Shajya.
Ella inspiró antes de empezar a narrar los hechos:
—Llegué a La Villa el mismo día que iba a celebrarse la Noche de Mercado. Fui con antelación suficiente para reconocer el terreno en el que me iba a mover. Enseguida, caí en la cuenta de que sería muy complicado localizar a mi objetivo si esperaba abajo, en la calle, entre los centenares de personas que se iban a mover por los puestos mercantes. Me resultaría muy difícil encontrar a mi hombre. Así que tracé un plan lógico. Decidí subir a los tejados para tener una visión panorámica.
>>Llegó la noche, los puestos mercantes abrieron y yo estaba allí, subida a uno de los tejados, esperando, atenta a todo lo que sucedía. Enseguida, la calle comenzó a llenarse de gente. Yo me mantuve firme durante varias horas, pero mi objetivo no hacía acto de presencia. Tuve que estar en mi posición haciendo gala de una gran paciencia, viendo cómo cientos o incluso millares de personas se movían bajo mis pies disfrutando de la noche, observando los puestos y haciendo sus compras. Ya pensaba que no iba a aparecer cuando, de pronto, por fin lo vi. Un hombre calvo y vestido con una capa roja. No tuve ninguna duda de que era un logiano, ya que su porte indicaba que era alguien importante. En ese momento, le di forma a un plan de ataque...
El anciano golpeó con su mano el tintero y este se volcó rociando la mesa de líquido negro. Le hizo una seña a Shajya para que parara hasta que hubiera limpiado el estropicio.
A ella le vino bien la pausa para recuperar aire y serenarse un poco. El pelirrojo y el hombre con la cara picada de verrugas la miraban con interés.
El anciano sacó un pañuelo blanco de su bolsa y lo pasó por la mesa. Lo dejó ahí para que absorbiera el exceso de tinta.
—Continúa —dijo mirando a Shajya.
—No podía abalanzarme sobre él en medio del gentío. Por lo que decidí seguir al hombre hasta poder acorralarlo lejos de las miradas de los transeúntes. Bajé a la calle y estaba…
Shajya hizo una pausa y dudó. No se atrevía a hablarles del hombre de la capa verde. Solo podía empeorar la situación ese dato. Aunque, por otra parte, quizás ellos ya sabían de la existencia de esa otra persona y de su presencia en La Villa. Ocultarlo quizás complicase las cosas. Se decidió:
—El hombre de la capa roja estaba hablando con otro hombre con una capa verde y una larga melena rubia. Se internaron por la calle, y yo decidí seguirlos. Debía esperar a que se alejasen de la calle principal y abordarles en algún sitio más discreto en el que actuar. Los seguí durante un rato hasta que de pronto vi que se adentraban en un callejón, fui tras ellos y me agazapé en las sombras para escuchar su conversación...
Los hombres estaban absortos en la narración. Hasta tal punto que el hombre de las verrugas parecía haber olvidado su pipa y llevaba un rato sin dar una calada. En la habitación solo sonaba la voz de Shajya y el rasgar de la pluma del anciano.
—...Escuché una conversación y… —Lo que iba a narrar implicaba acceder a unos recuerdos incómodos para ella. Shajya, por norma general, no removía los sucesos del pasado que podían hacerle daño, así que decidió acabar de un plumazo con la historia.— Saqué mis dagas y los maté.
El anciano levantó su cabeza del pergamino y la miró con asombro mientras decía:
—¿Los mataste?
—Sí.
—¿Sin más?
—Sí.
—¿No los interrogaste?
—No.
—¿No descubriste quiénes eran?
—No.
El anciano estaba perplejo. Continuó con su batería de preguntas:
—Pero dices que escuchaste una conversación entre ellos, ¿no?
—Sí, así es
—¿Y qué se dijeron?
—Mmm… No lo sé.
—¿Cómo puede ser posible? ¿Por qué no seguiste las instrucciones? ¿Por qué no los interrogaste o los escuchaste a hurtadillas?
—Estaba nerviosa —dijo Shajya con un pequeño hilo de voz.
Se quería morir de la vergüenza. Solo quería salir corriendo de allí y llorar. El pelirrojo soltó una carcajada histérica. Se levantó de la mesa y fue hacia ella, hasta quedarse muy cerca, dejando su rostro a escasos centímetros de la cara de Shajya. Ella se encogió.
—¿Nerviosa? —le dijo con un tono de voz glacial que evidenciaba el tremendo enfado que estaba sintiendo—. ¿Tienes acaso alguna idea del error que cometiste? Tenías la posibilidad de escuchar a un alto cargo de la Logia, de conocer sus planes para que podamos anticiparnos a ellos. Sabiendo quién era aquel hombre de la capa verde, podíamos tener un hilo del que tirar y desenmascarar a más gente de la Logia o que está a su servicio. ¿Eres consciente de lo que tiraste por la borda? Pueden ser años de trabajo, miles de vidas que ya no podremos salvar. Y todo se ha ido a la mierda porque tú estabas nerviosa.
Conforme iba hablando, su tono de voz acumulaba una mayor rabia. El pelirrojo estaba a punto de estallar de ira; se paseó por la habitación hecho una furia mientras gritaba improperios y daba puñetazos en la mesa. El anciano había perdido por completo su rostro afable y su sonrisa, ahora su cara denotaba preocupación, duda y ni siquiera miraba a Shajya. En cambio, el hombre de las verrugas seguía impertérrito, como de costumbre, había vuelto a fumar de su pipa. No parecía contrariado ni lo más mínimo por lo que acababa de contar Shajya. Como si ya se lo esperara o le diera igual. No parecía ser un hombre que se sobresaltase con relativa facilidad.
Shajya, mientras tanto, solo quería desaparecer de allí. La iban a degradar o expulsar. “Expulsar”, ya que solo había un modo de abandonar el Gremio y era abandonando este mundo a la vez.
Miró al suelo, avergonzada. El pelirrojo seguía dando vueltas por la habitación. Hablaba con un tono glacial, como si con cada palabra quisiera dirigir un proyectil de hielo al corazón de Shajya.
—¿En serio ponemos asuntos tan importantes en manos de esta inútil? Si ya lo dicen todos. Es incapaz de controlar sus emociones. Solo debe saber matar bien porque está loca. Pero es inestable, es alguien peligroso que debe ser apartado de todo esto.
Cómo le dolió a Shajya escuchar esas palabras, porque lo que más suele doler son las verdades.
—¿A quién se le pudo ocurrir darle este trabajo? ¿Cómo aceptasteis que fuera ella la persona que se encargara de esta tarea? ¿Es que a nadie se le pasó por la cabeza que esto podía salir mal?
El anciano no estaba por la labor de defenderla y no hizo el más mínimo ademán de decir nada. Mantenía su recién adquirida expresión de sorpresa, mientras continuaba ensimismado en sus pensamientos. Como si tratara de dilucidar cómo afrontar la situación y qué decirle a Shajya.
Ella enterró el rostro entre sus manos.
«Piensa, Shajya, piensa». «Algo escuchaste, se te tuvo que quedar alguna palabra grabada en la mente, aunque en ese momento estabas nerviosa. Escuchaste cosas, hablaron sobre algún plan, sobre alguna zona, sobre algún hombre. Solo se trata de recordar».
Aunque a Shajya le gustaba muy poco recordar.
—Una inútil, ya os lo digo. ¿Desde cuándo aceptamos mujeres en el Gremio? Por algo será que esta es la única. El tiempo ha acabado dando la razón a los que decíamos que no debía entrar.
«Si no me conocen, ¿no? Joder, ahora parece que saben todo sobre mí. Es igual, concéntrate, Sha. ¿Quién sabe si dar alguna información o algún dato puede atenuar las consecuencias?».
El hombre de las verrugas permanecía impasible. El pelirrojo seguía gritando, ahora dirigiéndose hacia el anciano que por fin reaccionó. Miró a Shajya con un ligero atisbo de tristeza en la mirada.
«Piensa, por favor, por favor...».
—Shajya, sabes bien que se te ha perdonado en otras ocasiones —comenzó a decir el anciano—. Te tengo en gran estima, al igual que otros miembros de la organización. Sin embargo, también sabes bien que la indisciplina es un error que no solemos tolerar. El Gremio se rige por unas normas rígidas y férreas. Sin ellas, sería imposible dirigir esta organización con éxito. Si queremos detener a la Logia, la cual lleva tantos años inmiscuida en la sociedad y asumiendo el poder y el control de la misma, no podemos permitirnos cometer errores tan gruesos. No podemos permitirnos la insubordinación y la no consecución de los objetivos que os marcamos. Tenía fe en ti, pensaba que podías llegar a solucionar lo que te ronda por la cabeza, pensaba que quizás fueses capaz de obedecer.
El anciano hablaba despacio, pero con un tono frío, había perdido toda la calidez que lo había caracterizado hasta hacía apenas unos instantes. El pelirrojo continuaba escupiendo todas las palabras hirientes que le venían a la cabeza. Shajya creía que el corazón se le iba a salir por la boca. Hasta ahí había llegado todo. Notaba cómo algo dentro de ella se resquebrajaba.
—Por ello me duele mucho, créeme, Shajya, pero me veo obligado a tomar ciertas decisiones en función del bien común. Mi veredicto es…
—Dijeron algo sobre un diamante —contó de pronto Shajya, interrumpiéndole—. Hablaron sobre un diamante que querían o estaban buscando. No sé más, solo oí eso.
El pelirrojo cortó su diatriba al instante y comenzó a mirarla asombrado con los ojos abiertos. De la misma forma la miraba el anciano que también enmudeció y levantó sus cejas de pelo blanco, como si acabara de haber visto un fantasma. Mientras tanto, el hombre de las verrugas dejó caer su pipa al suelo. Se agachó y la cogió con rapidez.
Shajya ni siquiera era consciente de haber escuchado eso, pero le había venido a la mente y lo había soltado. No tenía ni idea de por qué habían reaccionado así los hombres al escucharla hablar de un diamante. Se hizo un silencio sepulcral en la habitación. Shajya temblaba de miedo, sabía que el discurso del anciano iba a terminar con una muy mala noticia para ella.
El silencio fue interrumpido por un carraspeo del anciano que se dispuso a hablar con voz neutra y calmada:
—Shajya, lo que hemos oído hoy aquí es sin duda un hecho grave. Es algo que no debemos pasar por alto. Entiendo que mis compañeros estén molestos y quieran tomar alguna represalia contigo.
La verdad era que, desde la mención del diamante, el pelirrojo ya no parecía enfadado. Se había sentado y estaba ensimismado en sus pensamientos, como si se encontrase muy lejos de allí.
—Sin embargo —continuó el anciano—, creo que sería muy precipitado tomar una decisión sobre tu destino aquí y ahora. Con la información que hemos recabado creo que es suficiente. Lo debatiremos y te notificaremos nuestro veredicto en los próximos días. Eso sí, Shajya, debes saber que hasta que no tomemos una decisión acerca de ti no te será encomendada ninguna misión. ¿Tienes algo que añadir?
«¿Ya está? ¿Eso es todo?».
Ella no se lo podía creer.
—No, nada —respondió de forma escueta.
—Está bien. Tienes permiso para retirarte.
Shajya se levantó de la silla sin entender nada. Ninguno de los tres hombres la estaba mirando. El anciano leía el informe en el pergamino, el de las verrugas le daba a su pipa como si nada hubiera pasado, y el pelirrojo estaba pensativo, se acariciaba la barbilla con los dedos mientras miraba a la pared.
Shajya se dio la vuelta y se encaminó a la puerta, la abrió, cruzó el umbral y la cerró. Se apoyó en ella y suspiró sacando el aire de sus pulmones. Sentía que se había quitado un gran peso de encima.
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Shajya salió de “El Caballo Tuerto” y comenzó a andar por las calles sin dirigirse a ningún lugar en especial. Iba sin rumbo, igual que en su propia vida.
No sabía qué pensar de la reunión que acababa de producirse. Por un lado, estaba segura de que ese error no se lo iban a perdonar. Solo había que ver cómo se había puesto el pelirrojo cuando ella había narrado lo sucedido en La Villa. Muy pocas veces tenían al alcance de la mano a uno de los peces gordos de la Logia. Era una sociedad silenciosa, más bien discreta. Todos la conocían, pero casi nadie sabía quiénes eran sus integrantes.
Delante de ellos se había presentado una oportunidad muy valiosa que Shajya se había encargado de tirar por tierra. Hasta el anciano afable no había hecho lo más mínimo por defenderla. Además, en el último momento parecía haber iniciado un discurso que iba a terminar con la degradación o expulsión de Shajya. Pero cuando mencionó lo del diamante, todo cambió. Los tres hombres se habían quedado mudos de asombro y su actitud mutó de forma repentina. Al escuchar las palabras de Shajya, sus rostros habían cambiado el enfado por la preocupación e, incluso, algo de miedo. ¿Tan importante era ese diamante?
Shajya nunca había escuchado hablar de ningún diamante especial, ni siquiera estaba segura de haberlo escuchado mencionar a aquellos hombres de la Logia. Le había venido a la cabeza, sin más, y lo había dicho de forma automática. Y, bueno, lo importante: ¿haber dado ese dato iba a cambiar en algo la imagen que el Gremio tenía de ella? ¿Era suficiente para mantener su cabeza o su cargo dentro de la organización? ¿Qué veían en esa piedra preciosa?
Diamantes había muchos. Ella había visto cómo los nobles los llevaban en sus ropas para presumir. Eran caros, eso sí, pero no se encontraba en ellos nada más que se pudiese considerar especial, al menos que Shajya supiese.
Lo del diamante era un dato muy poco importante según su criterio. Pero su criterio parecía chocar con el de las tres personas del Gremio. Hasta aquel hombre de la pipa había reaccionado al escucharlo, dejando caer su artilugio al suelo cuando había estado toda la reunión sin mostrar ninguna emoción, pese a todo lo que contaba ella.
Demasiadas dudas y ninguna certeza. Aunque a decir verdad, Shajya sí que tenía una certeza. La certeza de estar metida en un problema y que no dependiese de ella misma su resolución. No podía seguir pensando, eso no la iba a conducir a nada, solo al sufrimiento.
El Gremio no le iba a dar ningún encargo. Y sin tener un objetivo al que matar o alguna misión que ejecutar, Shajya no era nadie. ¿Qué iba a hacer hasta que le dieran un veredicto? ¿Vagar por las calles? Shajya no conocía a nadie, ella ya no tenía amigos ni familiares para visitarlos y pasar el rato.
El tiempo libre para la gente como Shajya era como un cuchillo muy afilado que se agarra por el lado del filo.
Por suerte, para todo hay una solución.
Shajya abrió la puerta de la posada. No había reparado en el nombre de la misma, pero el lugar no difería mucho de “El Caballo Tuerto”. Había un gran número de personas que bailaban en medio del establecimiento al son de la música, la cual por desgracia tampoco difería mucho de la que se escuchaba en la otra posada.
«¿Qué les pasa en esta ciudad con la música? Vaya oído tienen».
Shajya se encaminó hacia la barra. En ella solo había un posadero y dos hombres. Estos últimos estaban absortos, con la mirada perdida, a la vez que daban cuenta de una gran jarra sin dirigirse la palabra el uno al otro.
Se aproximó a ellos y miró hacia el posadero. Le faltaba un ojo.
«Vaya, este sí debía haber llamado a su local “El Caballo Tuerto”».
El sitio donde antes debería haber estado su otro ojo era una masa informe. La mayoría de los tuertos solían tapar esa parte de su cara por decencia y vergüenza. En cambio, al posadero le parecía dar igual la impresión que se llevasen las demás personas al verlo. O quizás pretendiera intimidar dejando al aire esa masa de carne extraña.
—Una jarra de cerveza, buen hombre —le dijo Shajya sin andarse con rodeos.
El posadero, sin decir nada, asintió con la cabeza. Se agachó tras la barra y sacó una jarra de porcelana, después se acercó a un prominente barril de madera que estaba metido en un hueco de la pared, contaba con un grifo pequeño de un material brillante. El hombre comenzó a llenar la jarra, con tranquilidad.
Mientras, Shajya aprovechó para echar un vistazo al local, ya que apenas se había fijado en él cuando había entrado. Era muy pequeño. Unas veinte personas bailaban, presentando claros síntomas de encontrarse en un profundo y exagerado estado de embriaguez. Ocupaban casi la totalidad de la taberna. Apenas había espacio para bailar, lo que, sumado a la falta de coordinación que lucían en estos momentos, les hacía chocarse sin parar con la gente de al lado.
Shajya no entendía por qué en aquella ciudad estaban todos tan dispuestos a bailar.
No había ninguna festividad en especial, no celebraban nada en específico, pero aun así, parecía ser que era la forma de vida de las personas de aquellos barrios sumidos en la pobreza: Llegar a la taberna, apropiarse de una buena jarra y empezar a dar brincos al son de la música. Aunque esa música no fuese muy buena.
En un pequeño rincón, había el suficiente espacio para que dos músicos amenizaran el local. Los instrumentos que portaban los artistas eran una flauta y un arpa. Ni siquiera se sabría decir si habían tocado ese instrumento con anterioridad, y ni por asomo si tocaban la misma canción.
Shajya no era una gran experta en música, pero sí que había escuchado a algunos reputados músicos durante sus viajes.
Hasta en las tabernas de los barrios más pobres existía, de vez en cuando, la oportunidad de escuchar a alguien con cierta habilidad con los instrumentos. Lo que se vivía en aquella taberna era, en opinión de Shajya, un bochorno total. El resultado de la mezcla de estos dos instrumentos era un sonido estridente y desagradable. No se podía escuchar, mucho menos bailar. Sin embargo, la gente estaba entregada a su horrible actuación. La imagen era patética.
Demasiado borracha debería ponerse Shajya para unirse a ellos, pero ¿quién sabe? Ella había ido allí con unas intenciones más similares a las que parecían tener sus compañeros de barra. Pretendía beber hasta casi no poder articular palabra y olvidarse de todo durante un rato.
Los dos hombres que estaban a su lado no hablaban el uno con el otro, tan solo bebían de forma silenciosa. Los dos vestían con una fina camisa marrón y llevaban unos pantalones negros. Daba la sensación de que no se cortaban el pelo desde hacía meses, al igual que tampoco debían de conocer la cuchilla de afeitar.
El posadero se dirigió hacia Shajya y depositó una jarra cargada de cerveza en la barra delante de ella. Shajya le dio las gracias y echó mano a su bolsa para sacar una moneda que entregó al posadero. Este la hizo desaparecer con rapidez en su bolsillo.
Shajya levantó la jarra, se la llevó a la boca, se la bebió de un largo trago y la dejó de nuevo en la barra dando un sonoro golpe con ella.
El posadero y los otros dos hombres la miraron con asombro.
—Otra más, por favor —se limitó a decir ella de forma escueta, como si lo que acabara de suceder fuese lo más habitual.
El posadero no dijo nada y recogió la jarra para volver a llenarla. Los otros dos hombres seguían observando a Shajya con expresión de sorpresa, aunque tampoco dijeron nada.
El tabernero llegó con la jarra llena de líquido. Shajya, con una sonrisa, le volvió a entregar una moneda y repitió la misma operación. Se llevó la jarra a la boca a la vez que inclinaba la cabeza para detrás y dejaba que todo el líquido recorriese su garganta. Terminó con ella y se relamió los labios. Notó un sabor amargo a cerveza y fue a dejar, otra vez, la jarra en la barra con un gran golpe.
—No, para, para, chica —le pidió el posadero tuerto con voz suplicante—. Estas jarras son frágiles. Si das esos golpes, se acabará rompiendo.
Shajya se quedó con la jarra en la mano a medio camino de golpear en la barra con ella. Pareció pensárselo durante un segundo. Compuso una sonrisa antes de dejar la jarra con suavidad.
—Otra más.
El posadero cada vez estaba más sorprendido, pero recogió la jarra presto a volver a llenarla, sin hacer ninguna mención acerca de la velocidad de ingesta de alcohol de su nueva clienta.
La cerveza consumida en tan poco tiempo no había hecho mella, todavía, en Shajya, que se mantenía fresca como una lechuga. Parecía haber captado la atención de los dos hombres que estaban en la barra; no habían dejado de mirarla en ningún momento.
Uno de ellos se atrevió a hablarle:
—¿Eres de por aquí? —le preguntó con una voz clara para sorpresa de Shajya, que creía que ese hombre iba demasiado borracho como para vocalizar.
—No, la verdad es que no —dijo Shajya, con un tono seco, dando a entender que no tenía ningún ánimo para hablar.
—¿Y de dónde eres? —inquirió el hombre.
—De otro lugar, ¿qué más da de dónde sea yo?
—No suelen venir muchos forasteros por aquí —insistió aquel hombre de la barra—. Y mucho menos forasteros sureños con esa capacidad de beber.
—No soy del sur —replicó Shajya para sacar al hombre de su error—. Soy de… —En ese momento su lengua se trabó y no supo muy bien qué decir, cualquier dato que pudiese evocar un recuerdo acerca de su vida anterior le provocaba entrar en estado de alerta.— Soy de otro lugar —remató la frase con esas palabras y apartó de su cabeza cualquier pensamiento relacionado con ello.
—Muy bien, señorita que viene de otro lugar. —El hombre remarcó las últimas palabras tratando de mofarse de la respuesta de Shajya.— Le recomendaría que no bebiera a ese ritmo si no quiere acabar desmayada y tirada en el suelo.
El amigo del hombre de la barra soltó una risita. Shajya no respondió. No le interesaba lo más mínimo entablar conversación con los lugareños borrachos y, además, el posadero de un solo ojo se aproximaba hacia ella con una jarra cargada de zumo de cebada. A eso había ido.
Shajya pagó la jarra y volvió a bebérsela de trago. Esta vez la apoyó con delicadeza en la barra sin que el posadero tuviera que llamarle la atención. Volvió a pedir otra.
—Oye, chica, sabes lo que haces, ¿no? —le dijo el posadero mirándola a los ojos.
—¿Por quién me tomas? —le respondió Shajya con un tono de enfado que denotaba que empezaba a estar cansada de que todos se preocupasen por sus hábitos y su salud—. Sé controlarme. Venga, ponme otra jarra, deprisa.
—Mira, he visto a otros como tú. Vienen aquí a pasar las penas y beben de forma descontrolada más cantidad de la que pueden consumir, luego vomitan y me espantan a la clientela.
—He dicho que sé controlarme —le respondió Shajya poniendo énfasis en cada sílaba.
El hombre se quedó observándola con su único ojo durante unos segundos hasta que contestó:
—No creo que con el cuerpo tan menudo que tienes seas capaz de aguantar todo lo que estás bebiendo, pero a mí, mientras me pagues, me da igual.
El posadero, tras decir eso, recogió la jarra vacía de la barra y se giró hacia el barril, la llenó y se la devolvió a Shajya.
—Procura vomitar fuera del local, por favor —añadió el tuerto—. Así yo no tendré que limpiarlo, al menos.
—No voy a vomitar.
En ese momento, los músicos dejaron de tocar esa melodía estridente. Shajya se giró desde su taburete para observar lo que sucedía y agradecer a quien hiciera falta que hubieran parado de tocar. Las personas que habían estado bailando se pusieron a gritar en señal de protesta; hasta parecían ponerse agresivos para que la música regresara.
Ellos se encogían de hombros y señalaban una caja que había en el suelo bajo sus pies. La mayoría de los clientes se acercaron y empezaron a depositar monedas en su interior.
Cuando terminaron de aportar dinero, los músicos volvieron a coger sus instrumentos dispuestos a proseguir con su actuación, lo que fue recibido por la gente con un grito unánime de alegría. Volvió a escucharse esa infernal “melodía”, si se le podía llamar de tal manera. Y la gente bailó; dio rienda suelta a su alegría.
«¿En serio les pagan a los músicos para que toquen? ¿De dónde se han escapado?».
Era algo incomprensible para Shajya. Pagaban por escuchar bazofia. Esa ciudad era la mar de extraña.
Tampoco le dio muchas más vueltas a este tema, ya que el posadero se acercó con una nueva jarra llena de líquido dorado. Se relamió, sostuvo la jarra y se la llevó a los labios. El líquido refrescante entró en contacto con su lengua y descendió por su garganta. Ya faltaba bastante poco para que empezaran a hacer efecto.
Shajya siguió bebiendo durante un rato hasta haberse bebido dieciséis jarras. ¿O eran diecisiete? Ella no tenía ni idea. Ya había dejado de contarlas. Pero seguro que no eran tantas. ¿O tal vez sí? La borrachera había hecho acto de presencia, de eso sí estaba segura. Se sentía con la cabeza embotada y algo mareada, pero era feliz. Bueno, mejor dicho, estaba feliz, porque esa sensación era efímera, por desgracia. Allí estaba en la barra, sonriendo a la nada de forma bobalicona, sin hablar con nadie a excepción del posadero para pedirle que le llenara la jarra de nuevo. El tuerto ya había cesado en su empeño de intentar razonar con ella. Solo se dedicaba a servirle la cerveza religiosamente cuando lo indicaba.
Los dos hombres de la barra se habían ido. Shajya se encontraba sola mientras a su espalda un par de decenas de personas seguían bailando al ritmo de esa extraña música.
La puerta de la posada se abrió y por ella entró un hombre de piel morena que se aproximó a la barra y pidió al posadero una bebida. Se la sirvieron en un recipiente de cristal. El contenido del vaso era de un azul brillante. Shajya no había visto nunca esa bebida.
—¿Qué es eso que bebes? —le preguntó Shajya sonriente al hombre de piel morena. Le costaba algo vocalizar.
El hombre le sonrió, mostrando una dentadura perfecta y muy blanca que contrastaba sobremanera con su tono de piel.
—¿Esto? —le respondió señalando el vaso con el contenido azul—. ¿Nunca has visto esta bebida? Eso es que no eres de por aquí y tampoco has pasado mucho tiempo en la ciudad.
Shajya negó con la cabeza como respuesta a la pregunta del aquel hombre.
—Esto es dragón azul, una bebida muy famosa por estos lares. Hecha para auténticas gargantas y estómagos capaces de resistir hasta los licores más duros.
El hombre miró al posadero y le dijo:
—Póngale un dragón azul a la señorita. Invito yo.
El posadero pareció reticente.
—No sé yo si es la mejor idea, ya lleva bebiendo mucho rato y…
—¡Exijo que me ponga ahora mismo un dragón azul, maese posadero! —gritó con tono teatral Shajya a la vez que se levantaba de su taburete, como si quisiera hacer una representación—. Dios sabe que por mi garganta han entrado los líquidos más inimaginables y que mi estómago ha soportado las más duras de las bebidas. —A Shajya le costaba mantener el equilibrio mientras intentaba representar los andares y el porte de alguna mujer de la nobleza, pero siguió hablando al posadero en el mismo tono.— Por el poder que me ha sido otorgado por mi derecho de sangre, por haber hecho el tremendo esfuerzo de nacer en una familia con sangre nobiliaria, por todo el sudor que ha perlado mi frente cuando luchaba para que el destino hiciera que me pariera una mujer noble, le exijo a este inmundo posadero, que cometió el pecado de que al nacer le cubrieran con harapos y trapos sucios, que me haga llegar la bebida llamada tejón azul.
—Dragón azul —la corrigió el posadero tuerto.
—Eso he dicho —respondió Shajya e hizo una reverencia en la que estuvo a punto de caerse antes de volverse a sentar en su taburete.
El hombre de piel morena soltó una carcajada y aplaudió divertido la actuación de Shajya.
—Ya ha oído a la señorita. En marcha un dragón azul —dijo con una sonrisa.
El posadero puso su ojo en blanco y, con resignación, dejó escapar de su boca un suspiro. Sacó de debajo de la barra otro vaso de cristal pequeño, cogió una botella de un estante que tenía a su espalda y comenzó a verter ese líquido azul en el vaso. Cuando estuvo lleno, se lo aproximó a Shajya, que lo cogió con avidez.
—Ahora un brindis con mi nueva amiga, por lo que puede ser el comienzo de una fea amistad —dijo el hombre de piel morena mientras levantaba su vaso y se lo acercaba a Shajya—, pero primero, ¿cómo se llama mi nueva amiga?
—¿Y a ti qué te importa? —dijo Shajya de forma brusca—. ¿Qué puta manía tenéis con conocer más acerca de mí?
Levantó su vaso, lo chocó con violencia contra el del hombre y se lo bebió de trago. El hombre y el posadero tuerto soltaron un grito ahogado.
El líquido le abrasó la garganta, notó cómo bajaba por su esófago arrasando con todo su sistema digestivo. Tuvo una arcada y notó que el dragón azul había decidido cambiar de dirección y abandonar su cuerpo.
—¡Hay que bebérselo a sorbos, mujer! —dijo alarmado el hombre de piel morena.
Shajya ya no lo oía. Dio media vuelta. Corrió en busca de una salida al exterior. Las arcadas no la dejaban ni respirar. Shajya abrió la puerta y salió a la calle. Siguió corriendo hacia la izquierda donde encontró un pequeño callejón que hacía esquina con la posada. Entró en el mismo y, sin llegar a detenerse, echó todo el dragón azul y parte de la cerveza por la boca. En cuanto lo hizo, se sintió en paz, aliviada en parte y con la cabeza más despejada. Pero a la vez notaba que se había quedado sin fuerzas, estaba muy cansada. La sensación de euforia que generaba el alcohol había desaparecido. Se apoyó en la pared y estuvo escupiendo un rato al suelo, tratando de quitarse el sabor a vómito que notaba en la lengua.
«Debo enjuagarme la boca», pensó Shajya.
Iba a abandonar el callejón para volver a la posada y pedir un vaso de agua cuando una voz sonó a su espalda:
—Vaya, parece que alguien se ha pasado hoy con la bebida.
Shajya dio un respingo y se giró hacia el lugar de donde provenía la voz.
Ahí, en el callejón, detrás de ella había un hombre que vestía con una camisa verde y llevaba en la cabeza un estrafalario sombrero de varios colores. Sostenía una flauta en la mano derecha y la observaba con una sonrisa.
«¿Estaba en el callejón cuando he entrado? ¿Era uno de los músicos de dentro del local?».
—No, no ha sido la bebida. —Shajya sentía la boca muy seca y le costaba hablar y pensar.— Ha sido… la comida, sí, la comida. Algo he debido de comer que no me ha sentado muy bien. Pero ya estoy recuperada, no te preocupes.
El hombre soltó una carcajada.
—¿La comida? ¿Recuperada? Sí, venga, claro. ¿A quién pretendes engañar? Pero bueno, si solo hay que verte la cara, muchacha. Seguro que te sientes mareada y cansada —le dijo mientras se acercaba a ella y le ponía una mano en el hombro en un gesto amigable.
Su primera reacción fue retirar al hombre, no le gustaba que la tocara ningún desconocido.
—No, no, de verdad, déjame.
Shajya trató de zafarse de su mano. El hombre tenía razón, pero ella no quería su ayuda. Tan solo era una mala borrachera. Que la dejara en paz y se metiera en sus asuntos.
El hombre miró a ambos lados del callejón como si quisiera asegurarse de que no los veía nadie.
—Mira, chica —comenzó a decir en un tono algo más bajo—. Yo tengo algo que puede curar tus males. Viene muy bien para las borracheras, te quita el malestar casi de forma instantánea. —El músico se metió la mano al bolsillo y de él sacó una piedrecita negra.— Esto es medicinal. Es como… digamos… una pastilla que te da el boticario. Te la tomas y desaparecen tus dolores de cabeza, tu malestar físico… Es una pastilla que te permite vivir con una mayor felicidad. Sin preocupaciones de ningún tipo.
Era un pequeño pedrusco con forma rectangular que tenía un color muy oscuro, como el carbón. Ocupaba una pequeña parte de la palma de la mano del hombre de la flauta. Shajya no estaba segura de qué era, pero lo sospechaba.
—¿Es una droga? —preguntó Shajya de forma suspicaz.
—Eh… Bueno, no exactamente —respondió dubitativo el músico—. Ya te he dicho que es algo como lo que puede vender un boticario. También se puede decir que el alcohol es una droga, ¿no? Y lo venden en cualquier sitio.
Shajya no se fiaba de él, sabía que esa piedra negra era una especie de droga. Quizás podía ser incluso peligrosa. De todas formas, ¿qué más daba?
Ya se le había pasado el efecto del alcohol cuando había vomitado y no le apetecía beber más. Drogarse era algo mucho más rápido y menos costoso en lo que a esfuerzo se refería. Para emborracharse uno tiene que echarle horas y levantar el codo, en cambio, drogarse es cuestión de comer algo y esperar a que haga su efecto. Bien lo sabía ella. Hacía mucho que no consumía ninguna droga, pero esta vez era especial. Necesitaba alguna forma de matar el tiempo y evadirse de la realidad. El objetivo era no pensar en nada; tenía la sensación de que esa piedra que le ofrecía el músico la iba a ayudar a conseguirlo.
—¿Cuánto vale? —le preguntó Shajya.
—Nada, por ser tú te la doy gratis —respondió el flautista mientras ensanchaba su sonrisa.
¿Un camello regalando drogas? Shajya tampoco estaba como para ponerse exquisita. Cogió la piedrecita de la mano de aquel hombre y se la metió a su boca.
En la lengua dejaba un regusto amargo, aun así se la tragó sin dudar. Notó que la piedrecita descendía por su garganta y pecho hasta llegar al estómago. Una vez que sucedió eso, no sintió nada más.
—Bueno, señorita. Tengo que tocar en la posada de aquí al lado, si es tan amable de acompañarme le puedo invitar también a un trago —dijo el hombre y le tendió su mano como para que Shajya le diera la suya y guiarla.
—Oh, muchas gracias. No es necesario, iba a ir ahí de todos modos. Creo que aún tengo alguna jarra sin pagar.
El músico no insistió más y pareció quedarse satisfecho con la respuesta.
—En ese caso, nos vemos más tarde. —Le hizo un gesto de despedida y se marchó hacia la posada.
Shajya se quedó en el callejón, pensativa. Había algo extraño en todo esto. ¿Para qué quería el músico regalar droga a la gente? ¿Qué efecto tendría en ellos?
Bueno, tan solo habría que esperar unos pocos minutos para comprobarlo.
Shajya salió del callejón y regresó a la posada del tuerto. No había ni rastro del hombre que le había invitado a ese espantoso brebaje llamado dragón azul, sí que la esperaba el posadero, y le recordó que ya le había advertido de lo que iba a suceder.
Shajya hizo caso omiso de su reprimenda y se sentó en un taburete a la vez que le pedía al tuerto un vaso de agua. Necesitaba algo para aliviar la sequedad de su garganta y su boca. Este se lo sirvió y Shajya se lo comenzó a beber despacio. El agua estaba templada, pero Shajya la notó refrescante y calmó su sed.
Los músicos, entre los que estaba el hombre del callejón que le había dado la piedrecita, habían parado de tocar y ante la furia de los clientes bailarines respondían indicándoles que debían pagar. Parecía algo cíclico. La gente se vació los bolsillos y las monedas tintineaban conforme caían en la caja de los músicos. Estos, cuando estuvieron satisfechos con el dinero que les habían dado, sacaron sus instrumentos y comenzaron a tocar de nuevo. Shajya puso cara de asco esperando volver a escuchar esa desagradable sinfonía, pero un momento, ¿qué tocaban ahora?
Shajya se giró y los miró con asombro. Tocaban igual que antes en apariencia, pero ahora de sus instrumentos no salían notas discordantes y aleatorias, sino que sonaba algo indefinible. Música celestial. Como si los ángeles del cielo hubieran decidido componer una orquesta y dedicar la eternidad a tocar esa canción. Shajya no la había escuchado antes, pero la tenía atrapada. Sentía ganas de... bailar.
Se levantó de un salto del taburete y comenzó a moverse al ritmo de la música, uniéndose al resto de las personas del local. Nadie parecía verla. Nadie se fijaba en los demás. Todos seguían bailando muy concentrados en la música que escuchaban, al igual que Shajya, que quería fundirse con la canción. Sentía el irrefrenable deseo de bailarla sin parar.
La sensación que la embargaba era indescriptible. Estaba en una nube. No sabía cuánto rato podía llevar bailando, aunque para nada estaba cansada, al contrario. Era como si sus fuerzas se fuesen se renovasen y aumentasen conforme pasaba el tiempo.
El éxtasis, al alcance de su mano, casi lo tocaba. De pronto, dejaron de tocar, la música no llegaba a sus oídos y, por ende, el éxtasis, esa sensación culminante de felicidad, se alejaba, ya no lo sentía a su alcance.
¿Cuánto rato había pasado? Shajya había perdido la noción del tiempo, solo sabía que sentía una gran ira. ¿Por qué habían parado la música? Ella quería seguir escuchándola. Lo deseaba con toda la fuerza de su corazón.
Varios gritos de enfado y protesta llenaron la estancia y Shajya se unió a ellos.
Los músicos señalaron con un gesto la caja que había bajo sus pies y Shajya no se lo pensó dos veces.
Abrió su bolsa, cogió un puñado de monedas y las lanzó a la caja. Los demás hicieron lo mismo, cada uno aportaba lo que podía. Volvieron a tocar y Shajya sintió tal euforia que lo celebró con un grito. Y siguió bailando, y siguió bebiendo. De vez en cuando los músicos paraban y ella volvía a abrir su bolsa para seguir dándoles monedas. Que eso no parase nunca.
Y no paró, durante un tiempo al menos. Shajya adoptó la forma de vida de los suburbios de aquella ciudad, la forma de vida de los más desdichados que había por allí. ¿Cuánto tiempo duró eso? ¿Una semana? ¿Quizás fueron dos? Ni la propia Shajya lo sabe. Para ella dejó de existir el tiempo como lo conocían los demás. No había noche y día ni tampoco existía ninguna otra medida de tiempo o forma de ubicarse. Ella se levantaba, se drogaba y bebía hasta quedarse dormida. Después, se levantaba, se drogaba y bebía hasta quedarse dormida. Se sumió en un bucle que no se podía romper con facilidad.
Shajya sabía a la perfección, en los pocos momentos de lucidez que tenía al día, lo que hacía esa droga y lo que hacían esos músicos. También sospechaba que existía alguna especie de acuerdo con los posaderos, los cuales estaban muy interesados en que les llenasen el local de gente.
Sin embargo, a Shajya le daba igual todo ello. Lo único que la llenaba, lo único que la alejaba del dolor, de pensar en el pasado o en el futuro, era estar en ese estado. Cuando estaba bailando, llena de euforia y felicidad, no pensaba en nada más. Los problemas dejaban de existir o no le afectaban. Era maravilloso y a la vez triste. Pues era la única opción para combatir su dura realidad.
Una noche (como todas) bailaba en “El Caballo Tuerto”. Se acercaba la hora en la que los músicos decidían plegar sus bártulos e irse a casa a descansar. Era el momento más peliagudo, pues la gente no quería nunca que cesara la música y podían ponerse muy agresivos para que retornase.
Los músicos habían ideado una trama sencilla para escabullirse y vaciar el local. Poco a poco, se iban aproximando más a la puerta, hasta llegar a actuar bajo el mismo marco de esta. Cuando terminaba la última actuación, abrían la puerta y se marchaban corriendo. En ese momento, aunque les costaba unos segundos reaccionar que eran muy valiosos para los músicos, una masa enfervorizada salía en tropel hacia el exterior en busca de ellos. El posadero aprovechaba para cerrar raudo con llave desde dentro dejando afuera a la jauría hambrienta de música.
En la calle, quedaban unas cuantas personas en muy malas condiciones mentales y por completo desorientadas. Se podían vivir peleas y situaciones tensas. Aunque Shajya solía buscar un lugar donde cobijarse y dormir sin perder el tiempo en pelearse con el resto.
Ese día, los músicos repitieron su plan de huida y Shajya se encontraba en la puerta de la posada con la cabeza embotada. Escuchaba voces por todos los lados de las personas que la rodeaban, pero casi era incapaz de verlas. Tambaleándose y con la visión borrosa se alejó de la gente. ¿Ese día dónde dormiría? ¿En un callejón? ¿No encontraría su cama?
Shajya había alquilado una pequeña habitación para su estancia en la ciudad. Sin embargo, algunas veces acababa en un estado tan deplorable que no recordaba cómo llegar a su habitación. O quizás ni siquiera intentaba encontrarla. Solo sabía que a la mañana siguiente se despertaba entumecida en cualquier sitio sin tener idea alguna de cómo había llegado hasta allí.
Andaba hacia un callejón oscuro. Una mano apoyada en la cintura la guiaba. ¿Había alguien con ella? Notaba la presión de unos dedos largos y firmes en su cadera. Pronto comenzaron a descender hasta agarrar su trasero con fuerza. Otra mano le tocaba uno de sus pechos. Lo apretó con tanta fuerza que casi notó dolor. Lo hubiera notado en otras circunstancias.
¿Eso había sido una risa? Algo húmedo se deslizó por su mejilla. El aliento cálido de un susurro en su oreja. No entendía qué le decían. Ni siquiera sabía si eso era real o tan solo anidaba en su imaginación.
Shajya no podía distinguir casi nada a su alrededor. Ahora oía voces. Parecía que había más de una persona cerca. ¿Por qué iba hacia un callejón?
Se tumbó en el suelo. ¿O la habían tumbado? Notó que la agarraban de los brazos tratando de inmovilizarla. Sintió miedo. Lo que provocó una descarga de adrenalina que anuló, en parte, los efectos de la droga y el alcohol. El embotamiento se atenuó. Pudo ver.
Se encontraba en el suelo de un callejón, tumbada boca arriba. Dos hombres, uno a cada lado, la sujetaban por los brazos. Mientras que otro estaba encima de ella, afanado en bajarle los pantalones.
A Shajya se le aceleró el pulso. Soltó un grito a la vez que levantaba la pierna con violencia y le propinaba un gran golpe en sus partes nobles al hombre que estaba encima. Este cayó hacia un lado con un gemido de dolor, llevándose las manos a la entrepierna.
Los otros hombres no la dejaban moverse y no podía alcanzarlos con sus piernas, pero sí con la boca.
Mordió la mano del hombre a su derecha. Sintió cómo sus dientes se hundían en su carne y hasta el sabor salado de su sangre. Escuchó un alarido de dolor y la ausencia de presión en su brazo derecho, que pudo liberar. Aprovechó para soltar un puñetazo con esa mano al hombre que le agarraba el otro brazo. Notó cómo su nariz se partía por el impacto y el hombre caía hacia atrás. Ya era libre. Se puso en pie.
Los tres hombres la rodearon y parecían dispuestos a atacarla. Ella sacó sus dagas. Uno de ellos, el más valiente, o el más inconsciente, según se mire, no pareció temer a Shajya, pese a que estuviera armada. Se arrojó hacia ella cuando tan solo contaba con sus puños. Craso error. Shajya lo esquivó y le hizo un tajo profundo y limpio en el cuello. El hombre cayó al empedrado, lo llenó de sangre mientras se retorcía entre estertores.
—¡Joder, lo ha matado! —gritó otro con el rictus cargado de miedo.
Salieron corriendo despavoridos, presos por el pánico, sin mirar atrás. Shajya quería perseguirlos, intentó echar a correr tras ellos, pero las piernas le flaquearon. Temblaba todo su cuerpo. ¿Qué le pasaba? El efecto que había causado la adrenalina había sido temporal y ahora pagaba el esfuerzo. Se le nublaba la vista y no podía mantener el equilibrio. Cayó al suelo y perdió la consciencia.
Estaba en una calle que no había visto jamás, pero tenía la sensación de que era conocida por ella. Era una avenida ancha. No había un alma en ella. Shajya solo veía árboles a cada lado y antorchas que iluminaban el camino. Sentía la imperiosa necesidad de avanzar. Pero ¿hacia dónde?
«Hacia delante», pensó.
¿Por qué? No lo sabía, pero debía hacerlo.
Comenzó a andar y al fondo empezó a ver una casa que le resultaba familiar, aunque no sabía de qué le sonaba.
«Es ahí a donde tengo que ir».
Se encaminó hacia ella. Pero las piernas empezaron a dolerle, le pesaban toneladas. Sintió que se iba a caer al suelo. No podía continuar.
«Tengo que hacerlo».
Intentó seguir avanzando, pero sus piernas no le respondían. Se sentó en el suelo y se echó a llorar.
«Tengo que poder. Tengo que llegar ahí».
Ni siquiera lograba ponerse en pie.
La negrura inundó la calle. No veía nada en absoluto. Una mano de esqueleto emergió y la cogió del cuello, levantándola en el aire. El tacto era frío y Shajya sentía que se iba a ahogar. Una voz resonó en su cabeza.
«¿Quién eres?».
—No lo sé —dijo Shajya, sollozando.
La voz soltó una carcajada malévola.
«Ya eres mía».
Y la mano comenzó a apretar su cuello, no le dejaba respirar, se estaba ahogando, empezaba a perder la visión, iba a morir, entró en pánico. No pensaba con claridad porque el oxígeno no llegaba a su cerebro, pero sin previo aviso, la mano empezó a aflojar la presión sobre su cuello. El aire volvió a entrar a sus pulmones y recuperó la visión.
«Todavía no», dijo la voz en su cabeza.
Shajya se despertó, jadeando y sudorosa. Estaba amaneciendo y se encontraba en el callejón donde habían intentado violarla. Sujetaba la daga con su mano cubierta de sangre seca y a su lado yacía el hombre que había asesinado. Shajya se puso en pie, con alguna dificultad. Ocultó su daga y giró la vista hacia el hombre del suelo. Se quedó observándolo unos segundos hasta que le escupió. Se dio la vuelta y se dispuso a volver a las calles. Tenía una taberna que buscar y otro suceso que olvidar.
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Shajya abrió los ojos. Se sintió molesta por la luz del sol que se filtraba por la ventana.
«¿Será ya mediodía?».
Su cabeza estaba a punto de estallar de dolor y su lengua y garganta pedían a gritos que saciaran su sed. Cogió la jarra de agua que siempre dejaba junto a su cama. Se la llevó a la boca para dar un largo trago, pero para su sorpresa, estaba vacía.
Shajya dio un suspiro y se dispuso a levantarse. Se sentó sobre la cama y comenzó a desperezarse estirando sus brazos a la vez que de su boca salía un gemido.
Había pasado una semana desde el intento de violación que había sufrido. Ese suceso no le había afectado lo más mínimo y ya ni siquiera lo recordaba. Sin embargo, durante esta semana Shajya había continuado sumida en las drogas y el alcohol.
Se encontraba en la habitación que había alquilado en una modesta posada. Era un habitáculo muy pequeño en el que solo cabía un camastro y una mesita. A Shajya le gustaba, al menos la cama era cómoda. Poco más solía pedir ella para pasar una noche plácida.
Poco a poco, se incorporó y se puso de pie. Las piernas empezaron a temblarle. Shajya intentó controlarlas. Se las agarró con las manos, que también le temblaban.
Este era uno de los inconvenientes de abusar de las drogas que le daban los músicos. Cuando se despertaba, le temblaba todo el cuerpo durante unos minutos. Se sentía fatigada, sin ilusión y con un gran dolor de cabeza. Todo eso solo duraba hasta que volvía a consumir aquella piedrecita. A esta droga la llamaban bailarina. Era un nombre muy explícito. Shajya había consumido otros tipos de drogas que eran muy comunes allá donde iba, pero jamás se había topado con nadie que consumiese o hablase de esta droga. Debía ser característica de esta ciudad.
No sabía de qué podía estar compuesta y cómo conseguía que a la gente le entrasen unas irremediables ganas de bailar. En cualquier caso, había que reconocer que esos músicos se lo montaban bien. Se enriquecían gracias a regalar drogas. Era algo paradójico; quizás fueran los únicos capaces de lograr tal hazaña.
Shajya, tras unos minutos, consiguió que el temblor remitiera lo suficiente como para mantenerse en pie y andar.
Decidió dirigirse a la planta de abajo donde le podrían servir un buen “desayuno”. Si se le podía llamar así por las horas que debían de ser.
No había de vestirse porque había dormido con la ropa puesta, así que salió al pasillo. En sus fosas nasales penetró un agradable olor a comida. A Shajya le rugió el estómago. Otra de las consecuencias de consumir bailarina era que al día siguiente se sentía mucha hambre. Aunque eso quizás se explicase porque no comía nada durante todo el día anterior, ya que no había tiempo ni ganas.
Shajya avanzó por el pasillo y bajó por unas escaleras de madera cuyos escalones dejaban escapar un suave crujido cuando los pisaba.
La taberna era amplia y, en ese instante, había varias mesas rectangulares y muy largas esparcidas por toda la sala. A los lados de las mesas había unos bancos que servían como asiento. Por la cantidad de gente que había y por cómo daban cuenta de sus platos debía ser la hora de comer.
«Excelente».
Shajya se acercó a la barra donde pidió unos huevos con patatas. Después de que la atendiesen, se alejó a buscar un sitio donde esperar a que le sirvieran su comida. Eligió una esquina de una mesa en la que no había muchas personas. Ahí, alejada de todos, se sentía más cómoda, quería evitar relacionarse con la gente lo máximo posible.
Se sentó y esperó hasta que el posadero llegó con un plato humeante que dejó sobre la mesa. El hombre le dedicó una sonrisa. No fue correspondida por ella, porque en ese momento se abalanzó sobre su plato para devorar su comida. Se moría de hambre. El posadero se marchó para dejarla solitaria, disfrutando de su festín.
Mientras estaba afanada en terminar su plato, un hombre con una profusa barba se acercó a su sitio y se sentó a su lado. Él no le dijo nada en absoluto y se dedicó a beber de un vaso con la mirada fija en ninguna parte.
Aunque a Shajya le molestaba la presencia de aquel hombre, no le dio la más mínima importancia y siguió comiendo sus huevos con patatas. No sabía si era por el hambre, pero le parecían deliciosos.
Siempre había sido su comida favorita. Shajya comenzó a recordar que cuando era pequeña no quería comer otra cosa. Siempre le decía su madre…
Shajya dio un respingo cuando recordó a su madre. Una sensación desagradable la inundó y su pulso comenzó a acelerarse. Dejó el tenedor sobre la mesa e intentó calmarse. Cerró los ojos e hizo una inspiración profunda por la nariz, retuvo su aire en los pulmones durante siete segundos y espiró por la boca, con calma, dejando escapar el aire retenido. Esto lo repitió cuatro veces hasta sentirse más tranquila.
Le habían enseñado esa técnica de relajación que ponía en práctica cuando se sentía acelerada. En algunas ocasiones le venía genial, pero en otras o no tenía tiempo de hacerla o no lograba ningún resultado. Esta vez sí había conseguido relajarse. Los nervios la asaltaban por recordar, debía guardar esos pensamientos al fondo de su mente, olvidarlos. El pasado ya no existía, debía mirar al presente y al futuro.
Abrió los ojos y comprobó que un sobre blanco sin nada escrito se encontraba en su regazo. El hombre que estaba a su lado bebiendo de un vaso había desaparecido. Shajya no había percibido que se levantase y se marchase. Supuso que le había dejado el sobre con disimulo y se había ido.
Era una de las formas más típicas de comunicarse del Gremio. Había que hacerlo de forma discreta. Enviando a alguien desconocido que pudiera entregar un mensaje sin ni siquiera hablar. Shajya cogió la carta y el pulso le empezó a temblar a la vez que notó su corazón martilleándole el pecho. El ejercicio de relajación no iba a tener un efecto duradero. Este era un problema del presente y, aunque diese miedo y costase, había que afrontarlo.
Shajya con los dedos temblorosos se guardó la carta para abrirla y leerla luego, alejada de cualquier posible espía o mirada indiscreta.
Apuró sus huevos con patatas, los cuales ya no sabían tan bien por los nervios que llevaba encima. Cuando hubo terminado, se levantó de la mesa, llevó el plato a la barra y se dispuso a volver a su habitación. Allí, podría leer con tranquilidad la carta.
Comenzó a subir las escaleras con el pulso disparado.
Shajya no tenía ninguna duda de que era una carta cuyo contenido iba a ser crucial para su futuro. Empezó a hacer memoria y, tras un nada desdeñable esfuerzo, llegó a la conclusión de que habían pasado tres semanas desde la reunión con los hombres del Gremio. Tres semanas en las que ella había decidido sumergirse en las drogas para no dedicar ni un segundo a pensar en las posibles consecuencias de su error.
¿Para qué iba a pensar en ello? ¿Acaso hacerlo iba a cambiar en algo su destino?
Seguro que no.
Entró en la habitación y se sentó en la cama. Sacó el sobre que llevaba escondido y lo sostuvo con manos temblorosas.
Se armó de valor y lo abrió. Dentro solo había un papel con unas escuetas líneas. La citaban en “El Caballo Tuerto” esa misma tarde. No había ningún contenido más en sus palabras, tan solo el lugar y el momento, pero nada que pudiera hacer a Shajya intuir cuál era la decisión que habían tomado.
De todas formas, era algo lógico. El Gremio no daba ninguna información que no fuera estrictamente necesaria por si alguien interceptaba sus cartas.
Shajya cogió una vela, la encendió y quemó el papel con su llama.
Ella no tenía ninguna alternativa a acudir a su cita. Decidió armarse de valor y acudir allí con la frente bien alta. Que fuera lo que Dios quisiera.
Salió de la habitación, bajó las escaleras hacia el comedor y se encaminó hacia el exterior. Era un día frío y los transeúntes poblaban la calle andando de aquí para allá. Shajya se cubrió con su capa para protegerse de la temperatura, se fundió con el gentío y puso rumbo a “El Caballo Tuerto”.
La posada donde solía dormir estaba en una zona cercana a la taberna en la que se iba a producir la reunión. Aun así costaba unos cuantos minutos a pie recorrer la distancia. Mientras caminaba, fue incapaz de abstraerse de sus pensamientos, que la asolaban y le martilleaban la cabeza. Su corazón, de nuevo, atronaba en su pecho. Sentía que le dolían los músculos.
Shajya se moría de ganas de entrar en la primera taberna que viera, pedir una jarra de cerveza y asaltar al primer señor o señora con instrumento que se encontrase. Le darían aquella piedrecita y luego bailaría y bebería todo el día sin preocupaciones.
Esa época, no sabía si por suerte o por desgracia, había terminado.
Shajya sabía que existían tres posibles soluciones a su problema con el Gremio.
La primera de ellas, y la más improbable, era que la perdonaran, que la eximieran de toda culpa. En ese caso, seguirían eligiéndola a ella para realizar misiones de asesinato como si nada hubiese pasado, aunque, de todas formas, la confianza que depositaba el Gremio en ella se vería muy resentida y debería andarse con pies de plomo para no volver a decepcionarlos.
La segunda de ellas era que la degradasen dentro de la estructura del Gremio. Esto era más factible. Conocía a otros miembros que después de su degradación nunca habían vuelto a ser propuestos para un ascenso. Estos se encargaban de algunos trabajos menores para el Gremio que podían reportarles dinero. Espiaban, pasaban información, entregaban cartas… Había múltiples tareas a realizar, pero no los hacían partícipes en los planes mayores del Gremio. No se les enviaba a una misión para que acabaran con la vida de algunos logianos ni se les daba información sobre ellos.
La tercera opción era la expulsión total del Gremio. Es decir: la muerte.
A decir verdad, Shajya no encontraba grandes diferencias entre la segunda y la tercera opción. Si nunca más podía matar a miembros de la Logia, si jamás iba a volver a hacer aquello que más disfrutaba, ¿para qué quería vivir?
No habría nada que la llenase, a excepción de la bailarina, claro. Esa perspectiva era muy triste.
Cuando Shajya se despertaba por las mañanas, sin los efectos de la droga oprimiendo su cabeza, se sentía demasiado mal. Y no solo por los síntomas físicos como los temblores. Se sentía mal consigo misma porque sabía que en el fondo era deplorable aquello que hacía.
Ella no había nacido para ser un despojo. No quería ser alguien que durante toda su vida a lo único que aspirase fuera a ir a una taberna a perder el sentido consumiendo droga y alcohol. Estaba bien durante un tiempo cuando uno no quería pensar ni recordar, pero ¿durante toda una vida? Eso era lamentable.
Shajya no entendía cómo algunas personas eran capaces de estar en ese bucle durante años. Era como renunciar a la propia condición humana, como si se odiasen a sí mismos, como si no soportasen lo que eran cuando no estaban bajo esa capa de engaño. Como si solo quisieran vivir en la realidad que ofrecían aquellas sustancias.
Shajya vio el cartel de “El Caballo Tuerto” frente a sus ojos. Le habían dicho que acudiese por la tarde, sin dar una hora concreta para la reunión. Así que Shajya no sabía si el Gremio habría llegado o le tocaría esperar.
Su ritmo cardíaco aumentó. Hizo dos inspiraciones profundas con su técnica de relajación que la calmaron de forma muy leve. No debía demorarlo más.
Abrió la puerta de la posada, la cual chirrió al moverse. La posada mostraba un aspecto muy similar al de la otra vez. Los músicos tocaban una desagradable canción mientras una decena de personas bailaban extasiadas al ritmo de la música.
Ella notó que su cuerpo se tensaba y le entraron ganas de unirse a ellos.
Pese a ello, fue fuerte y contuvo sus instintos. Se dirigió a la barra donde estaba el posadero llamado Tom, que la había guiado la última vez. Le dijo la contraseña y Tom salió de la barra mientras hacía un ademán para que le siguiera. Entraron por la misma puerta de la otra vez y descendieron las escaleras hasta llegar a la puerta del cuarto. Tom la abrió sin decir nada, estaba vacío.
—Espera aquí, llegarán más tarde —le dijo Tom, y la apremió a entrar con un gesto.
La habitación estaba tal como la recordaba, ni siquiera habían tenido la decencia de limpiarla. Una mesa rectangular y cuatro sillas alrededor. Shajya se sentó en una de ellas y esperó, tratando de pensar lo menos posible en lo que iba a suceder a continuación.
Pasaron unos cuantos minutos que le parecieron horas hasta que la puerta se abrió, revelando la figura al otro lado del umbral del anciano afable que había comandado la anterior reunión.
Había llegado el momento. Comenzó a sudar y una pierna le tembló, no sabía si eso era producto del síndrome de abstinencia o de los nervios que padecía.
El anciano le dedicó una sonrisa y entró en la habitación. Tras cerrar la puerta, sin decir nada, avanzó hasta la silla más próxima a Shajya y tomó asiento.
—Buenas, Shajya —le dijo el anciano con un tono amable y sosegado.
Su tono de voz lograba relajar y tranquilizar a las demás personas. Esto ayudaba a Shajya.
—Buenas, señor.
Notó que su pierna derecha temblaba descontrolada y se la agarró con fuerza con las dos manos. Todo esto quedaba por debajo de la mesa fuera de la vista del anciano, así que ella esperó que no se percatase. Unas gotas de sudor comenzaron a bajar por su frente.
—Espero que hayas pasado unos agradables días —dijo el hombre mientras esperaba una respuesta de Shajya que no llegó.
Ella se limitó a quedarse callada. Sentía su cuerpo rígido, sus músculos comprimidos y el corazón le latía acelerado. Se enfrentaba a lo que llevaba temiendo esas tres últimas semanas, iban a matarla o a degradarla. Bueno, quizás no iban a matarla, si ese fuera el caso no hubiera venido ese hombre solo, ¿no? ¿O creerían que con él bastaba para reducirla?
Con la fama que precedía a Shajya eso era muy osado. Seguro que tenían a alguien al otro lado de la puerta. O incluso fuera de la taberna a la espera de que saliera. Sí, sí, eso era. Estaba segura.
El cerebro de Shajya iba a la velocidad de la luz; dibujaba en su mente situaciones fatales y desenlaces terribles. Todo lo que pensaba estaba impregnado por el barniz del miedo.
De todas formas, si iban a matarla, ¿por qué sonreía aquel hombre? ¿Tan frío era?
Shajya siempre lo había tenido como un hombre con cierta humanidad. No parecía tan cínico y retorcido como para mirar a los ojos sonriendo a una persona que planeaba matar. Aunque, a decir verdad, tampoco lo conocía en profundidad. Las sensaciones que le transmitía eran positivas. Parecía que era buena persona, pero quizás se equivocaba. Quizás solo fuera una máscara que llevaba para ocultar su verdadero carácter.
Todos estos pensamientos pasaron por la mente de Shajya en los escasos diez segundos en los que el anciano hacía una pausa mientras esperaba una respuesta.
El hombre, viendo que no iba a hacer ninguna alusión a lo que había dicho, continuó hablando, como si tal cosa.
—Bueno, pues espero que hayas disfrutado de estas “vacaciones” porque desde hoy mismo vuelves al trabajo, vuelves a la acción.
La tensión de Shajya comenzó a disiparse. Su miedo fue sustituido por la incredulidad.
—No lo entiendo, señor.
—¿El qué no entiendes, soldado Shajya?
—¿No tiene consecuencias lo que hice aquella noche en La Villa? —le interrogó Shajya.
El anciano pareció dudar, pero respondió rápido.
—Oh, eso, claro. Bueno, todos sabemos que no actuaste de la forma que debías. Tras una larga reunión en la que tuvimos una intensa conversación, hemos decidido que te incorpores de nuevo a tu trabajo. Creemos que es lo mejor, sí. Sin duda me han pedido que te advierta de los peligros que tiene para nosotros que no cumplas a rajatabla las instrucciones que se te dan. El Gremio lleva varios años trabajando de forma ardua para desenmascarar a los miembros de la Logia e impedir que lleven a cabo sus objetivos. Sabes que todo error tiene sus consecuencias. Hay que extremar las precauciones. Cada paso en falso que damos, cada plan que se nos tuerce, significa un triunfo para ellos.
El anciano intentaba dotar a su discurso de la mayor seriedad posible, por lo que hablaba con un tono solemne que denotaba responsabilidad mientras miraba a Shajya a los ojos.
—Pero el otro día el hombre pelirrojo estaba muy enfadado conmigo. Yo pensaba que… esta vez no se me iba a perdonar. Tuve la percepción de que hay parte de la organización que está en mi contra. Sabían cosas sobre mí. La gente habla sobre lo que yo hago, ¿no? —repuso Shajya—. Quiero decir que saben que ya me he equivocado otras veces y eso les molesta. Hay gente que parece querer que yo no esté en el Gremio.
El anciano hizo una pausa en la que daba la sensación de estar buscando las palabras correctas para responder a Shajya.
—Sin duda —respondió el anciano tras la pausa—. No veo por qué tendría que mentirte. El Gremio no es tan homogéneo como puede parecer desde fuera. Pese a que tenemos una serie de objetivos en común, existen discrepancias a la hora de proceder en algunas cuestiones. Hablabas del hombre pelirrojo que estuvo aquí el otro día. Tengo que reconocerte que él tiene un temperamento muy diferente al mío y cree que los errores deben ser castigados con mucha dureza. Yo difiero con él. Pienso que la gente aprende a base de probar y equivocarse. Si cada vez que alguien falla en una misión lo sacamos de la organización, en breve nos encontraremos faltos de efectivos para acometer nuestros planes. Considero que un soldado, por mucho que sea entrenado durante la instrucción, sigue mejorando conforme pasan los años y se le encomiendan algunas tareas complicadas. Puede que te parezca contradictorio, pero si queremos alcanzar la perfección debemos admitir el error.
Shajya, pese a que encontraba lógico el discurso de aquel hombre, tenía dudas al respecto.
—Señor… —comenzó a decir Shajya—. Usted sabe que yo he cometido muchos errores. Y eso es debido a que, en algunas ocasiones, no sé controlar mis nervios, no puedo pensar con claridad. No sé lo que me pasa, ataco sin control. No sé domar mis sentimientos.
—Pues tendrás que trabajar para ello. —El anciano compuso una de sus características sonrisas.— ¿Qué mejor manera de aprender a domar tus sentimientos si no es enfrentándote a ellos? Si te quedas aislada de aquello que te asusta, no conseguirás que el miedo desaparezca. El único modo de perder el miedo es hacer aquello que te da miedo. Sé que esto vuelve a ser contradictorio, pero como la mayoría de cosas que suceden en la vida, que también lo son.
Shajya no se quedaba conforme con lo que le había dicho el anciano. No le parecía tan sencillo como él exponía. Ella se había enfrentado muchas veces a sus miedos. Cuando se ponía nerviosa en una misión, o en cualquier situación de su vida cotidiana, ella no dejaba de seguir hacia delante. Intentaba hacer una vida normal, pese a ello, el miedo no remitía. Iba y venía sin que ella pudiese hacer nada por evitarlo. En cualquier caso, prefirió no rebatirle. Había conseguido continuar en el Gremio sin perder su estatus, lo demás era secundario.
—Bien, y ahora basta de cháchara y de filosofía barata —prosiguió el anciano—. Te he dicho que hoy volvías al trabajo, y eso es porque hemos decidido darte un nuevo cometido.
Shajya desechó las dudas de su mente, solo había de centrarse en el ahora.
—La misión que voy a darte hoy es sencilla. Tan solo consiste en infiltrarse y escuchar. No queremos que mates a nadie. No has de intervenir de ningún modo en lo que acontezca. ¿Queda claro?
A Shajya no le gustaba cómo sonaba eso, sin embargo, no estaba en un momento en el que pudiera protestar y quejarse. Así que asintió con la cabeza, y esperó expectante que el anciano continuara.
—Queremos que asistas a una cena y escuches lo que se diga en ella.
—Parece fácil. ¿Dónde es esa cena?
—Lejos de aquí. —El anciano se levantó de su asiento y empezó a dar vueltas alrededor de la mesa mientras seguía hablando.— Bueno, primero habrá que ponerte al día con los antecedentes para que sepas a qué te enfrentas. El señor de la Región del Sur necesita una nueva esposa. La anterior falleció en trágicas circunstancias hace unos años. El señor Tobeis, así es como se llama el señor de la región, no tiene descendencia y se encuentra en una avanzada edad. Podemos decir que se acerca al linde de la vejez y la infertilidad. Por lo que le urge encontrar una esposa cuanto antes para dejarla encinta y asegurar un heredero para su región. Imagino que sabes cómo los señores del sur eligen a sus esposas.
Shajya negó con la cabeza.
—¿Nunca has oído hablar de sus tradiciones? —preguntó con interés el anciano.
—No, señor. No conozco sus costumbres.
—Bueno, tampoco es tan extraño —dijo el anciano quitándole hierro—. Al fin y al cabo es una región con muchos misterios, hay ciertas cuestiones que desconocemos por completo. Sin embargo, las fiestas de elección de esposa son bastante famosas y esperaba que las conocieras. —El anciano se detuvo delante de una de las sillas vacías y apoyó las manos en el respaldo.— En cualquier caso, debemos instruirte y darte algunos consejos básicos para que sepas cómo se comporta la gente de allí, para que no desentones entre ellos y tu infiltración sea más sencilla.
—Entiendo.
—En todo momento, debes parecer una sureña más. De otra forma podría haber quien tuviera suspicacias hacia ti. El sur es una región endogámica. No es común que brinden una gran hospitalidad a los forasteros. Ni siquiera suelen emigrar muchos de ellos hacia otras tierras, a no ser que sean exiliados. Por suerte tenemos la suficiente información acerca de ellos para instruirte como es debido. Han sido varios, aunque no muy numerosos los estudios realizados y publicados sobre los sureños.
—Aprendo rápido —dijo Shajya intentando aparentar más confianza de la que en verdad sentía—. Además, siempre me han dicho que parezco provenir de la región del Sur —añadió Shajya.
Esto era cierto, Shajya tenía la piel de un tono oliváceo muy característico del sur, lo que había provocado que en múltiples ocasiones la gente la confundiera con una sureña.
—Sí, por ello eres una persona muy indicada para esta misión. Tu tono de piel y tu pelo rojizo pueden pasar desapercibidos allí. Nadie diría, a simple vista, que no eres una auténtica sureña.
—¿Y cómo eligen esposa los señores del sur, señor?
—Esa pregunta es clave para tu tarea. —El anciano dejó de apoyar sus manos en la silla y siguió dando un paseo por la estancia, parecía que le venían mejor las palabras a la cabeza si andaba a la vez que explicaba.— Cuando un señor del sur quiere buscar una esposa, viaja a una de las ciudades de su territorio. Allí, se organiza una cena. Un gran banquete al que asisten las familias más pudientes del lugar. Las familias que tienen en su seno alguna mujer en edad de casarse intentan convencer al Gran Señor de que debe contraer matrimonio con ella. Es una manera eficaz de buscar alianzas y aumentar su estatus social. A lo largo de la historia ha habido varias familias de la baja nobleza sureñas que han visto reforzada su posición gracias a un casamiento con un Gran Señor. Es todo un acontecimiento. Es algo extraño, ya lo verás con tus propios ojos.
—Entiendo. ¿Y quieren que yo vaya allí para ver con quién se casa? ¿Quieren que espíe a los nobles para ver si alguno de ellos tiene relación con la Logia?
—No exactamente. O sea, está claro que eso son datos importantes que nos gustaría manejar, pero tu misión principal es que escuches todo lo que puedas de las conversaciones que tendrán el Gran Señor Tobeis y su vasallo Ogrime. Este último tiene bajo sus dominios el castillo en el que se celebrará el banquete. Por lo tanto, presidirá el acontecimiento.
Hizo una pausa, carraspeó para aclararse la garganta. Parecía pensar cómo enfocar la siguiente información que había de dar. Caminaba por la habitación, con las manos entrelazadas a la espalda. Se movía con ligereza a pesar de la edad que aparentaba por su pelo y sus arrugas. Con más vitalidad de la que nadie presupondría. Dejó de andar. Se detuvo en una esquina y miró a Shajya con unos ojos castaños. Unos ojos que mostraban sabiduría. También tenían una pizca de compasión. Como si con cada mirada quisiera mostrar que era alguien magnánimo. Continuó hablando:
—Tenemos la sospecha, por no decir la total seguridad, de que el Gran Señor Tobeis forma parte de la Logia. Hay varios indicios y pruebas que así nos lo hacen saber. Sabemos que mantiene una estrecha relación por correspondencia con el señor Ogrime. Por lo que pensamos que él también puede estar metido en el meollo. Hay fuertes rumores provenientes del sur que dicen que se está llevando a cabo una revuelta campesina, ya que las condiciones del campesinado en aquella zona son paupérrimas. Las cosechas llevan un tiempo siendo muy malas, por lo que el hambre les asola. Esto siempre genera tensiones y un ambiente muy caldeado. Quién sabe si eso podría llegar a desatar un enfrentamiento armado. Nos interesa estar al tanto de todo lo que sucede en los reinos.
Shajya escuchaba con atención lo que decía el anciano, trataba de grabarlo en su cabeza. Aunque muchas veces cometiese errores, a ella le gustaba hacer bien su trabajo. Y para hacerlo bien era crucial reunir la máxima información posible.
—Señor, tengo una duda. ¿Cómo pretende que yo entre en ese banquete? Intuyo que estará reservado para nobles de la zona. Además, dudo que, aunque consiguiera entrar, fuese capaz de escuchar la conversación de estos dos señores.
Los labios del anciano se curvaron hacia arriba; dibujaron una sonrisa enigmática.
—He aquí la mejor parte del plan. Vas a ser la copera del Gran Señor Tobeis durante la cena. Es una oportunidad de oro, tendrás acceso constante a lo que conversen Ogrime y Tobeis.
Parecía fácil. No le gustaba eso de no poder matar. Pero bueno, le habían revelado la identidad de dos posibles miembros o colaboradores de la Logia. Quizás en un futuro pudiera actuar. Ahora era esencial no fallar. Debía ir allí, controlar sus emociones y volverse a ganar la confianza del Gremio. A medio o largo plazo le reportaría más beneficios.
—El plan se resume en lo siguiente —habló el anciano—: Debes ser la copera de Tobeis durante toda la noche. Sin levantar la más mínima sospecha, harás tu trabajo con normalidad y te enterarás de todo lo que digan. Además, queremos que descubras todo lo que puedas acerca de esa revuelta campesina. Para ello podrás hacer las preguntas pertinentes a los lugareños de allí. La cena es dentro de dos semanas. Lo mejor será que nos reunamos a diario para que pueda enseñarte todo lo que sé acerca de los códigos de comportamiento del sur. Durante tu estancia deberás hacerte pasar por una sureña. Una de las chicas que pululan y trabajan en el castillo de Ogrime. ¿Alguna duda? —finalizó el anciano.
—No, señor.
—Perfecto. Puedes irte, Shajya. Ve mentalizándote para realizar este trabajo.
Shajya se levantó rauda de la silla, estaba feliz. Al principio, la sensación había sido de alivio. Todas esas situaciones tan terribles que habían pasado por su mente no se habían hecho realidad. Después, la felicidad la había inundado. ¡Seguía en el Gremio! ¡La habían perdonado! Si no hubiera estado delante el anciano, hubiera sido capaz de ponerse a bailar para celebrarlo. Hizo un gesto de despedida y se dio la vuelta para salir por la puerta. Le vino a la memoria algo.
—Señor, ¿puedo hacerle una pregunta?
—Sí, claro, Shajya. ¿Cuál es tu duda?
—El otro día, cuando mencioné que había escuchado a los miembros de la Logia hablar sobre un diamante, me dio la sensación de que los tres reaccionaron de una forma muy exagerada. —El anciano sonreía sin cambiar lo más mínimo su gesto mientras Shajya seguía hablando.— Sé que hay ciertas informaciones que no me competen y que son cuidadosos a la hora de compartir información con nosotros, pero ¿tan importante es? Jamás he oído hablar de un diamante que fuese trascendental para nuestros objetivos.
—Oh, lo del diamante, no tiene importancia ninguna. Suponemos que hablarían en clave o que buscan diamantes para financiarse —dijo el anciano manteniendo su sonrisa.
—He de reconocer que tengo una sensación extraña respecto a ello. —Shajya se sentía cómoda con el anciano para compartir alguna de sus dudas.— Si le soy sincera, ni siquiera soy consciente de si los hombres hablaron sobre aquello, me vino a la mente, sin más. Pensaba que era un detalle banal, pero al ver cómo me miraban creí que había dicho algo que les sorprendió. Como si supieran ya algo relacionado con ese diamante.
—No te preocupes, Shajya, tus nervios te jugaron una mala pasada. No reaccionamos de ninguna manera porque no teníamos ni idea de lo que hablabas.
Shajya no se quedó conforme con las explicaciones del anciano, pese a ello fue hacia la puerta para salir y marcharse. Cuando estaba cruzando el umbral, se giró por última vez hacia el anciano.
—Si fuera algo importante, ¿me lo diría?
—Sí, por supuesto —respondió el anciano con una agradable sonrisa—. Yo siempre digo la verdad.
Shajya suspiró y, al fin, se marchó y cerró la puerta. Apartó de sus pensamientos aquel diamante y comenzó a subir las escaleras henchida de felicidad. Todo había salido mejor de lo que esperaba. Salió a la posada y escuchó la desagradable sinfonía de los músicos que actuaban en el local. Aunque, para ser justos, en aquel momento y sin necesidad de alguna droga, hasta esa música le parecía bonita.
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Shajya pasó los diez días siguientes viéndose de forma diaria con el anciano.
El objetivo era que ella llegara al sur convertida en una auténtica sureña, iba a acudir un par de días antes de la celebración del banquete para tener tiempo a habituarse al lugar e ir reuniendo toda la información que fuera posible.
Durante esos dos días, debía hacer las preguntas pertinentes para descubrir por qué había campesinos que se estaban rebelando y hasta qué punto llegaba su descontento.
A Shajya la estaba ayudando mucho esa instrucción diaria para soportar todo lo que rondaba por su cabeza. A sus problemas cotidianos había que añadirles el síndrome de abstinencia de la bailarina. Al principio, había sido agotador sobrellevar su vida sin esa droga.
Los primeros días había experimentado temblores y vómitos todas las mañanas. Ansiaba consumir bailarina, su cuerpo y su mente necesitaban volver a degustar esa sensación de euforia sostenida en el tiempo. Le apetecía volver a abandonarse a los placeres del alcohol y de la droga. Unos placeres que impedían que su mente pensase en cosas dañinas para ella. Debía ser fuerte y no caer en la tentación.
Ahora volvía a tener unos objetivos concretos, una motivación y una promesa que se había hecho a sí misma: No volver a fallar. Estaba harta ya de no poder controlar sus emociones, de vivir con esa tensión y ese nerviosismo que la invadía en cualquier situación. Iba a convertirse en una asesina reputada del Gremio. Iba a ser dueña de sus propios actos. Esta vez lo tenía claro y trabajaba para ello.
Ella estaba sorprendida por la forma de proceder del anciano. El contacto entre los miembros de la organización solía ser mínimo una vez superadas las pruebas de admisión.
Sin embargo, esta vez parecía que el Gremio consideraba de suma importancia que Shajya estuviese muy bien preparada para este trabajo; habían decidido que fuese el anciano el que se asegurase de que comprendía bien todo lo que debía hacer.
Además, Shajya no entendía el motivo exacto de que tuviera que ser ella quien se hiciera pasar por una copera sureña. ¿No tenían a gente que viviese allí y que pudiese hacer ese trabajo? ¿Y si la descubrían y daba al traste con todos los planes?
Cuando Shajya había expresado sus dudas acerca de ello, el hombre se había sentido molesto. Le contestó que no estaba prestando la suficiente atención a sus lecciones. Un sureño nunca traicionaría a los suyos. Era casi imposible captar a uno de ellos para que se uniera al Gremio y trabajase para la organización. Su sentido de identidad era muy fuerte. Rechazaban todo aquello que provenía de fuera del sur. Esto dificultaba infiltrarse allí a través de gente autóctona de la zona.
Shajya, por sus rasgos físicos, era ideal para desempeñar esta función. Los días previos al banquete, con la cantidad de gente de otros pueblos de la zona que llegarían al castillo, eran perfectos para desarrollar una coartada. Shajya iba a hacerse pasar por una de las trabajadoras de otro pequeño señor de la zona. Ese pequeño señor no tenía ninguna hija que presentarle a Tobeis. Por lo que, en deferencia y como compensación, era habitual que se enviase alimento y personal para ayudar en la celebración de la fiesta.
Tras las aburridas, en opinión de Shajya, lecciones de historia sobre la región, pasaron a otras, aún más tediosas, explicaciones sobre la geografía del lugar. Todo un sinfín de información que Shajya aborrecía con toda su alma. Pero ya estaba comprendiendo que era crucial conocer todo ello para iniciar conversaciones o participar en ellas sin temor a que la descubrieran.
Una vez Shajya se había convertido en toda una erudita acerca de la geografía y la historia del sur, debían avanzar en sus lecciones y adentrarse en el siguiente paso.
El anciano aleccionó a Shajya con todo lo que sabía acerca de los códigos de comportamiento de los sureños y de cómo era una cena de elección de esposa en estas tierras. También aprendió cómo se habían de servir bebidas durante una fiesta de tal enjundia. Esta era la parte clave de la operación, pues ella debería hacerlo a la perfección. Hubo una gran insistencia en ello hasta que Shajya dio muestras de ser una experta.
No todo era aburrido. Shajya disfrutaba mucho cuando el anciano cogía un libro titulado: “De los nobles sureños y sus familias”. Estaba escrito por un historiador con mucho sentido del humor. Era una recopilación de la historia de las familias sureñas. Se narraban, con todo tipo de lujo de detalles, los sucesos más vergonzosos. Su publicación era bastante reciente, por lo que estaba actualizado. A Shajya la sorprendió lo preciso que era, siendo que gran parte de lo que se conocía acerca del sur se hacía con gran vaguedad. Hasta tal punto llegaba su asombro que creyó que algunos hechos eran una invención. Y no solo por la precisión, sino por lo rocambolescas que parecían algunas situaciones. Pensó que los nobles sureños no diferían mucho de los de los otros reinos. Al final, debajo de esa capa de pomposidad y altanería guardaban algo que esconder.
Así, Shajya pasó los días distraída de sus problemas e inmersa por completo en el trabajo que le habían asignado. Poco a poco, el síndrome de abstinencia de la bailarina decayó. Sus manos y piernas dejaron de temblar cada mañana y cuando escuchaba música no sentía la imperiosa necesidad de volver a drogarse. Por otra parte, sus nervios disminuyeron y se apaciguaron. Estar absorta en este proceso de aprendizaje había hecho un gran favor a Shajya. Se sentía cómoda yendo a las clases, sin tener ningún pensamiento más en su cabeza que no fuese memorizar el linaje de la familia Vasruez.
Pero todo tiene un final.
—¿Cómo logró la familia Tobeis erigirse como la familia dominante en el Reino del Sur? —preguntó el anciano.
Se reunían en el sótano de “El Caballo Tuerto”. Allí, pasaban las horas, desde por la mañana hasta que se ponía el sol.
Al parecer, Tom, el dueño de la posada, era un hombre que gozaba de la máxima confianza del Gremio. La elección de su local como centro de operaciones en aquella ciudad no respondía a una mera casualidad. Tom y el anciano, según intuía Shajya, se conocían desde hacía tiempo y entre ellos existía una estrecha relación y confianza.
Esa noche, Shajya repasaba con el anciano las lecciones aprendidas. A última hora, después de que el anciano hubiera estado hablando durante todo el día, le hacía una serie de preguntas para comprobar que hubiese memorizado los conceptos en los que habían trabajado.
—Lo logró tras ganar una guerra motivada por una rebelión. Richard Tobeis, el abuelo del actual señor Rudolph Tobeis, convenció a otros señores para que se unieran a su causa y le apoyasen en su empresa de despojar de sus privilegios a la familia Arquideck —respondió Shajya con precisión y convicción en su voz.
—¿Cuál fue el motivo de dicha rebelión?
—La familia Arquideck hizo una serie de pactos con señores de otras tierras.
—¿Y por qué eso fue tan polémico?
Shajya se lo sabía de memoria.
—Los pactos que hizo la familia Arquideck fueron ocultados debido a que los sureños no toleran que haya ningún tipo de contacto con forasteros. Han de ser autosuficientes y valerse por sí mismos. Cuando se descubrió lo que los Arquideck habían hecho, los demás nobles sureños montaron en cólera y apoyaron enseguida a Tobeis en su lucha por derrocar al Gran Señor Arquideck.
—¿Por qué decidieron apoyar a Tobeis?
Esto también se lo sabía a la perfección.
—Richard Tobeis fue la persona que descubrió los acuerdos que tenían los Arquideck con personas influyentes del Reino del Oeste. Al principio, la gente no le creía. Les parecía una locura que su Gran Señor fuese a cometer tal traición. Sin embargo, una vez logró demostrar con pruebas lo que decía, no dudaron en unirse a él para expulsar al traidor. Tras ello, decidieron que por motivos divinos había sido Tobeis el que había librado del mal al sur y, por lo tanto, debía ser el Gran Señor.
—Excelente —dijo el anciano con una sonrisa de satisfacción.
—¿Puedo hacerle una pregunta, señor?
—Ya sabes que sí.
—De acuerdo —dijo Shajya—, ¿cómo sabemos si lo que nos cuenta la historia es verdad? Me refiero a que apenas queda nadie vivo que pueda contar si es cierto lo que hizo el señor Arquideck, ¿no?
—Buena pregunta —dijo el anciano a la vez que se ponía en pie para deambular por la habitación, mientras juntaba las manos y tamborileaba con los dedos—. Muy buena pregunta, de hecho. Es uno de los problemas que tiene la historia como materia. La comprobación de la veracidad de lo que se nos cuenta. Es un tema complejo. Nosotros solo podemos ver los hechos pasados a través de los escritos de nuestros antecesores. Podemos compararlos con otros textos, pero a veces es complicado encontrar otra versión de lo que ha acontecido. En cualquier caso, esta es la versión oficial y la que debes saber. —El anciano hablaba con un tono de voz solemne y prosiguió dando explicaciones.— No puedes dudar en ningún momento que es cierto esto que se cuenta, pues no hay un sureño que no crea con firmeza en la versión oficial. Al contrario, los Arquideck generan una repulsión tremenda por no haber respetado los códigos y tradiciones sureñas. La mera mención de ese nombre suele provocar momentos de incomodidad. Si alguien se atreviera a hablar en favor de la familia Arquideck o pusiera en duda las motivaciones de Tobeis para rebelarse, sería considerado un traidor. Así que lo mejor que puedes hacer, Shajya, es sacar esa idea de tu cabeza y no expresar tus dudas acerca de ello.
—Entiendo, señor —dijo Shajya—. Es solo que, a veces, pienso que quizás nada de los que se nos cuenta sobre los tiempos pasados sea verdad. O sea, ¿quién sabe a ciencia cierta lo que pasó? Al final, solo tenemos un escrito de un señor que vete a saber quién es o si estaba bien informado del asunto. O quizás incluso pueda tener el interés de que la gente piense de una manera determinada.
—Es una gran reflexión, Shajya. Me alegra que hayas llegado a esa conclusión. Daría para un debate muy extenso que, ahora mismo, no nos atañe. Por el momento, confiemos en los historiadores. Y repito, todo eso da igual porque durante el tiempo que estés allí no vas a ser Shajya. Tan solo vas a ser una copera que envía un señor de un pequeño pueblo. —Levantó un dedo hacia ella como queriendo darle importancia a lo que iba a decir a continuación.— Debes olvidar lo que piensa Shajya, lo que haría Shajya y hasta quién es Shajya. Serás una copera de una minúscula población sin ninguna ambición. Hazte la tonta, creéte que lo eres. Y por supuesto que crees que Arquideck era un traidor, fue desleal a los suyos y obligó a Tobeis a que organizara una rebelión para salvaguardar el Reino del Sur, porque es lo que cree todo el mundo, ¿queda claro? —preguntó el anciano mirándola con gesto inquisitivo.
—Por supuesto que ha quedado claro, señor.
—Bien, pues ya podemos dar por finalizada tu instrucción. Pienso que estás preparada como para acudir allí sin temor a que cometas ningún error.
Shajya tuvo una mezcla de sensaciones al oír eso. Por un lado se alegraba. Ya pensaba que jamás iban a terminar. Además, se moría de ganas de actuar y hacer algún trabajo. Aunque, en este caso, no pudiera matar a nadie de la Logia, pero eso ya llegaría, no debía tener prisa. Por otro lado, estaba muy a gusto con esta forma de vida que había llevado durante los últimos días. Se sentía como cuando iba al colegio. Le daba un poco de pena dejar de hacerlo. El futuro era incierto y eso le daba miedo. No la ayudaba a estar tranquila. A veces, deseaba parar el tiempo para detenerse en un instante concreto, y eso no era posible.
—Vete a descansar. Mañana al alba te espero en la puerta de la ciudad.
Se despidió del anciano y abandonó “El Caballo Tuerto” para regresar a la posada donde pernoctaba.
Esa noche no paró de dar vueltas en la cama y no pudo pegar ojo. La embargaba la sensación de estar cerca de volver al trabajo de campo. La idea de llevar a cabo ese plan la inquietaba.
Se convenció de que estaba preparada. Había logrado memorizar casi todo lo que le había dicho el anciano, poseía una cantidad ingente de información acerca de cómo se comportaban los sureños, de su tierra y las principales familias nobiliarias. Sin embargo, ¿sería capaz de hacerlo?
Shajya sabía que lo mejor era no pensar en ello. Era absurdo estar nerviosa, ya tendría tiempo cuando tuviese que confrontar la situación. Pero pese a ser conocedora de todo esto, se sentía agitada.
Se levantó bastante antes de que cantara el gallo, cuando la noche aún era cerrada, porque no aguantaba más dando vueltas en la cama. Encendió una vela para iluminar la habitación y comenzó a ultimar los preparativos del viaje.
Apenas tenía ropa. Siempre vestía con el mismo traje negro al que añadía una capa con capucha, que también era de color negro. Cuando Shajya había dicho al anciano que necesitaba ropa para hacerse pasar por copera, este le contestó que no se preocupara, que una vez llegado el momento se le proporcionaría un atuendo adecuado.
Shajya guardó su ropa de repuesto en una especie de hatillo. Sacó sus dagas del escondite que había ideado detrás de la mesa. Las observó con cariño y cogió un trapo para limpiarlas. Quería que siempre estuvieran impolutas.
Mientras limpiaba y miraba ensimismada sus dagas, sus compañeras, como ella las llamaba, cavilaba sobre el plan que debía ejecutar.
Se dio cuenta de que había pasado por alto algunos detalles muy importantes.
¿Cómo iba a conseguir que creyeran que era la copera de ese pequeño señor? O sea, estaba muy bien lo de que su color de piel y sus rasgos podían confundirse con los de los sureños. Pero ¿cómo iba a entrar al castillo? ¿Iba a llamar a la puerta de Ogrime y decir: hola, soy la copera?
El anciano no le había comentado nada de cómo iba a ser esa parte del plan; ella había estado tan concentrada en absorber todos los conocimientos que se le daban que no había caído en hacer algunas preguntas clave. La ansiedad de Shajya comenzó a acrecentarse y su pulso se volvió irregular y frenético. Shajya dejó las dagas en la mesa y se sentó en la cama. Cerró los ojos e hizo los ejercicios de respiración para tranquilizarse. Era horroroso vivir así. Hacía tiempo que ella no conocía otra vida.
Debía relajarse, ya le preguntaría al anciano acerca de esas cuestiones. No había que preocuparse por ello, tan solo tenía que alejar eso de su mente, como hacía siempre. Esa era la única manera que Shajya conocía de estar “bien”. No pensar. Aunque la realidad siempre la acababa golpeando con una nueva dosis de ansiedad ante cualquier situación inesperada.
Tras unas cuantas respiraciones, logró calmarse. Se levantó de la cama, guardó sus dagas en un escondite hecho en su ropa y se dispuso a marcharse.
Salió por la puerta y echó un último vistazo a la habitación donde había pasado casi un mes. Podía parecer poco tiempo, pero para Shajya estar un mes en el mismo lugar era como una eternidad. Casi le había cogido cariño a su pequeña habitación.
Cerró la puerta y bajó las escaleras. La posada estaba en calma. Este no era uno de los establecimientos en los que trabajaban los músicos, por lo que era un lugar ideal para dormir.
Las velas iluminaban una planta de abajo en la que todavía no había nadie. Era demasiado temprano, o muy tarde, según se mire, para que el posadero estuviera ya trabajando, así que Shajya aprovechó para entrar en la despensa y coger prestada algo de fruta para el camino. No sabía cuántos días de travesía costaba llegar al sur, tampoco cómo iban a ser las condiciones de aquel viaje, con lo que no sobraba ningún alimento que pudiera transportar. Llenó su hatillo de fruta que envolvió en su única muda. Manzanas y peras que ofrecían una pinta espectacular. Tal era el aspecto de esa fruta roja como un rubí que no se pudo resistir a darle un bocado a una de las manzanas. Primero uno y luego otro hasta haberse comido toda la manzana. Le sirvió como desayuno.
Shajya se encaminó a la puerta para abandonar por siempre esa posada, pero en el último momento tuvo un pequeño remordimiento. Se giró, sacó de su bolsillo una bolsita de cuero de la que extrajo un par de monedas que posó sobre la madera de la barra. Ella supuso que eso serviría como compensación por la fruta que había cogido prestada. El posadero siempre había sido muy amable con ella y no se merecía que Shajya le robase. Además, esa noche se iba a ir sin pagar su estancia. Shajya volvió a abrir su bolsa y sacó dos monedas más que dejó junto a las otras.
Ahora ya sí, con su conciencia tranquila, fue hacia la puerta y la abrió, por última vez, para salir a la calle. La noche la recibió con un aire gélido que impactó en su cara y la espabiló.
Se puso la capucha para protegerse del frío y se dirigió a la puerta de la ciudad. No había un alma en las calles, pues era una hora muy temprana para la gente trabajadora y tardía para los borrachos y maleantes. Solo se escuchaba el sonido del viento que arrastraba parte de la basura que había en el suelo.
Los primeros rayos de sol imperaban en el cielo; los gallos comenzaron a cantar cuando ella llegó al portón de la ciudad. Estaba cerrado, no se veía a nadie por allí, a excepción de dos figuras con ropajes negros y encapuchadas. Sostenían dos caballos cogidos por las bridas.
Shajya decidió ir hacia ellos con paso firme. Pudo distinguir el rostro del anciano bajo la capucha. Con una sonrisa la animaba a que se acercara. Junto a él había un hombre muy alto cuyos rasgos Shajya no supo identificar. Era un completo desconocido para ella.
—Buenos días, me alegra que seas puntual —le dijo el anciano nada más llegar.
—Buenos días, señor —respondió ella.
El hombre de gran estatura no hizo ningún gesto de saludo. Parecía enfadado, o quizás su rostro era así de normal. Tenía la misma cara que pone una persona cuando se está comiendo un limón y sus papilas gustativas denotan la acidez del mismo. La miraba con gesto serio, como si fuera un enemigo acérrimo.
Shajya no le dio ninguna importancia.
Al principio, no entendía la hostilidad de sus compañeros del Gremio. Le preocupaba, pero ya hacía un buen tiempo que había dejado de molestarse por ello.
—Bien, creo que no hay tiempo que perder —empezó a decir el anciano mientras le acercaba las bridas del caballo a Shajya—. Supongo que tendrás experiencia montando.
Ella asintió con la cabeza a la vez que observaba el animal que le acababan de dar. Era un caballo marrón con manchas blancas, con la crin de color negro. Estaba tranquilo y presentaba buen aspecto. El que llevaba el otro hombre sujeto por las bridas era de color negro azabache. Shajya acarició a su caballo. Este se dejó tocar y dio un paso hacia ella.
—Es muy dócil, de todas formas. Seguro que no tienes ningún problema con él. —El anciano miró a Shajya y añadió.— Ha llegado la hora de partir. Estoy seguro de que lo harás muy bien.
El otro hombre montó con maestría y, una vez puso su culo sobre la silla, se alejó de ellos, acercándose al portón. Allí, comenzó a hablar con un guardia de aspecto somnoliento. Tras una breve conversación, aceptó abrir el portón para franquearles el paso.
—¿Tengo que ir con él? —preguntó Shajya al anciano.
—Sí, desde luego. Es esencial que te acompañe en esta misión y te ayude a infiltrarte en el castillo de Ogrime.
—Respecto a eso he tenido algunas dudas esta noche, señor. Me he dado cuenta de que no se me ha dicho cómo he de hacer esa parte de la misión.
—No se te ha dicho porque no era necesario que lo supieras. Cada cosa se acata a su debido tiempo. Hay que seguir un orden lógico.
—¿Y ahora ha llegado el momento de que lo sepa? —volvió a preguntar Shajya.
—No, todavía no. Esa parte se encargará de contártela tu acompañante. No tenemos mucho tiempo para hablar. Ya verás, todo va a salir bien —dijo el anciano con una de sus sonrisas.
—¿Y usted no viene?
—Oh, ¿por qué iba a ir yo? —dijo levantando las cejas en señal de sorpresa—. Sabes de sobra que los cargos como yo no hacemos el trabajo de campo.
Shajya comenzó a tener dudas.
Durante esos días había forjado un vínculo con el anciano. Le caía bien y hasta se podía decir que le había cogido algo de cariño. Y eso, en Shajya, era mucho decir. Le costaba una barbaridad conectar con la gente. Se preocupaba por el bienestar del resto del mundo, pero no quería encariñarse y pretendía marcarse límites que no debía traspasar. Sin embargo, no siempre lo lograba. Pensaba que era mejor no querer a nadie, pues solo traía dolor. Ya hacía mucho tiempo que se había jurado a sí misma que jamás volvería a querer a alguien que no fuera ella. El anciano, con sus sonrisas y con su calidez, había resquebrajado un poco ese escudo defensivo que Shajya había armado.
Estaba cómoda con él. Parecía una buena persona. Eso era muchísimo más de lo que se diría de cualquiera. Por ello, cuando se dio cuenta de que tenían que despedirse, sintió algo de tristeza.
—Pensaba que quizás me acompañaría hasta allí para seguir reforzando las lecciones que me ha dado estos días —mintió Shajya para no reconocer que se había acostumbrado a la compañía de aquel hombre y le fastidiaba separarse de él.
—No, no. A mí no se me ha perdido nada por allí. Y estás preparada para afrontar la misión, créeme.
—¿Y si no soy capaz? —soltó Shajya de pronto—. ¿Y si me vuelvo a equivocar? ¿Esta es la última oportunidad que tengo? ¿Ya no puedo fallar más?
El anciano la miró con seriedad antes de contestar:
—No te hagas tantas preguntas. La mayoría de dudas que tenemos no nos ayudan en nada. Confía en ti. Yo confío en ti.
El hombre alto dio un grito desde el caballo y Shajya se giró. Le hacía señas para que Shajya se acercara a la puerta.
—Ya está bien de hablar. No te demores más —dijo el anciano mientras le daba una palmada cariñosa en un hombro.
Shajya montó en su caballo y antes de arrancar miró al anciano.
—Gracias.
—No hay de qué —respondió él.
Shajya avanzó hasta ponerse a la altura del hombre. Él, sin ni siquiera mirarla, espoleó a su caballo en dirección a la salida. Shajya espoleó al suyo para que siguiera su estela y cruzó la puerta de la ciudad.
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Cabalgaron durante toda la mañana, atravesando diferentes caminos en dirección al sur. El hombre alto marcaba un ritmo muy intenso que el caballo de Shajya no tenía ningún problema en seguir. Los caballos que les había proporcionado el Gremio eran de buena calidad.
Shajya apenas contaba con unas nociones muy básicas sobre caballos. Sabía montar porque le habían enseñado hacía ya años, pero no poseía una gran experiencia ni tampoco hacía gala de una gran costumbre. Por lo que, cuando ya llevaban un rato cabalgando, el sitio donde la espalda pierde su honesto nombre le empezó a doler bastante. La silla de montar era dura e incómoda. Shajya no entendía cómo la gente pasaba largas jornadas encima de su caballo sin cansarse. Ella suponía que, como no pararan pronto a descansar, al día siguiente quizás no podría ni ponerse en pie.
Al principio, había disfrutado de cabalgar. Se sentía libre. Con la sensación de velocidad y el viento que le golpeaba la cara. Aunque esa sensación había durado poco rato para acabar siendo sustituida por el dolor rectal.
Sin embargo, Shajya no se quejó en ningún momento. No quería mostrar debilidad alguna. Además, tampoco se fiaba en absoluto de su acompañante. Este no le había dirigido la palabra en todo el día. De vez en cuando, miraba hacia atrás para comprobar si ella seguía sus pasos, pero no le decía nada ni hacía el más mínimo gesto de deferencia. Continuaba al galope y mantenía el mismo ritmo infernal.
El hombre tomó una bifurcación en el camino y Shajya fue tras él.
Este camino parecía desembocar en una pequeña población que se comenzaba a vislumbrar al fondo.
El hombre cabalgó hacia allí. Shajya empezó a rezar todo lo que sabía para que decidiera entrar en el pueblo y descansar un poco. Al dolor había que sumarle el hambre; su estómago ya empezaba a lanzar claros avisos de ello.
Siguieron avanzando por el camino y a cada lado aparecieron pequeñas plantaciones de algunos árboles que Shajya no supo reconocer. En estos campos había una cantidad ingente de hombres trabajando.
Llegaron a la muralla, que era vieja y estaba desvencijada, y junto al portón de madera, que tampoco presentaba un muy buen aspecto, su acompañante detuvo al caballo. Shajya lo imitó: Tiró de las riendas a la vez que experimentaba una pequeña sensación de júbilo.
Un soldado que iba equipado con yelmo, cota de malla y una capa roja les salió al paso con su lanza.
—¿Quiénes sois? —preguntó el soldado con voz autoritaria.
El hombre que iba con Shajya se quitó la capucha mostrando un cabello rubio y corto. Compuso una sonrisa amigable que dedicó al soldado antes de responder:
—Hola, buen amigo. Venimos del norte. Solo somos dos forasteros que esperan encontrar una posada donde comer y dejar que los caballos recuperen sus fuerzas.
El soldado pareció dudar. Las capas negras que llevaban ambos no eran tranquilizadoras. La gente no siempre relacionaba esas capas con el Gremio, pero tampoco era la ropa más habitual. El soldado los observó escudriñándolos con su mirada, como si sospechara que estuvieran escondiendo algo extraño.
—¿De qué ciudad decís que venís, buen hombre?
—Venimos de un poblado llamado Sekington. No sé si ha oído hablar de él.
El soldado negó con la cabeza. Shajya tampoco había oído hablar de ese poblado. Ni siquiera estaba segura de si existía.
—Oh, no me extraña, es un poblado muy pequeño, la verdad...
—Bueno, ¿qué se les ha perdido por aquí? Si nunca he oído hablar de ese pueblo debe estar bastante lejos de esta zona —le interrumpió el soldado que se mostraba inseguro e impaciente.
—Pues verá… —El hombre tuvo dificultades para empezar a hablar. Cuando lo hizo, su voz sonó afligida y con tristeza.— Yo era carpintero, ¿sabe? Tenía un taller en Sekington, con el cual me iba bastante bien. Todo el mundo de Sekington y alrededores destacaba mis habilidades. Yo poseía una reputación intachable. Cualquier persona en varios kilómetros a la redonda que necesitase de la ayuda de un carpintero acudía a mí sin dudar. Sin embargo, un día hubo un incendio en el pueblo. No se sabe si fue provocado o un accidente, hay varias teorías sobre ello. Pero bueno, eso no es lo importante. El caso es que una madrugada me desperté oliendo a humo. Abrí la ventana y vi que mi taller ardía. Salí corriendo dispuesto a intentar salvarlo. Empecé a llenar cubos de agua y lanzarlos hacia el fuego. Estaba desesperado y lo intenté todo, pero el incendio ya estaba demasiado extendido; acabó consumiendo mi taller entre sus llamas.
Shajya no sabía si esa historia era real, si la tenía pensada o se la acababa de inventar, aunque había de reconocer que aquel hombre era muy bueno contando historias. Lo relataba todo con una voz y un tempo que te hacían empatizar con él. El soldado debía estar cayendo en la trampa, porque su rostro se relajó y esta vez habló con una voz más delicada y suave.
—Siento su desgracia, de verdad. Tiene que ser duro perderlo todo de esa manera. Pero eso no explica qué hace a tantos kilómetros de distancia de Sekington intentando entrar en nuestro pueblo.
—Durante el incendio no solo perdí mi taller. —Continuó relatando el hombre rubio con voz dramática.— Al intentar apagar las llamas, sufrí unas quemaduras muy graves en mi mano derecha. —El hombre señaló con su mano izquierda su otra extremidad, que llevaba enguantada, por lo que era imposible descubrir si lo que decía era cierto.— No solo perdí el lugar en el que ejercía mi profesión, sino que también perdí la herramienta más importante para desempeñar mi trabajo. —El hombre rubio parecía a punto de echarse a llorar. Y tenía pinta de que si lo hacía, el soldado se uniría a él.— Yo ya no podía trabajar como carpintero. Y nadie me quería contratar en el pueblo, pues no suele ser habitual que alguien quiera a un manco. Tuvimos que vender la casa mi mujer y yo.
Al decir «mi mujer», se giró señalando a Shajya y le indicó con un disimulado gesto que se quitara la capucha. Shajya lo hizo y pensó que había cometido un error por no haberlo hecho antes; una persona con la capucha cubriéndole la cara siempre genera más suspicacias. Dejó ver su rostro y acompañó la actuación del hombre rubio con una cara de pena, como si fuera un cordero degollado.
—Partimos de Sekington en busca de otro lugar donde pudiera conseguir un trabajo. Sin embargo, en todos los sitios en los que pregunto solo encuentro rechazo. Así, hemos acabado llegando hasta aquí buscando fortuna. Con el dinero de la casa pudimos comprar estos caballos y ahorrar algo para el viaje. Pero como bien sabrá, el dinero no es eterno y ya se nos está agotando. Además, mi mujer está encinta.
Una expresión desagradable recorrió el rostro de Shajya. Solo el haberse imaginado durante un segundo el haber mantenido una relación con aquel hombre le provocó un escalofrío y casi hasta una arcada. Si el soldado se había percatado de ese gesto, ella esperó que confundiera su cara de asco con un rostro compungido por el dolor al haber escuchado la tragedia de su situación.
Sin embargo, ya daba igual porque el soldado parecía haberse rendido ante el despliegue y la actuación del hombre rubio.
—No se preocupe. Vuelvo a repetir que siento su desgracia. Hay quienes no tienen suerte en su destino. Pueden entrar y comer aquí. Permanezcan el tiempo que deseen. Intentaré ayudarle a buscar un trabajo. No le voy a engañar, en su situación es complicado, pero tengo algunos amigos con los que puedo mover hilos e intentarlo —dijo el soldado.
—Se lo agradezco de corazón —respondió el rubio con una sonrisa triste.
Shajya pensaba que era un actor descomunal.
El soldado se dio la vuelta y miró hacia el portón. Hizo unos gestos a sus compañeros y la puerta comenzó a abrirse, despacio.
Ellos avanzaron con sus caballos.
—Le recomendaría una posada, aunque esta vez la elección es fácil, solo contamos con una en todo el pueblo y se encuentra situada en su centro. No tiene pérdida si siguen esta calzada. Es un pueblo muy pequeño como podrán comprobar.
—Muchas gracias, es usted un buen hombre. No todos los que me he encontrado durante esta travesía han tenido su comprensión. Entiendo que la gente suela desconfiar de los forasteros, es lógico, pero la realidad es que, después de pasar por lo que hemos pasado, duele mucho que no te crean o que no les importe y te den la espalda. Cuando la desgracia te golpea de esta manera y te encuentras desamparado por los demás… Es duro. Muy duro. Usted hoy ha hecho una buena acción. Estoy seguro de que en algún momento le será recompensada.
A Shajya le parecía rizar el rizo marcarse ese discurso lacrimógeno con las puertas ya abiertas. Un gesto innecesario, como si el hombre disfrutase engañando y representando un papel. Quizá por eso era tan bueno, porque lo pasaba bien cuando lo hacía.
—No me dé las gracias. No es necesario, en serio. Para mí es un placer ayudar a la buena gente necesitada. Espero que disfruten de su estancia en nuestro pueblo. Y ya sabe dónde encontrarme si necesita ayuda a la hora de pedir un trabajo. Estaré junto a la puerta. No me muevo de aquí en todo el día.
—Vamos, esposa —le dijo el hombre rubio a Shajya a la vez que se despedía con un gesto de agradecimiento del soldado de la puerta.
Se adentraron en el pueblo. Shajya notó que el hombre ahora dejaba la mano derecha muerta mientras solo sostenía las riendas del caballo con la mano izquierda.
El pueblo consistía en una única calzada con casas a ambos lados. Estas casas eran pequeñas y la mayoría estaban pintadas con colores ocres. Casi todo eran viviendas, pero había algunos negocios como una herrería o una carpintería.
¿El hombre rubio había suspirado tras mirar a la carpintería?
Shajya alucinaba con el nivel de su actuación, hasta el punto de que ya no sabía si era verdad o mentira. Bueno, lo de que ella era su esposa seguro que no era verdad. Tampoco lo de las quemaduras en la mano derecha, porque Shajya lo había visto hacer uso de ella durante su viaje. Quizás lo de la carpintería sí que era cierto, o alguna parte de ello, al menos.
Shajya una vez había leído que todas las historias tienen una parte de mentira y una parte de verdad. Podría ser este uno de los casos.
Avanzaron por la calzada mientras los transeúntes se paraban a observarlos y, si iban en grupo, cuchicheaban señalándolos. Ella supuso que no estaban nada acostumbrados a que gente desconocida pululase por allí.
De primeras, el soldado se había mostrado muy reacio a dejarlos pasar. Solía ser algo característico de las pequeñas poblaciones. Eran muy cerradas y desconfiadas con los forasteros. Esto se acentuaba en los pueblos que no tenían una gran actividad mercantil.
La mayor parte de la gente del pueblo solo habría cruzado las murallas para ir a trabajar a los campos. No necesitaban lo que había fuera y tampoco les gustaba, lo rechazaban. Era como una amenaza que podía poner en peligro la integridad de su micromundo. Muchas historias que se contaban junto a los fuegos coincidían en que las protagonizaba un villano desconocido que venía de otras tierras con pocas buenas intenciones. Era algo que les calaba desde pequeños y que llevaban grabado en su subconsciente. Por ello, Shajya supuso que durante el tiempo que estuvieran allí la gente iba a ser de todo menos amigable.
Vieron el letrero de la posada, como había dicho el soldado era fácil encontrarla. El letrero de madera contenía unas palabras que ya eran ilegibles por la descomposición de la madera, por lo que Shajya no atinó a descifrar cuál era el nombre de la posada.
Esta era otra de las características de estos pueblos tan pequeños. ¿Para qué poner un nombre a la posada cuando era la única del pueblo? Todo el mundo se va a referir a ella como “la posada”. Era una pérdida de tiempo.
El hombre frenó su caballo junto a la puerta y descabalgó, cogió las riendas de su montura y se dispuso a atarla a uno de los postes que había. Shajya hizo lo mismo. Cuando puso el pie en tierra, experimentó alivio. Por otra parte, también sentía el culo como si hubiera adquirido una forma cuadrada. Al andar notaba una sensación extraña, como si llevase semanas sin hacerlo.
Llevó a su caballo junto al poste y lo ató con un nudo algo inexperto. La cuerda había quedado mal anudada. El hombre rubio se percató de ello y se acercó para ayudar. Sin mediar palabra con ella, desató el nudo que Shajya había hecho e hizo otro mucho más fuerte. El hombre se dio la vuelta para ir hacia la puerta. Shajya se quedó unos segundos acariciando su caballo. Le gustaba tener uno, aunque montarlo durante tantas horas le provocara ese dolor. Le acarició la cara y el caballo pareció agradecerlo. Shajya se quedó ensimismada observándolo mientras lo acariciaba. Era precioso, en su opinión. Esa mezcla de marrón y blanco le quedaba bien. Cuando era pequeña siempre había fantaseado con tener un caballo como aquel. Hasta había pensado el nombre que le pondría, pero ahora ese nombre le parecía muy infantil.
Un carraspeo a su espalda sacó a Shajya de sus pensamientos. El hombre rubio la esperaba para entrar en la posada. Ella suponía que lo lógico era que entraran juntos, si iban a seguir fingiendo que estaban casados. Shajya fue junto a él y este abrió la puerta para entrar. Esta posada presentaba un aspecto algo lúgubre. Estaba desierta salvo por la excepción de un hombre muy mayor que limpiaba concienzudamente un vaso con un trapo. Cuando escuchó la puerta, levantó la mirada y dejó el vaso apoyado en la barra. Con una sonrisa se dirigió hacia ellos mientras se acercaban. Esta sonrisa fue desapareciendo cuando descubrió que sus clientes no eran habitantes del pueblo.
—¿Qué queréis? —inquirió el posadero con un tono de voz nada halagüeño, que no invitaba a tomarse ninguna confianza.
—Estamos extenuados tras una larga jornada montando a caballo —respondió el hombre—. Habíamos pensado que quizás tuviera la amabilidad de servirnos una comida caliente a mi mujer y a mí.
El posadero entrecerró los ojos y se quedó pensativo durante unos segundos. Su cabello ya había abandonado su cabeza hacía tiempo salvo por la excepción de una pequeña pelusilla canosa que rodeaba su coronilla. Sí que tenía bastante pelo en unas pobladas y también canosas cejas.
Parecía estar pensándose si aceptar la petición de la pareja.
—Son pocos los forasteros que cruzan las murallas. Hace bastantes meses que no veo una cara desconocida entrando en mi local. Creo que ni siquiera habían recogido la última cosecha todavía. La guardia suele ser muy cuidadosa y no deja pasar a nadie si no es por un buen motivo. ¿Qué se os ha perdido por aquí?
El hombre volvió a ensayar el discurso que había dado ante las puertas, aunque esta vez no tuvo el mismo efecto en el posadero que siguió mirándolos con desconfianza.
—No me creo una palabra de todo lo que has dicho —dijo el posadero con tono arrogante al término de la historia—, dices que vienes del norte, sin embargo, esta chica que dices que es tu mujer parece sureña.
—¿Sureña? —respondió el hombre con tono de sorpresa—. Oh, no, no. Es una confusión muy casual, los rasgos de mi mujer tienen cierto parecido con los de los sureños, pero le puedo asegurar que su familia es norteña, me cercioré bien de ello antes de cortejarla. Hay quienes dicen que puede tener antepasados sureños por los rasgos que usted mismo ha visto, pero no es algo que se haya podido comprobar. ¿Es así o no, Claire?
«¿Claire?», pensó Shajya.
La pregunta le pilló desprevenida.
—Eh… Sí, es así —dijo Shajya—. Toda mi familia viene de Sekington que nosotros conozcamos. Recuerdo que el sacerdote de allí tenía un registro parroquial con los bautismos. Mi familia se remonta muchas generaciones atrás en la zona.
—Mmmm… Un charlatán que dice ser carpintero e intenta darme pena contándome historias de incendios y una mujer norteña con posibles ascendentes sureños. ¿Dónde se ha visto tal cosa? ¡Me cago en la cosecha podrida y en el granizo que la destroza! ¿Quién me iba a decir a mí que acabaría viendo esto? Normal que no queramos que venga gente de fuera.
El posadero soltaba sus exabruptos, lanzaba sus preguntas al aire mientras se movía por la barra y daba alguno que otro golpe en la misma. El hombre rubio miraba al posadero sin inmutarse; Shajya decidió imitarlo y no darle ninguna importancia a sus exageradas reacciones.
—Al menos tendréis dinero, ¿no? —preguntó el posadero.
—Contante y sonante —respondió el hombre con seguridad.
—A ver, sácalo y que yo lo vea.
El hombre sacó una bolsa de cuero de su bolsillo, la abrió y dejó caer dos monedas de oro encima de la barra, que tintinearon y rebotaron hasta detenerse. El posadero las observó con cautela, como si temiese que las monedas fueran a cobrar vida y empezaran a moverse por la barra. Al final, se decidió a coger una, la examinó, llevándosela muy cerca de su ojo y luego le hincó el diente.
—Bueno, parece de verdad, aunque nunca me termino de fiar. Está bien, os daré de comer. Debéis saber que el menú es único. No hay posibilidad de elegir. Siempre servimos la misma comida.
—Muchas gracias, buen hombre. Tenemos tanta hambre que comeremos lo que haga falta. Ah, por cierto, también necesitaremos comida para nuestros caballos. No sé si será usted tan amable de proporcionarnos algo de forraje.
El posadero soltó un suspiro que denotaba cansancio.
—Está bien, está bien… —dijo mientras se daba la vuelta para empezar a preparar la comida de mala gana.
El hombre rubio echó a andar hacia una de las mesas y Shajya lo siguió, se sentaron en una de ellas, uno enfrente del otro. Shajya esperaba que el hombre le dijese algo, este, en cambio, se puso a mirar a la nada, sin poner su vista en ella. Shajya carraspeó para llamar su atención y el hombre hizo caso omiso de ese sonido.
—No parecen muy amables en este pueblo —dijo Shajya intentando iniciar una conversación.
—Buena observación, no sé qué te habrá podido inducir a pensar eso —le contestó el hombre con desdén sin ni siquiera mirarla.
—Me ha parecido buenísima tu actuación en la puerta. Has conseguido que el guardia nos dejara pasar.
El hombre se limitó a no responder.
«¿Por qué son así de gilipollas casi todos los del Gremio conmigo?».
Aun así no se rindió, quería información sobre lo que iba a pasar en los próximos días y él era el único que se la podía proporcionar.
—¿Cuántos días faltan para que lleguemos al Reino del Sur? —dijo Shajya en voz baja para evitar que los escuchara el posadero.
—¡La madre que me trajo! —sonó la voz del posadero de fondo.
—Un par de días —le respondió.
Había varias mesas preparadas para acoger gente, pero ellos dos eran los únicos clientes que tenía el posadero.
—¿Y es necesario que mantengamos tal ritmo? No estoy muy acostumbrada a cabalgar durante tantas horas.
—Sí, es esencial porque debemos llegar allí en un momento concreto.
—De eso también quería hablar.
El hombre puso los ojos en blanco.
—El anciano, o sea, nuestro superior. —Se apresuró a corregir Shajya.— No me dijo nada acerca de cómo me iba a infiltrar en el castillo.
—Carpintero dice… —Se escuchó de nuevo la voz de fondo del posadero que seguía a lo suyo.
—No se te dijo nada porque no es necesario que conozcas esos detalles hasta que llegue el momento. —Esta vez el hombre la miró antes de añadir algo más.— No te preocupes, de esa parte me encargo yo. Nuestro superior te dijo todo lo que debías saber. Igual que yo tampoco sé lo que vas a hacer tú dentro del castillo —lo dijo con un tono de voz tranquilizador, a su vez cortante, como queriendo dejar zanjada la conversación.
Apareció el posadero con dos platos humeantes. Los apoyó en la mesa, se fue negando con la cabeza y arrastrando los pies.
—¡Que caiga un rayo sobre las cosechas antes de creerme nada de un forastero que viene con sus embustes!
El hombre rubio no daba muestras de estar afectado en absoluto por las palabras del posadero.
Empezaron a degustar sus platos en silencio. Era sopa con algunas especias que Shajya no adivinaba a descifrar. Estaba hambrienta. Absorbía la sopa a una velocidad endiablada utilizando como ayuda un largo cucharón. Su acompañante cogía la cuchara con la mano izquierda mientras dejaba caer el brazo derecho por debajo de la mesa, como si este fuera inerte. Lo dicho: un actor sensacional.
El posadero salió de detrás de la barra con un saco.
—¿Vuestros caballos están atados al poste de ahí fuera?
—Así es —respondió el hombre rubio.
El posadero salió con el saco al exterior. Ellos dos siguieron absorbiendo la sopa con avidez sin dirigirse la palabra el uno al otro.
En un par de minutos, el posadero regresaba al establecimiento.
—Son unos buenos caballos —dijo el posadero con un tono de voz que indicaba que había reparado en algo extraño.
—Para mí los mejores caballos porque son los que me están llevando a los sitios —contestó el hombre rubio con una sonrisa.
El posadero se quedó esperando a que añadiera algo. La calidad de las monturas había hecho que tuviera un nuevo motivo para desconfiar de ellos. Como el hombre no dijo nada más, el posadero se rindió y dio un suspiro. Regresó a su lugar habitual detrás de la barra para seguir limpiando vasos. Ellos comieron la sopa en silencio hasta que fueron capaces de ver el fondo de su plato. Con el estómago aún lleno y sin tiempo para reposar, el hombre rubio se levantó de la silla con rapidez.
—Bueno, ha llegado el momento de irse.
Shajya lo imitó. Había saciado su hambre y ahora se encontraba mucho mejor, aunque el hecho de recordar que tenía que volver a poner su culo en la silla del caballo le provocó una sensación desagradable que enfrió su ánimo.
—Me despido de usted, buen hombre —le dijo el rubio al posadero.
—Te despedirás de mí cuando me hayas pagado, querrás decir —dijo con agresividad el posadero.
—Oh, pagar, claro. ¡Qué despiste más tonto! ¿Cuántas monedas son?
—Cinco monedas de oro.
Era un precio desorbitado por dos platos de sopa y algo de forraje para caballos. Sin embargo, el hombre no le dio importancia ninguna. Sonrió y dijo:
—¡Qué barato! Me encanta este pueblo. ¿No te gusta a ti, Claire? —Lo último lo dijo mirándola a ella antes de volver a dirigirse al posadero.— Ponga la mano, por favor.
El hombre rubio del Gremio sacó su bolsa de monedas y se acercó a la barra. La abrió y se quedó esperando un gesto del posadero que no llegó.
—Ponga la mano —insistió—. Yo le pongo las monedas encima.
El posadero lo hizo. El rubio aprovechó para agarrarle el brazo y tirar de él con fuerza. El posadero salió volando. Aterrizó en las tablas del suelo, que emitieron un crujido. Soltó un grito de dolor.
—¿Qué está haciendo? ¡Puto forastero! ¿Se cree que puede irse sin pagar? Si me levanto y cojo mi garrote me verá…
El anciano intentó incorporarse. El hombre rubio se puso de inmediato encima de él, colocando sus pies sobre los brazos del posadero para que el anciano no pudiera moverse. Shajya estaba petrificada, observaba la escena sin saber cómo reaccionar.
—¿Qué haces? Esto no puede salir bien —atinó a decir Shajya.
—Tú, cállate —le contestó con desprecio el hombre.
Sacó una daga que llevaba oculta y se agachó, mientras lo mantenía inmovilizado. Quizás ya no hiciera falta, pues en cuanto había visto la daga su tono había dejado de ser desafiante para convertirse en una súplica.
—No, por favor. No les cobraré, pero déjeme vivir, se lo ruego —dijo el posadero con voz llorosa.
—Vaya, parece que ahora sí que me habla con educación. Yo creo que no es tan difícil tratar a la gente con el debido respeto. —El hombre soltó una carcajada.
—¡Déjalo en paz! —dijo Shajya.
Por algún motivo se sentía incapaz de interponerse entre su compañero y el posadero. Y el hombre no le hizo ningún caso, como si Shajya no hubiera dicho nada.
—Es usted un buen hombre, lamento lo del incendio. Por favor, hágale caso a su mujer.
—¿Cuántas monedas habías dicho que me ibas a cobrar?
—Ninguna, no le voy a cobrar ninguna —dijo con un hilo de voz cargado de temor.
El hombre le dio un golpe con el pomo de su daga en el rostro y el posadero soltó un grito. La sangre comenzó a manar a borbotones de su nariz.
—No seas mentiroso. Venga, juguemos a una cosa. ¿Te apetece? Seguro que sí. Yo hago una pregunta y tú me respondes de forma sincera. Si lo haces, no te golpearé más. Lo prometo. ¿Cuántas monedas de oro me has pedido por los platos de sopa?
—Ci… Cinco… —balbuceó el posadero con voz temblorosa mientras intentaba escupir la sangre de su nariz que se colaba por su boca.
—Muy bien, no era tan difícil, eran cinco. Pues aquí tienes la primera.
Le clavó la daga en su pierna derecha y el hombre soltó un alarido de dolor.
—Por favor, por favor… —imploraba el posadero entre lágrimas.
—¡Para ya! —gritó Shajya—. Nos van a descubrir, está gritando y como entre alguien en la posada nos vamos a meter en un lío muy grande. Además, solo es un pobre anciano. Para ya, por favor.
El hombre levantó la vista y miró a Shajya.
—Tienes razón en todo lo que has dicho. Me estoy entreteniendo mucho y es posible que eso pueda suponer un problema. Y también es cierto que es solo un pobre viejo. Le pagaré rápido.
—Dos.
Le clavó la daga en la otra pierna.
—Tres.
Le clavó la daga en la entrepierna.
—Cuatro.
Le clavó la daga en el estómago.
—Y cinco.
Le rajó el cuello.
Hasta el cobro de la quinta moneda el anciano había acompañado cada puñalada con un grito de dolor. Shajya rezaba para que los gritos no llegaran a la calle y pudieran a alertar a alguien que pasara por allí. El hombre limpió su daga en la pechera del posadero y se levantó. Lo dejó con la mirada perdida y el gesto de dolor aún presente en su cara, con la boca abierta. Intentando exhalar el último aliento antes de morir.
—Deuda saldada —dijo mirando a Shajya con una sonrisa.
—Eres un monstruo —le dijo Shajya que estaba temblando de rabia.
—Y tú no, ¿eh? ¿Me vas a decir que nunca has hecho algo parecido?
—Yo solo mato a los que lo merecen.
El hombre soltó una carcajada y entre risas dijo:
—Esa sí que es buena, ¿acaso te crees capaz de discernir quién merece la vida y quién la muerte? Eres más tonta de lo que pensaba.
Se guardó la daga bajo la capa.
—Andando. Hay que salir de aquí de forma inmediata.
Shajya contuvo las lágrimas de rabia que estaban a punto de aflorar en sus ojos y siguió al hombre.
«Sí, soy capaz de saber quién merece vivir y quién no. Y tú eres uno de los que no lo merece, pero no será hoy cuando te dé muerte», pensó Shajya.
Raudos, montaron en sus caballos y se dirigieron hacia la puerta de la ciudad. Shajya no paraba de mirar hacia atrás de forma compulsiva para ver si alguien entraba a la posada. Por fortuna, nadie lo hizo.
Llegaron a la puerta. El soldado de antes se sorprendió de su salida tan temprana. El hombre rubio le dijo que no veía futuro en este pueblo. El soldado se resignó a darle la razón y les abrió la puerta, no sin antes despedirse de ellos.
—Son buena gente. Me acordaré de ustedes y les tendré en mis oraciones.
—Ya lo creo que se acordará —dijo el hombre a la vez que ponía a su caballo a galopar y se alejaba de la muralla con Shajya tratando de alcanzarlo, dejando al soldado con cara de extrañeza.
El soldado se encogió de hombros e indicó que cerraran las puertas. Justo en el momento en el que las puertas se cerraban por completo, un grito proveniente del centro del pueblo les llegó a sus oídos.
Una anciana corría como podía por la calle al grito de: “¡Han matado a mi marido!”
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Cuando cayó la noche, el hombre rubio la guio a través de un bosque hasta detenerse en un claro entre los árboles. Allí, decidieron hacer un pequeño fuego en la tierra con un yesquero que llevaba el hombre y algo de madera que Shajya logró reunir.
Aprovecharon la poca fruta que Shajya llevaba en su hatillo y algo de carne que el hombre aportó para hacer unas brochetas asadas que les llenasen el estómago.
La conversación entre Shajya y aquel hombre se reducía a las órdenes que le iba dando este último y que ella acataba. Cuando ella intentaba hablar de algo más, ya bien fuera para sonsacarle información o para sostener una conversación de cualquier tema banal, él la cortaba de inmediato con frialdad y rotundidad.
Ella se había arriesgado a hablar de lo sucedido en la posada. Ni siquiera lo había dicho como un reproche hacia él. Solo se había mostrado curiosa para poder entender la desmesurada reacción que había tenido con ese anciano. Sin embargo, él había montado en cólera y no aceptaba la más mínima palabra sobre lo sucedido. Respondía atacando a Shajya con el argumento de que era una niña estúpida a la que le faltaba experiencia en estas lides y que no sabía gran cosa acerca del mundo. Así que Shajya decidió cerrar la boca y esperar a un momento en el que viera que el hombre rubio era más receptivo a la conversación. Le costó no seguir haciendo preguntas porque las dudas estaban disparadas en su mente.
No tenía ni idea de qué iba a pasar en los próximos días. Guardaba la esperanza de que el plan saliera bien, tratándose de ella era algo que nunca se podía asegurar.
—¿Por qué no nos fuimos de la posada, sin más? —intentó razonar Shajya con el hombre, de nuevo.
Acababan de terminar las brochetas de fruta y carne asadas y el hombre se había tumbado sobre el suelo, ahora mostraba un aspecto más relajado, por lo que Shajya aprovechó para tratar de extraer una respuesta convincente.
—Ya no era necesario hacerle nada a aquel hombre. Podíamos haber intentado regatearle el precio. Seguro que nos dijo una cantidad muy alta suponiendo que íbamos a intentar rebajarla. En los pueblos pequeños, a veces, se intenta estafar a los forasteros. Además, pusiste en riesgo nuestro trabajo. De habernos descubierto alguien nos hubiéramos tenido que enfrentar a la guardia, y eso habría sido un grave problema.
—Tu verborrea me aburre —dijo resignado el hombre, aunque esta vez su respuesta no tuvo un tono tan agresivo.
—Por favor, piénsalo durante un momento. Yo creo que fue una reacción impulsiva y absurda que no respondía a ninguna lógica, ¿qué beneficio sacamos para la misión que se nos ha encomendado? —insistió ella.
—Ninguno.
—Entonces, ¿por qué lo hiciste?
—Porque podía hacerlo —respondió el hombre rubio sin pensárselo ni un instante.
—En el Gremio no somos así. Nosotros no matamos por el hecho de poder hacerlo.
El hombre la miró con expresión divertida antes de responder:
—¿De dónde te has sacado que nosotros no somos así?
—Es lo que se dice en nuestra instrucción. El Gremio es una organización cuyo objetivo supremo es derrotar a la Logia, pero no para ser un sustituto de esta, sino para cambiar las cosas. Para hacer un mundo más justo.
Shajya, en el fondo, sabía que ella también contaba con otros motivos para estar ahí inmersa en esa lucha. Esos motivos eran los típicos pensamientos que debían estar apartados de su mente.
—Sí, cierto, es lo que dicen en la instrucción. Si bien, una vez que sales de esa instrucción y ves cómo es el mundo te replanteas ciertas cosas. Hay algunos aspectos de la vida que empiezas a ver... de otra manera. La instrucción es solo una pequeña etapa que te enseña algunas cuestiones básicas, pero ni mucho menos te prepara de verdad para lo que te vas a encontrar ahí fuera. No todo es tan fácil como aparenta, muchacha.
—Puedo entender que el mundo acabe corrompiendo a algunas personas, pero nosotros luchamos contra esa corrupción, ¿no? Nosotros aspiramos a hacer el bien.
—¿Y qué es hacer el bien? ¿Cómo lo definirías? —le preguntó el hombre.
Shajya se quedó pensativa unos segundos.
—Supongo que hacer el bien puede ser realizar un conjunto de buenas acciones para la sociedad. Para que la gente pueda tener una vida mejor —respondió ella.
—Ponme un ejemplo.
Shajya volvió a pensar durante unos instantes antes de responder:
—El bien podría ser haber perdonado la vida de aquel anciano. Era una muerte innecesaria.
—Te pondré yo otro ejemplo. Imagina que ese anciano se dedicaba a pegarle a su mujer cada día, hasta que llegase un momento en el que se pasase de la raya y la acabase matando. Imagina que ese hombre ha sido un asesino despiadado en sus años jóvenes. O que tuvo hijos a los cuales les amargó la existencia. ¿No estaría, en cierto modo, haciendo el bien según tu filosofía? Quizás haya vengado el sufrimiento de algunas personas o haya evitado el sufrimiento venidero de otras.
—Bueno, lo tuyo no deja de ser una elucubración sin fundamento alguno. Estás hablando de situaciones que no sabes si han pasado o pasarán.
—¿Y tú no elucubras dando por hecho que ese señor es un pobre anciano desvalido que no ha matado una mosca en su vida? Lo único que sé yo de él es que tiene una posada y que, al menos con nosotros, fue bastante gilipollas. Todo lo que se sale de ahí, por lo que a mí respecta, me es desconocido.
Shajya reflexionó un momento sobre las palabras que acababa de escuchar. Sabía que esa teoría era muy inconsistente.
—¿Y qué hay de la presunción de inocencia? —preguntó Shajya—. En la mayoría de reinos existe ese término en los juicios. Una persona es inocente hasta que se demuestra lo contrario. Así que, teniendo en cuenta eso, el anciano es inocente si no puedes probar que ha hecho o hará las cosas que has mencionado.
—¿Y quién te dice que yo me rija por esa jurisdicción? Tener un sistema judicial que se fundamenta en pensar que el ser humano es un individuo que, por lo general, no comete ninguna tropelía me parece absurdo —expuso con desdén—. Solo ha podido pensar eso un ermitaño que ha estado en una cueva sin contacto social alguno. Cualquiera con dos dedos de frente sabe que las personas tienden a ser malvadas por naturaleza. Bueno, no es que sean malvadas, es que harán todo lo posible para mantener su supervivencia, su estatus o ascender para lograr sus objetivos. Es así de simple.
—Con esa teoría podrías matarme ahora mismo a mí pensando que quizás he hecho cosas terribles en algún momento o que las voy a hacer. Eso podría estar dentro de tu concepción de hacer el bien —razonó Shajya.
—¿Yo en qué momento he dicho que aspire a hacer el bien, muchacha? Ese término lo has sacado tú en la conversación y yo solo intento hacerte ver que ese bien es algo muy abstracto y cambiante. Es algo subjetivo que depende de cada persona. Para algunos el bien es una cosa y para otros, otra. Y para un grupo de gente, como es mi caso, ni siquiera existe ese término y es una pérdida de tiempo estar pensando en él, y, sobre todo, es estúpido actuar como si estuviéramos guiados por él.
—¿Y cómo actuamos? ¿Cómo sabemos si hacemos lo correcto?
—Es que no hay que buscar hacer lo correcto. —El hombre rubio hizo un gesto de exasperación, como si ya estuviera perdiendo la paciencia.— Tu cabeza alberga unas ideas infantiles acerca de cómo es el mundo. No existe el bien. No existe el mal. Tan solo somos una serie de personas que andan durante un tiempo determinado por aquí buscando cumplir unos objetivos.
Shajya suspiró y se quedó callada. El hombre hizo lo mismo y no parecía muy dispuesto a continuar la conversación. Lo que decía el hombre rubio podía tener cierta lógica, pero Shajya no lo veía así. Para ella sí que existía el bien y el mal. Sí que creía que había buenas y malas personas, aunque había que reconocer que las del primer tipo cada vez escaseaban más. Podía entender que alguien pensase de la forma que pensaba el hombre rubio, pero ¿alguien del Gremio? Todo lo que decía iba contra la naturaleza de los ideales del mismo. Ese discurso podía estar puesto en boca de alguien de la Logia.
Era verdad que la gente del Gremio solía ser muy hosca y no se comportaban todo lo bien que ella quería cuando la tenían delante. La mayoría solía mostrar grandes reticencias hacia su persona. Eso no quitaba, en opinión de Shajya, que estuvieran luchando codo con codo por un bien común. Cuando alguien le faltaba el respeto en las reuniones, o se dirigía a ella con desdén y desprecio, era porque no la conocían. Mucha gente desconfiaba de ella por ser mujer, eso lo tenía claro. Que ella supiese, era la única mujer en activo del Gremio.
Shajya era una excepción, un rara avis. Y a lo diferente se le solía temer u odiar. Pero si la conociesen, si supiesen de sus logros, ella estaba segura de que podía hacerles cambiar de opinión. Había cometido errores, aunque no habían sido fruto del hecho de ser mujer. Era por el problema que arrastraba, como si llevara una gran roca atada a una cadena y tuviera que moverla a través de una argolla que hacía un nudo en su tobillo. Un problema del que no quería hablar ni pensar.
En ese momento, al volver a recordarlo, fue consciente de que no la había asaltado en todo el día. Quizás fuera porque había estado más pendiente del dolor de su culo, de manejar a su caballo o presenciando un asesinato a sangre fría, pero en ningún momento se le había acelerado el pulso o había perdido el control de sus actos. No se había sentido nerviosa ante ninguna situación.
Las distracciones solían venir bien, al igual que el no tener que enfrentarte a nada peligroso. En el fondo, le gustaba que otra persona llevase la iniciativa, como había hecho aquel hombre rubio durante todo el día.
Exhausta, se tumbó en el suelo. Esa noche dormirían al raso. Iba a cerrar los ojos para dormir lo que pudiese, de pronto, recordó algo.
—¿Cuáles son tus objetivos? —preguntó Shajya al hombre.
—¿Cómo dices? —respondió este con una voz somnolienta que indicaba que estaba a punto de quedarse dormido.
—Tus objetivos —repitió ella—. Has dicho que para ti los seres humanos solo van pululando por el mundo en busca de cumplir objetivos. ¿Cuáles son los tuyos?
—¿Ahora mismo?
—Sí.
—¿De verdad lo quieres saber?
—Claro que quiero.
—Que cierres la boca y poder dormir.
Shajya dio un suspiro de resignación y se rindió. Cerró los ojos para adentrarse en el mundo de los sueños.
El cantar de los pájaros del bosque la despertó. Abrió los ojos poco a poco porque la luz del sol le molestaba en demasía. Se fue poniendo en pie y se masajeó las piernas y brazos, los cuales estaban entumecidos debido al haber dormido en el suelo. El hombre ya había recogido sus pertenencias en una pequeña bolsa que llevaba a cuestas y ensillaba a su caballo.
—Deprisa. No hay tiempo que perder.
Shajya se encontraba muy cansada. El sueño no había sido para nada reparador, pero sin demorarse empezó a recoger sus cosas y guardarlas en su hatillo. Aún le quedaban un par de manzanas. Estaban perdiendo su buen color. Se acercó a su caballo que gruñó al notar su presencia.
—Tranquilo, Alfredo —le dijo mientras lo acariciaba para tratar de que se calmara.
El hombre rubio soltó una carcajada a su espalda.
—¿Lo has llamado Alfredo? —preguntó divertido.
—Sí, ¿hay algún problema?
—No, no, ninguno —respondió él riéndose.
Shajya no comprendía el chiste. Ensilló su caballo y lo montó.
—Hoy cabalgaremos durante todo el día sin parar a comer. Es fundamental llegar a tiempo a nuestro destino. En marcha.
Y tras decir eso, salió al galope.
Siguieron avanzando hacia el sur. Los caballos aguantaron a la perfección el ritmo y no acusaron en ningún momento la falta de descanso. El paisaje fue cambiando conforme se acercaban a su destino. Los parajes verdes, las praderas y los árboles comenzaron a ser sustituidos por un bioma mucho más seco y característico del sur.
Shajya recordaba las lecciones que el anciano le había dado sobre geografía. En el sur las lluvias se producían cada mucho tiempo, por lo que como resultado la flora no se desarrollaba tan apenas.
A Shajya le entristecía lo que veía, le consumía el ánimo. Siempre se había sentido más cómoda en un frondoso bosque que en un secarral. Se sentía más viva rodeada de plantas y árboles. Pero bueno, tampoco había que darle una gran importancia. Solo iba a estar allí de paso durante unos pocos días. Y la mayor parte del tiempo la iba a pasar en el castillo, por lo que no iba a ser necesario que estuviese observando este paisaje lúgubre durante mucho tiempo.
La noche cayó y la única iluminación provenía de la luna, que ese día estaba casi llena, y las estrellas. El hombre rubio no hizo ademán de detenerse y de buscar cobijo. Habían seguido todo el día por el camino principal pasando por varias poblaciones sin entrar en ellas. El estómago de Shajya le rugía porque solo había consumido un par de manzanas subida a su caballo. El culo seguía sin acostumbrarse a la experiencia de cabalgar y le dolía más que el día anterior. Sentía las piernas entumecidas. Estaba, en definitiva, harta de estar encima de Alfredo.
Gritó al hombre y este hizo como que no la oía. Siguió cabalgando con la vista al frente como si nada. ¿Qué pretendía? ¿No dormir en toda la noche? ¿Por qué era tan importante llegar con tiempo de antelación? Si sus cálculos no le fallaban, aún quedaban varios días para que se celebrara la fiesta de la elección de esposa. No sabía a cuánta distancia estaban del castillo de Ogrime, pero no era mucha. Shajya sabía que el sur no era una zona muy grande, se podía atravesar la región a caballo en dos o tres días, en función del caballo que se tuviera y cuánto se quisiera forzar. El castillo se encontraba situado, más o menos, en mitad de la región. No había ninguna prisa, en opinión de Shajya.
Divisaron humo a lo lejos, parecía que había algún pueblo en la dirección en la que estaban yendo. El hombre redujo la marcha sin frenarse del todo y Shajya hizo lo propio para ponerse a su mismo ritmo sin llegar a superarle. Avanzaron al trote con sumo cuidado. Daba la sensación de que el hombre no quería llamar la atención o avisar de su llegada. Ahora sí que se divisaba la empalizada del pueblo al fondo. No era muy grande y todo estaba en calma. El hombre no se dirigió hacia la puerta y se desvió del camino.
Se alejaron del pueblo y subieron a un promontorio desde el que podían otear con facilidad el pueblo bajo sus pies. Cuando llegaron arriba, el hombre desmontó. Shajya se quedó sobre Alfredo sin entender nada de lo que ocurría.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Shajya.
—Esperar.
—¿Cómo que esperar? ¿Esperar a qué?
—Ya lo verás. Te llevo diciendo durante todo el viaje que no debes saber más información que la estrictamente necesaria. No tengas prisa.
—¿Y la cena?
El hombre sacó de una mochila un trozo de carne cruda y se lo lanzó a Shajya, que lo atrapó al vuelo y lo sostuvo sobre su cara mirándolo con una expresión de asco e incredulidad.
—Haz lo que quieras con eso. Salvo hacer fuego.
Shajya no daba crédito.
—¿Me quieres decir qué está pasando? ¿Qué coño hacemos aquí?
—Esperar y vigilar. Tú no hace falta que hagas nada. Puedes echarte a dormir si quieres. Yo te avisaré cuando nos tengamos que poner en marcha.
Shajya dio un largo suspiro y se bajó del caballo hecha una furia. Sus ganas de golpear a aquel hombre hasta derribarlo y hacerlo sangrar eran desmesuradas.
Se le aceleró el pulso y se obligó a calmarse. Se hizo un ovillo en el suelo. Estaba muy duro y lleno de piedras. Era muy incómodo. Enfurruñada y sin comer nada porque no pensaba comerse la carne cruda que le había dado su compañero, decidió intentar dormir o al menos, si no lograba hacerlo, pensar en otra cosa. Como por ejemplo, imaginar que estaba en un lugar diferente, en una cama adoselada con una almohada llena de plumas y una manta que le cubriese y la ayudase a mantener una adecuada temperatura corporal.
Observó al hombre, estaba mirando hacia el pueblo con la vista fija. Shajya se dio la vuelta en el suelo y cerró los ojos intentando dormir. Le costó hacerlo porque estaba nerviosa debido a que no entendía nada sobre la situación y temblaba de frío. Su capa no era suficiente abrigo para pasar la noche. Cuando ya casi la luna abandonaba el cielo, Shajya logró conciliar el sueño.
Pocos minutos debió dormir porque cuando solo asomaba el sol un zarandeo la despertó. Ella se puso en pie sobresaltada.
—¿Qué está pasando? —dijo con voz entre somnolienta y asustada.
—Rápido. Sube al caballo y prepárate —se limitó a responder su compañero de viaje.
Shajya, una vez que sus ojos se acostumbraron a la luz, divisó que las puertas del pueblo se habían abierto. Un pequeño coche de caballos pasaba por ellas. Era dirigido por un conductor sentado en el pescante. Con una fusta hostigaba a los animales que tiraban del coche.
—¡Rápido! —le apremió de nuevo el hombre que ya se había subido a su caballo, aunque no parecía tener intención de moverse todavía.
Shajya se puso en pie y fue a por Alfredo, lo ensilló y se subió a él.
—Cuando yo dé la señal comenzaremos a descender y nos adentraremos en el camino. Lo haremos despacio, sin llamar la atención seguiremos a ese carruaje. No hagas nada extraño. Solo somos dos personas dando un paseo a caballo y que, por casualidad, van por la misma ruta que ese carro. ¿Queda claro? —dijo el hombre.
Shajya asintió.
El carro fue avanzando por el camino y cuando ya casi lo habían perdido de vista el hombre dijo:
—Ahora. Vamos.
Se puso en marcha al trote y Shajya se puso a su par. Descendieron al camino y siguieron la ruta por la que había marchado el carruaje. Apenas lo veían a lo lejos y el hombre rubio no parecía querer alcanzarlo ya mismo. Se mantenían a un ritmo fijo que les hacía acortar poco a poco la distancia que llevaban con el carro de delante. En definitiva, como había dicho el rubio, parecía que estaban de paseo.
El paraje, una vez que se encontraban lejos del pueblo, daba la sensación de ser un desierto absoluto. Había un camino marcado por el que los caballos del carro y los suyos propios transcurrían, pero alrededor del camino solo se veía arena, apenas unos pocos árboles mustios adornaban el paisaje. El sol ya empezaba a despuntar en lo alto subiendo la temperatura del ambiente.
Se acercaron al carro lo suficiente como para ponerse a su vera. El hombre rubio se aproximó al conductor, el cual ni siquiera lo miró cuando este se puso a su lado.
—Buenos días, hermano sureño —le dijo el hombre rubio.
El conductor sureño tenía la piel morena, de un color aceitunado, y estaba afeitado sin presentar ni un rastro de cabello en su cabeza. Una pintura blanca le hacía una línea horizontal justo debajo de cada ojo.
Shajya sabía que esas líneas blancas indicaban el estatus social de la persona. Ese conductor no pasaba de ser un mero criado del rango más bajo. Este lo miró con desconfianza.
—¿Qué haces tú aquí, norteño?
—Estoy de viaje —dijo él con tono jovial—. Me dirigía al castillo de Ogrime. Dicen que dentro de unos días se celebra una fiesta de la elección de esposa. Todo un acontecimiento único, sin duda. En mi tierra no acostumbramos a presenciar tales eventos. Me hacía ilusión saber si quizás pudiera asistir y ver con mis propios ojos cómo es una de esas fiestas.
—¿Cómo van a dejar que un norteño acuda a una de esas fiestas? —preguntó el conductor con escepticismo.
—Entiendo que es difícil. Soy consciente de lo reservados que sois en el sur. Soy un estudioso de las culturas de todo el mundo; un amante empedernido de las personas, me encanta conocer las costumbres de todos los lares. Durante años me he dedicado a viajar a los confines más recónditos del planeta para aprender cómo se comportan y cómo viven allí. Estoy escribiendo un libro recopilando mis vivencias con todos los pueblos que han tenido la deferencia de dejar que me integrase en ellos; nunca he tenido un contacto estrecho con nadie del sur. Me gustaría intentarlo, es solo por puro interés académico.
—Bueno, tú puedes ir a las puertas del castillo y explicarles lo mismo que me estás contando a mí —respondió el conductor sin mucha seguridad en su voz—. Veo complicado que les convenza. Desde luego a mí no me tienes que contar nada más. Yo no soy el que puede abrirte o cerrarte esa puerta.
—¿Y tú qué harías si pudieras abrirme la puerta? ¿Me dejarías pasar o no?
El conductor se pensó durante unos segundos la pregunta que le había hecho el hombre rubio. Al principio, parecía muy sorprendido de que le hubiese pedido su opinión. Pareció gustarle ese detalle porque no estaría muy acostumbrado a que alguien tuviese en cuenta sus pensamientos. Sin embargo, esto fue lo que dijo:
—No.
El hombre rubio no se tomó a mal su respuesta y soltó una carcajada algo forzada.
—En fin, sé lo recelosos que sois los sureños, no pasa nada, espero tener más suerte con los que tienen la potestad para dejarme pasar. ¿Me puedes indicar por dónde se va al castillo de Ogrime?
El sureño pareció resignado, pero de mala gana comenzó a darle explicaciones al hombre del Gremio. Este último le hizo unas cuantas preguntas para asegurarse de que había captado cuál era el camino a seguir. Una vez estuvo satisfecho consigo mismo por haber memorizado la ruta hacia el castillo dijo:
—Bueno, pues aquí se separan nuestros caminos.
Tras decir la frase, dio un salto de su caballo hacia el asiento del conductor. Este expresó un grito que fue ahogado por una daga que rebanó su cuello. El rubio agarró el cuerpo sin vida del conductor y lo lanzó al suelo. Cogió las riendas de los caballos del carro y los hizo detenerse. Shajya estaba anonadada, sin terminar de asimilar lo que acababa de ver.
Ella detuvo su caballo y notó que la rabia se iba acumulando en su interior. Una rabia dirigida hacia el hombre rubio. Otra vez acababa de quitar una vida sin motivo alguno.
El hombre desmontó del carro y se acercó con toda la seguridad del mundo a la puerta de este. Con un gesto delicado llamó con sus nudillos a la puerta tras la que se debían esconder los pasajeros.
—Salga, señorita —dijo con una sonrisa en su boca empleando un tono como si se dirigiera a un noble.
De dentro del carro no salió ningún sonido.
—Sal o si no será peor para ti —insistió el hombre rubio, esta vez con menos calma en la voz.
Tampoco hubo respuesta.
—¡Sal de inmediato o entraré yo mismo! —vociferó el hombre que era capaz de perder la paciencia en escasos segundos.
Esta vez se escuchó el sonido metálico de un cerrojo y la puerta comenzó a abrirse, con lentitud. Detrás de la puerta, una figura menuda apareció. Era una chica joven que tendría más o menos la edad de Shajya. Su pelo era rojizo y su piel morena. Aunque la piel de esta chica era bastante más oscura que la de Shajya, que no pasaba de un tono oliváceo. Unas líneas horizontales de pintura blanca debajo de cada ojo marcaban su rostro, solo contaba con una en cada mejilla, lo que indicaba que compartía estatus con el conductor del carro ya fallecido. Vestía con una fina camisa de lino y unos pantalones cortos, ambos eran de color rosa. Estaba temblando y miraba con terror hacia el exterior.
—Venga, sal, no tengas miedo. Si me obedeces no te pasará nada —dijo el hombre rubio con una voz melosa que pretendía engatusarla.
La chica descendió del carro y se quedó mirando hacia todos lados mientras continuaba temblando de miedo. Como si quisiera ver aparecer a su salvador por aquel camino abandonado.
—Ahora, desnúdate y deja tu ropa hecha un montón en el suelo —ordenó con una aparente calma en la voz.
La sureña no dio muestras de obedecer, tampoco decía ninguna palabra.
—¡He dicho que te desnudes! No tenemos todo el día, rápido.
Desde luego la paciencia y el diálogo no eran sus puntos fuertes.
La chica seguía sin obedecer y el rubio en un arrebato de cólera se acercó a ella, la cogió de un brazo y la zarandeó. Ella comenzó a sollozar y gritar. La rabia de Shajya ya era incontenible y bajó del caballo de un salto.
—¿Se puede saber qué cojones estamos haciendo? —dijo Shajya con voz de enfado a la vez que se interponía entre ambos.
Shajya cogió el brazo del hombre y lo retiró. La sureña cayó de rodillas al suelo y comenzó a llorar.
—Es parte de la misión. Teníamos la información de que ese carro iba a partir con la criada que haría de copera durante esta mañana. Debíamos interceptarlo. Tú te harás pasar por esta chica, por eso necesitamos su ropa.
Shajya encajó las piezas del puzle y entendió las prisas de aquellos días y por qué había decidido pasar la noche a la intemperie, observando las puertas de aquel pueblo. Todo cobraba sentido. Para infiltrarse en el castillo de Ogrime no bastaba con presentarse ante las puertas de este diciendo que era la criada de un pequeño señor y que iba a hacer de copera durante la ceremonia. Tenía que sustituir a la chica que en verdad había sido enviada para realizar este trabajo. La sureña cada vez lloraba más fuerte. Shajya la miró con lástima antes de responder.
—Está bien —dijo Shajya—. Pero debes prometerme que no la mataremos. La dejaremos vivir.
—De acuerdo. Tú mandas —dijo el hombre rubio con tono conciliador. A Shajya la sorprendió que aceptase tan rápido su petición sin tan siquiera rechistar—. Debes convencerla para que se quite la ropa y te la dé. No podemos arrancársela, pues necesitamos que la ropa esté intacta.
Shajya se dio la vuelta y se acercó a la sureña que estaba tiritando, pese a que el sol se caía a pedazos. Se agachó junto a ella, la abrazó y comenzó a susurrarle al oído palabras tranquilizadoras.
—¿Cómo te llamas?
—Asira —respondió ella entre sollozos.
—Tranquila, Asira, no voy a hacerte daño, solo queremos tu ropa —le decía mientras le acariciaba la espalda y el pelo para que se calmase.
Ella la miró con gesto de incredulidad.
—¿Lo jura? —preguntó Asira.
Cuando se pronunciaba un juramento no había forma de romperlo si uno no quería acabar convertido en cenizas. Esa era la idea que imperaba en la región. Le daban una gran importancia al hecho de jurar algo. Nadie se atrevía a romper un juramento a la ligera, les daba un miedo atroz. Shajya, con una sonrisa, dijo:
—Lo juro.
Asira pareció tranquilizarse y se puso en pie. Las lágrimas casi habían corrido la pintura debajo de sus ojos. Ahora se presentaban mucho más tenues y difusas.
—Está bien. Me desnudo, pero no delante de él —dijo señalando al hombre rubio.
—Por el amor de Dios —dijo el hombre llevándose las manos a la cabeza y soltando una risotada.
—Y usted me da su ropa. —Asira señaló a Shajya.— No quiero ir desnuda por ahí.
—Me parece correcto —le respondió Shajya con tono afable—. Cambiémonos dentro del carro.
Las dos mujeres entraron en el carro y se sentaron. Empezaron a desnudarse. La criada sureña le preguntó:
—¿Por qué hacen esto?
—No te lo puedo explicar —repuso Shajya—. Sería peor si lo supieras.
—¿Quién sois? —siguió insistiendo Asira.
—También es mejor que no sepas eso. —Shajya mientras lo decía se daba cuenta de que respondía de una forma similar a la que el hombre rubio le respondía a ella cuando tenía alguna duda. Esto le provocó una pizca de repulsión hacia sí misma, pero en verdad era lo que debía hacer.
—Usted parece diferente a él. El hombre es más… agresivo —dijo Asira que parecía estar intentando encontrar unas palabras suaves que no ofendieran a Shajya.
Ella no supo qué responder. Tampoco sabía qué hacía dándole explicaciones a una persona a la que acababan de asaltar y robar su identidad. Por no mencionar que habían asesinado a su compañero de viaje. Shajya no podía tratarla de otra manera. Asira no merecía el trato que le estaban dando. Simplemente, tenían que hacerlo así. Ella no era quien para discutir los planes del Gremio.
Tampoco veía otra manera lógica de acabar siendo la copera de Tobeis durante la fiesta que se iba a celebrar. Había cosas que la superaban. Pero a diferencia del hombre, no hacía ningún daño a las personas inocentes.
No respondió al comentario de Asira y se limitaron a cambiarse en silencio. Terminaron el intercambio de ropas y Shajya pasó a ir vestida como una doncella sureña. Con una camisa de lino rosa y unos pantalones cortos del mismo color y material. Asira con una vestimenta negra podía haber pasado como un miembro del Gremio, si no se tenía en cuenta su aspecto asustadizo y enclenque. Aunque Shajya sospechaba que ella misma tampoco daba una gran impresión a simple vista.
A Shajya le quedaba a la perfección la ropa de Asira. Era toda una suerte. Compartían la misma altura y complexión. Cuando bajaron del carro, el hombre rubio seguía ahí esperando con gesto de impaciencia.
Shajya se giró hacia Asira para dedicarle unas palabras de agradecimiento por su cooperación, para su sorpresa, vio que esta tenía el rictus lleno de terror, intentaba gritar y comunicarse, sin éxito. La empuñadura de una daga sobresalía de su cuello. Su punta había rasgado la carne abriéndose paso por ella; la sangre chorreaba cubriendo la ropa que había pertenecido a Shajya hacía solo unos instantes.
Con las manos trataba de alcanzar la daga y sacársela. Estaba demasiado hundida. Asira cayó al suelo. Toda esta secuencia duró un segundo, otro segundo tardó Shajya en deducir que el hombre rubio había lanzado su daga al cuello de Asira, y otro segundo, todavía más corto que los dos anteriores, le costó a Shajya lanzarse como una fiera sin control hacia el hombre rubio.
Como una centella se tiró sobre el hombre y lo derribó. Este no hizo el más mínimo ademán por defenderse y se quedó boca arriba mientras Shajya encima de él trataba de tantear su bolsillo para sacar una daga con la que ajusticiarlo. Por fortuna para el hombre, al haber cambiado su vestimenta ya no llevaba las dagas. Las había guardado en su macuto. Reaccionó rápido y agarró una piedra del suelo. Apenas era más grande que su mano, unos golpes bien dados bastarían para matar al hombre. Este no se inmutaba y contemplaba a Shajya con resignación, como si le diera igual perder la vida.
La mano de Shajya tembló y se quedó con el brazo alzado, cargado para ir hacia abajo y estampar la piedra en la cabeza del rubio. Ella dudó, estaba temblando de rabia, de odio, necesitaba matar, había pasado un tiempo considerable desde la última vez que había asesinado, y algo muy dentro de ella, en lo más profundo de su corazón, lo deseaba.
Sin embargo, la cordura resonó dentro de su cabeza y la hizo detenerse. Si lo mataba daría al traste con la operación y ella también acabaría muerta sin posibilidad de cumplir su cometido de destruir a la Logia. Shajya, no sin dificultades, bajó la mano y dejó caer la piedra, aunque se mantuvo encima de su presa.
—¿Ya lo has entendido? —dijo el hombre con voz tranquila.
—¿Si he entendido el qué? —contestó Shajya—. ¿Que si te mato me condenaré a mí misma? Esa es la suerte que tienes, puerco desgraciado.
El hombre se rio ante la ocurrencia del insulto.
—No, no. Eso pensaba que lo tendrías claro desde el principio. No esperaba que fueras tan obtusa como para no verlo.
Ella no se molestó en ofenderse por una de sus típicas pullas y no respondió. Como no lo hizo, el rubio continuó hablando.
—Me refería a que si ya habías entendido por qué nadie te había contado esta parte del plan. En el Gremio piensan que eres predecible y aciertan. Me dijeron que te ibas a oponer en rotundo a matar a estas dos personas y que no te lo dijera bajo ningún concepto hasta que no fuera inevitable. Pensé que exageraban y que tenían en una gran estima a tus principios. Al posadero no lo maté solo porque pudiera y fuera un imbécil, también quería ver cómo era tu reacción. Quedé sorprendido con toda esa perorata sobre el bien y el mal que me soltaste. Y sobre lo de matar solo a los que se lo merecieran.
Shajya sentía ganas de llorar, pero se contuvo.
—Ellos no lo merecían. Asira no lo merecía y el conductor tampoco.
—¿Qué más da eso? Tenían que morir, era parte del plan. ¿Pensabas dejarlos libres y que fueran contando por ahí que les habíamos robado el carro, su ropa y habíamos preguntado por dónde se iba al castillo de Ogrime? No creo que seas tan ilusa.
El rubio tenía razón, esta vez sí.
—¿Por qué?
—¿Cómo que por qué?
—¿Por qué las cosas son así?— Shajya experimentaba un nudo en la garganta, como siguiera así las lágrimas iban a aflorar en sus ojos más temprano que tarde.
—A mí no me preguntes. No soy yo quien marca las reglas del juego. Solo me adapto a ellas.
Shajya se retiró y dejó que el hombre se levantara. Ella solo quería quedarse ahí en el suelo tratando de procesar lo que había ocurrido. El hombre rubio tenía otros planes.
—Venga, arriba. No suele pasar nadie por estos caminos, aun así debemos enterrar los cadáveres lo más deprisa posible.
Shajya con resignación se puso en pie. En parte, si quería alcanzar su objetivo de destruir a la Logia, debía estar dispuesta a aceptar que había cosas como esas que escapaban a su control. El hombre rubio le dio una pequeña pala que guardaba en la grupa de su caballo y cogió otra para él mismo.
Cavaron al lado del camino hasta que hubo un hoyo tan profundo como para que cupieran dos cuerpos. Shajya se preguntaba qué sucedería si en ese momento aparecía alguien por el camino, pero la respuesta era fácil, también lo tendrían que matar. Intentó no pensar en nada mientras cavaba. Tras un rato de trabajo, terminaron la faena, ella se retiró y dejó que fuera el hombre rubio el que pusiese los cadáveres en el hoyo y lo tapase.
Shajya no podía ver esa imagen. No quería ver a Asira otra vez sin vida. Apoyó la espalda en el carruaje e hizo sus ejercicios de respiración a la vez que trataba de dejar la mente en blanco. Le costó horrores hacerlo. No se concentraba lo suficiente y por su cabeza pasaban todo el rato las imágenes de Asira boqueando, intentando coger un aire que no entraba a sus pulmones. En su mirada, durante ese escaso segundo, se había podido denotar como la incredulidad que al principio habría sentido cuando había recibido el impacto de la daga, dejaba paso a la comprensión. Esa comprensión que Shajya saboreaba tanto cuando ella mataba, ahora, vista desde otra perspectiva, le parecía nauseabunda e inhumana.
El hombre rubio apareció desde el otro lado del carro con las manos llenas de tierra y portando las dos palas. Las guardó dentro del carruaje y se limpió las manos chocándolas y frotándolas entre sí.
—En marcha. Cuanto antes llegues más tiempo tendrás para hacer tu misión.
La naturalidad con la que andaba y se expresaba tras acabar de enterrar los cadáveres de dos personas que había matado, sin ninguna necesidad, generaban en Shajya la mayor repulsión que había sentido jamás hacia una persona, sin contar a miembros de la Logia. Shajya experimentaba sensaciones parecidas a cuando se encontraba a un logiano. Lo quería matar. Quería tumbarlo en el suelo y ponerle una daga en el cuello hasta que le suplicase que le perdonase la vida. Quería hacerle perder toda la seguridad que poseía en sí mismo. Quería hacer que el miedo lo abrazase y no lo soltase.
La realidad: la única opción era tragarse toda la rabia y guardarla en un baúl que pudiera ser cerrado con llave, que contuviera todo lo que estaba sintiendo para darle rienda suelta en otro momento.
—Sube al carro —dijo el hombre—. Te recomiendo que te pintes dos líneas blancas en la cara para que tu imitación sea lo más real posible.
—Ya lo sé —respondió ella cortante y con frialdad.
El hombre rubio parecía estar disfrutando de su enfado, como si le motivara sacarla de quicio. Shajya había de reconocer que lo conseguía con facilidad.
Ella resopló. Fue a subir al carro, antes de ello reparó en algo.
—¿Y los caballos?
—Se quedan aquí. Ya no los necesitamos. Alguien los encontrará y se los quedará. O se darán vida como caballos salvajes. No nos atañe.
A Shajya le dio pena abandonar a Alfredo. Las jornadas encima del caballo le parecían insoportables, pero le había cogido cariño. Ella se acercó a Alfredo y le acarició como señal de despedida. Alfredo estaba tranquilo, ajeno a todo lo que había pasado y lo que iba a pasar. Ella creyó que era un gran desperdicio abandonar unos caballos de tal calidad. Supuso que no quedaba más remedio. Esta misión estaba repleta de males menores en busca de evitar un mal mayor.
Shajya dio por despedido a su caballo y procedió a subirse al carro para ponerse en marcha hacia el castillo de Ogrime. Antes de cerrar la puerta escuchó la voz del hombre decir:
—Por cierto, Alfredo es una yegua.
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Shajya iba dentro del carro soportando los traqueteos que provocaba el terreno pedregoso. Desde que habían partido no había podido sacarse de la cabeza a Asira en ningún momento. Pensaba que la vida había sido muy injusta. Ella no había merecido ese final, no tenía ninguna culpa ni influencia en los planes de la Logia.
Tan solo era una criada que era considerada poco menos que una esclava para la sociedad en la que vivía. Shajya empezó a fantasear sobre cómo habría sido Asira en vida, si tenía sueños que quería cumplir o alguna inquietud. O quizás al verse resignada por su condición social no contaba con ningún tipo de expectativa en el futuro más cercano o más lejano. En cualquier caso, le daba igual, ella no merecía morir de esta manera.
A través de un ventanuco veía el exterior. El paisaje no cambió para nada durante las primeras horas de trayecto. Shajya solo vislumbraba un desierto, un terreno arenoso y seco que parecía no tener fin alguno, sin embargo, poco a poco, ese terreno arenoso fue sustituido por la presencia de un grandísimo río que transcurría junto al camino.
Shajya había aprendido durante las semanas anteriores todo sobre ese río. Era el más caudaloso de todos los reinos y cruzaba a lo ancho la práctica totalidad del sur. Se le conocía como el Río Milagro. Este nombre le había sido otorgado porque era como lo veían los antiguos pobladores del Reino del Sur. Para ellos era todo un milagro que un río así pudiera transcurrir por esa zona desértica y arenosa. Sin él, la proliferación de vida y el establecimiento de ciudades en aquella zona hubiera sido imposible.
Durante una determinada época del año, el Milagro se desbordaba y regaba sus orillas. Allí, aprovechando el terreno fértil que las aguas dejaban, los habitantes del sur plantaban huertos y desarrollaban una agricultura que era esencial para su supervivencia. Por ello, durante mucho tiempo se había tratado al río como si fuera toda una divinidad.
La religión del Reino del Sur basaba sus preceptos en la deidad del Río Milagro debido a que gracias a sus aguas ellos sobrevivían.
Shajya estaba impresionada por el río. Era enorme. Se lo había imaginado, pero al estar junto a él observaba la majestuosidad del mismo. Ella no adivinaba dónde estaba la otra orilla, llegando a dar la sensación de estar encontrándose ante un mar u océano. Al recordar el mar, Shajya sintió una punzada de dolor y su pulso se alteró un poco. Enseguida apartó esa idea de su mente y siguió contemplando ensimismada el transcurso del agua.
Algunas barcas movidas por los remos de sus tripulantes navegaban por el Milagro. Shajya pensó que le encantaría montar en una y surcar el cauce de sus aguas. Sería una sensación única.
De pronto, el carruaje se detuvo en seco. Se escuchó al conductor que bajaba de un salto de su asiento. Unos pasos se aproximaban y se oyeron unos nudillos que golpeaban la puerta del carruaje que quedaba a la izquierda de Shajya. Ella descorrió el cerrojo y abrió la puerta. El hombre rubio estaba al otro lado. Cuando Shajya vio al hombre, un escalofrío recorrió su espalda y la rabia comenzó a brotar como un fuego ardiente en su estómago. Él con un gesto la invitó a bajar.
—El trayecto ha terminado —dijo con una sonrisa que Shajya veía cada vez menos sincera y más malévola.
Shajya puso cara de asco y bajó del carruaje sin ni siquiera mirar al hombre. El sol estaba ya casi desapareciendo por el horizonte. Shajya pudo ver un castillo imponente que se alzaba ante ellos cercano a la orilla más próxima del Milagro. Era una construcción inmensa. Un edificio de unas dimensiones que Shajya nunca había visto en su vida. Dos grandes torreones a cada lado de la construcción daban la sensación de querer rascar el cielo con su cumbre. Una gran empalizada rodeaba el castillo ante posibles ataques que pudieran producirse. Aún quedaban unos cuantos metros para llegar a la puerta de las murallas.
—¿No me llevas hasta la puerta? —preguntó Shajya con frialdad.
—Oh, no —respondió raudo el hombre—. Mis rasgos no son sureños y eso puede provocar que levantemos alguna sospecha innecesaria. Acércate tú misma. Debes decir que vienes en nombre del señor Vorziset. Ese es el señor del pequeño pueblo en el que acampamos a sus afueras la noche pasada.
«Ese era el señor de Asira», pensó Shajya mientras una sensación desagradable recorría su cuerpo.
—De acuerdo —dijo Shajya.
—Nos vemos aquí dentro de tres días. Cuando termine el banquete y la fiesta de la elección. Al día siguiente te recogeré en este mismo sitio. Mucha suerte.
Shajya se giró hacia él y expresó dos palabras de despedida con toda la repulsión que fue capaz de impregnar a su voz.
—Te odio.
El hombre rubio sonrió.
—Ya lo sabía.
Limitándose a decir todo eso, dio la vuelta en el ancho camino con el carruaje, arrancó en la dirección contraria dejando a Shajya sola junto a la polvareda que habían levantado las pezuñas de los caballos.
Shajya se quedó observando el carro que se perdía en la lejanía a la vez que se hacía la promesa de cumplir ciertas cosas. Decidió no dedicarle un segundo más de su pensamiento a aquel hombre y echó a andar hacia la puerta de la muralla.
Conforme se iba acercando, cada vez estaba más sorprendida de la altura que alcanzaba el castillo. ¿Con qué objetivo se hacía algo tan grande? Shajya tenía la sensación de ser minúscula e insignificante ante tal construcción. Esta sensación le resultaba muy desagradable, por lo que decidió dejar de mirar embobada el castillo y centrarse en el plan que debía acometer.
La muralla y las puertas que daban acceso al interior de las mismas, pese a ser grandes, parecían muy pequeñas en comparación a la magnitud del castillo.
En estas mismas puertas hasta cinco soldados formaban junto a ellas con gesto impasible. Estos soldados iban ataviados con cota de malla, casco y unas capas de color verde oscuro que indicaban que pertenecían a las fuerzas del señor Ogrime. Shajya se plantó junto a ellos, pero los soldados no se movieron un ápice de su posición. No parecían perturbados ni lo más mínimo por la presencia de Shajya.
Viendo que los soldados no pasaban a darle la bienvenida o preguntarle qué hacía allí, se aclaró la garganta antes de hablar.
—Saludos, soldados —dijo con un tono de voz muy respetuoso hacia ellos—. Vengo en nombre del señor Vorziset. Mi señor me ha enviado para servir en la celebración de la fiesta de la elección de esposa del Gran Señor Tobeis.
Los soldados no le respondieron, uno cuchicheó con otro unas palabras que Shajya no pudo llegar a oír. De pronto, uno de los soldados desapareció tras abrir una pequeña portezuela que estaba integrada dentro del gran portón. A ella nadie le dijo nada, por lo que no le quedó más remedio que mantenerse esperando.
Shajya se fijó en que los soldados tenían debajo de sus ojos una línea azul pintada. Las líneas azules indicaban que eran personas dedicadas al aspecto militar. Al igual que pasaba con el resto de colores, cuantas más líneas se poseían mayor era su rango dentro de su estrato social. Esto significaba que estos soldados estaban en la parte más baja de la estructura que componía el ejército.
Shajya solo tuvo que esperar unos cinco minutos porque, al término de estos, la portezuela se volvió a abrir. Una mujer con el pelo largo recogido en una coleta y que iba vestida con los ropajes típicos de los criados sureños salió acompañada por el soldado que se había marchado antes.
—¿La chica que envía el señor Vorziset? —preguntó la mujer mirando a Shajya.
—Sí, soy yo.
Shajya reparó en que la mujer tenía tres líneas blancas pintadas debajo de sus ojos, por lo que era una criada de un rango superior. El mayor que se podía obtener. Hubiera estado a un paso de ascender en la escala social en el caso de que eso fuera posible, pues existía una gran rigidez y no se permitía que un líneas blancas cambiase la coloración de sus rayas.
—Acompáñame —le dijo la mujer a Shajya y con un gesto la invitó a que se uniera a ella y cruzase las puertas de las murallas.
Shajya avanzó y siguió a la mujer colándose por el vano de la puerta. Estaba dentro. Había superado la primera parte de la misión de infiltración con una gran facilidad.
En la zona interior de la muralla, el castillo ocupaba casi la totalidad del terreno, sin embargo, también había espacio para algunas casas que estaban a los pies del mismo. Shajya tampoco pudo vislumbrar mucho ni identificar apenas nada porque la luminosidad era escasa. La mayoría de casas parecían ser pequeñas y estar pintadas de color blanco, los tejados de color negro u otro tono oscuro.
—¿Cómo te llamas, niña?
—Asira —respondió Shajya que experimentó una punzada de dolor al recordar el nombre de la chica.
—Muy bien, Asira. Has sido enviada por tu señor para tener nada más y nada menos que el honor de ser la copera durante la noche de la fiesta. ¿Estás nerviosa por ello?
—Oh, supongo —dijo Shajya dubitativa—. Creo que me hace una gran ilusión desempeñar un cargo tan importante. Usted lo entenderá.
Ella, representando el papel de ser una línea blanca del más bajo estatus, debía tratar de usted a todos los demás que estuvieran por encima de ella.
—Sin duda, es normal que tengas nervios. Pocos criados tienen en su vida la oportunidad de hacer algo así. Dentro de las atribuciones que podemos llegar a conseguir, esta es una de las más importantes. La verdad es que es extraño que hayan accedido a que una chica de un terreno casi fronterizo con tierras extranjeras sea la que haga dicho trabajo.
A Shajya le pareció que en esa última frase el escepticismo venía embadurnado por una capa de envidia. No supo qué decir, así que decidió no contestar y solo se encogió de hombros. La mujer, viendo que Shajya no respondía, volvió a hablar.
—Yo soy Asbizet. Soy la criada con el rango más alto dentro de estas murallas. Llevo muchos años sirviendo al señor Ogrime y dirigiendo bajo mi tutela de forma impecable la coordinación de las tareas domésticas de este castillo.
Shajya pensó que no podía llevar tantos años sirviendo a Ogrime como pretendía aparentar con ese discurso, pues no daba la sensación de ser una mujer muy mayor. Tendría entre treinta y cuarenta años como máximo.
—Oh, eso está muy bien —dijo Shajya que no sabía muy bien cómo reaccionar—. Me parece increíble todo lo que ha hecho usted. Tiene que ser un orgullo llevar tanto tiempo haciendo un trabajo tan eficaz.
—Lo es —respondió la mujer con rotundidad—. Y es por ello que no voy a permitir que nadie cometa un error durante la celebración de la fiesta. Estarás preparada para cumplir con esta tarea, ¿no? ¿Te han aleccionado acerca de todo lo que tienes que hacer durante el banquete? ¿Cuándo tienes que actuar? ¿Cuándo no? ¿Lo que tienes que hacer si un señor te pide de beber? ¿Sabes la tremenda vergüenza que sería que derramaras el líquido de una copa? ¿Que no acertaras a poner la bebida en un vaso? ¿Que te equivocases entre el vino tinto y el blanco? ¿El fracaso que eso supondría para todos los que vamos a trabajar durante el banquete?
El tono de la mujer era muy duro. Sus preguntas rayaban la obsesión y denotaban una actitud enfermiza.
—Desde luego —contestó Shajya de forma tajante—. Sé cómo he de actuar. Usted no se preocupe que he sido muy bien instruida.
La mujer la miró de forma calculadora, pareció quedar conforme y echó a andar con paso firme y zancadas largas hacia el castillo.
—Sígueme.
Shajya echó a andar detrás de ella intentando ponerse a su ritmo. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no quedarse atrás.
Avanzaron en completo silencio, cubriendo el trecho que había desde las puertas de las murallas hasta las puertas del castillo. Las calles estaban en calma y no se cruzaron con nadie. Los sureños eran personas con una actividad diurna. Se levantaban muy temprano y se iban a dormir cuando los últimos rayos de sol arañaban aún el horizonte. Shajya iba recordando todo esto y estaba gratamente sorprendida por su capacidad para retener todo lo que le había contado el anciano del Gremio acerca del sur.
Había que reconocer que era un gran profesor; hacía mucho más sencillo memorizar todos los datos que le habían dado. Un profesor se caracterizaba por dos cosas: Por la capacidad para transmitir un conocimiento y por la paciencia que desarrollaba con los alumnos que no eran tan avispados. El anciano reunía ambas virtudes. Incluso hacía amenas las lecciones. Bueno, no. Si Shajya era sincera y no le engañaba la nostalgia que sentía por el anciano, no podía decir que las lecciones de historia y geografía habían sido amenas. Casi había que decir que había redefinido su concepto acerca del más profundo de los aburrimientos.
Y la verdad es que recordar que la gente trabajaba por el día y dormía por la noche no era un gran logro.
Llegaron a la escalinata, la subieron y entraron por las puertas del castillo, las cuales se encontraban algo abiertas, dejando el hueco suficiente para que cupiera una persona.
El vestíbulo del castillo era enorme. Estaba iluminado por velas y en ese momento se encontraba desierto. Había numerosos cuadros en las paredes con colores muy llamativos que representaban escenas algo extrañas.
Un hecho curioso descolocaba a Shajya. Aparte de las velas que se repartían a lo largo de toda la estancia y los cuadros de las paredes, no había ningún objeto más en una sala que era tan grande como para albergar un banquete. Parecía que quien hubiera mandado construir el castillo prefería el tamaño a la utilidad. Shajya no lograba adivinar cuántas estancias podría llegar a haber en un castillo tan grande, pero suponía que la mayoría de ellas estarían vacías y nadie les daría uso. Al fondo de la estancia, había unas escaleras que llevaban a la planta de arriba.
—¿Has cenado? —preguntó Asbizet.
—No he tenido tiempo —respondió Shajya—. Ha sido un viaje algo largo y mi señor solo me había dado un poco de comida para el mediodía.
Shajya se moría de hambre y ante la pregunta de Asbizet había notado a su estómago activándose, reclamando ingerir algún alimento.
—De acuerdo. En ese caso haré que manden a tu habitación algo de comida. Ahora te llevaré a ella.
Comenzaron a subir las escaleras. Primero subieron a un piso, y luego a otro y a otro. Parecía algo interminable. Entre piso y piso había un buen puñado de empinadas escaleras. A Shajya le empezaba a faltar el aliento y se le acrecentaba el hambre. En cambio, Asbizet no acusaba para nada el esfuerzo. Debía estar muy acostumbrada a subir y bajar estas escaleras varias veces al día.
Durante el trayecto, Shajya apenas pudo ver nada del castillo, todos los pisos eran iguales. Eran plantas llenas de puertas que llevarían a alguna habitación. En los pasillos solo se veían cuadros similares a los de la estancia principal y velas que los iluminaban de forma tenue.
Cuando Shajya creía que iba a echar un pulmón por la boca, Asbizet dejó de subir las escaleras y se encaminó por el pasillo. Se detuvo frente a una puerta y la abrió. Con un gesto indicó a Shajya que entrase.
—En unos minutos mandaré a una de las chicas con algo de cena para ti. Descansa bien porque te espero mañana en cuanto salga el sol en las cocinas. Quiero comprobar por mí misma si es cierto que estás preparada para ser la copera. Solo tenemos un día y medio para prepararlo. No defraudes.
—No lo haré, no se preocupe —dijo Shajya con un tono más educado del que le apetecía emplear en ese momento.
Shajya entró por la puerta y la cerró dejando a la maniática de Asbizet en el pasillo. El cuarto era muy pequeño. Solo contaba con una cama con un aspecto mullido y una mesa.
Shajya puso el macuto en el que guardaba sus pertenencias en la mesa y se dejó caer en la cama con un suspiro. El subir tantas escaleras y los nervios que había pasado durante el día la habían agotado en demasía. Se quedó durante unos minutos tumbada con los ojos cerrados y la mente en blanco. En ese momento, no le apetecía hacer nada más y estaba muy a gusto descansando.
Unos suaves golpes en su puerta la sacaron de su reposo. Se levantó y abrió la puerta. Al otro lado de esta se encontraba una criada vestida con la ropa de color rosa y una línea blanca que recorría su mejilla justo debajo de los ojos. Un plato humeante con un cucharón en su interior era sostenido por sus manos.
—Me han pedido que te traiga la cena —dijo con voz débil.
—Gracias —le respondió Shajya.
La criada abrió un poco los ojos en señal de sorpresa. No era común y estaba mal visto que una persona del rango más bajo de la pirámide social recibiera agradecimiento por su trabajo. Ni siquiera si provenía de alguien de su mismo estatus. Los líneas blancas eran escoria para el resto de la sociedad, pero dentro de ellos, los que solo presentaban una línea blanca debajo de cada ojo eran la mayor de las inmundicias. Poco menos que un vulgar insecto.
Primer error que cometía Shajya y, para su desgracia, creía que no sería el último. Presa del miedo y la vergüenza, arrebató el plato de las manos a la criada y cerró la puerta.
El pulso de Shajya se aceleró. El plato estaba muy caliente, era una especie de sopa. Shajya lo posó en la mesa junto al macuto y se dispuso a calmarse. Se sentó en la cama e hizo sus ejercicios de respiración. Intentó razonar lo que había pasado y quitarle hierro al asunto.
En verdad, el error no había sido tan grave. Casi seguro que esa criada, aunque se hubiera quedado sorprendida por el «gracias» de Shajya, tampoco iba a compartirlo con nadie. Y, en el caso de que lo hiciera, ¿a quién se lo iba a decir? ¿A otras criadas de rango bajo como ella? No sería más que un chismorreo. Y si le daban importancia lo tomarían como una rareza de una persona que se había criado en las tierras fronterizas.
Shajya sabía que entre los propios sureños también existían distinciones. Los que vivían más al sur o en la parte interior del Reino del Sur se consideraban más puramente sureños que la gente que vivía en la zona septentrional. Creían que estos últimos mantenían contacto con personas de otros reinos, y, por lo tanto, acababan pareciéndose a ellos. Ese extremo recelo a todo lo que provenía de fuera llegaba a provocar que se generasen algunas reticencias y suspicacias que rozaban lo absurdo.
Consiguió calmarse. Se sentía muy decepcionada consigo misma. Había tenido un pequeño fallo, cosa que era tolerable, pero ante el primer guijarro que se había encontrado en el camino había reaccionado de forma desmesurada sin poder controlar sus emociones.
«Debo tener confianza en mí misma, como me dijo el anciano», pensó Shajya para insuflarse ánimo, aunque no lo hizo con mucho convencimiento.
Con tristeza y resignación se levantó de la cama y se sentó en la silla para comerse su plato de sopa.
En silencio consumió la sopa hasta terminar con ella. Apoyó el cucharón en el plato cuando ya lo había dejado vacío, se desvistió y se metió en la cama para dormir.
Sentía que la pesadumbre hacía mella y no conseguía conciliar el sueño de forma rápida.
Las inseguridades y los pensamientos negativos recorrían su cabeza sin que ella pudiera hacer nada apenas para evitarlo. Había de ser fuerte para demostrar que su cabeza se equivocaba y que era apta para este trabajo. Poco a poco, el cansancio hizo su efecto y se quedó dormida.
Al día siguiente, se despertó con los cantos de un gallo y los rayos de sol que se colaban por la ventana. Se sentía como si un carro tirado por caballos le hubiese pasado por encima. No había descansado ni lo más mínimo, sin embargo, aunque suene contradictorio, también sentía energías renovadas y más confianza en sí misma que la noche anterior cuando se había ido a la cama.
Se desperezó y se vistió con su ropa de lino rosa. Echó un vistazo al macuto que había sobre la mesa y notó una punzada de ansiedad. Ahí estaban sus dagas, sus compañeras inseparables. Cuando las portaba, siempre se sentía más segura, pero era una locura tratar de camuflarlas bajo la ropa. Así que no le quedó más remedio que dejarlas allí, no sin antes esconder el macuto bajo la cama.
Salió al pasillo presta y decidida para ir a reunirse con Asbizet, ¿dónde estaban las cocinas? Ese dato no se lo habían dicho.
Por suerte, vio a otra criada con solo una línea blanca pintada debajo de los ojos por el pasillo.
—Perdona —dijo Shajya cuando pasó la criada por su lado—. Soy nueva en el castillo. Me han enviado para ayudar en la cena de mañana. ¿Sabes dónde están las cocinas?
La criada se giró hacia ella. Era muy joven y su tono de piel era algo menos oscuro que el de la mayoría de los sureños. Era un tono más similar al de Shajya. Su cabello era corto y sus ojos reflejaban un bonito verde.
—Están en la planta baja. Detrás de las escaleras verás un pasillo que conduce a las cocinas.
Shajya se tuvo que morder la lengua antes de decir «gracias». Joder, a veces era demasiado educada. Se limitó a asentir con la cabeza y procedió a dirigirse a las escaleras para comenzar a bajarlas con rapidez.
Ya había amanecido hacía unos minutos y Shajya supuso que esa demora para Asbizet era algo intolerable. Mientras bajaba las escaleras, no paraba de cruzarse con diferentes personas que las subían o las bajaban, a esta hora el castillo bullía repleto de vida. Personas de diferentes rangos y oficios se movían por las cercanías del castillo. Ninguno se dignó en mirar siquiera a Shajya. Los de su rango eran casi invisibles para el resto de la gente.
Shajya llegó a la planta baja y se metió por detrás de las escaleras. Halló el pasillo que le había dicho la criada. El olor a comida era una pista inconfundible de que una cocina se encontraba cerca.
Las cocinas, como todo en este castillo, eran gigantescas. No sabría Shajya decir cuántos metros mediría aquella estancia. Cientos de personas estaban allí repartidas por diferentes mesas, ollas y fogones. Un montón de alimentos eran cortados en las mesas para ser arrojados al fuego, algunas personas no dejaban de venir del exterior cargadas con sacos o animales despiezados. Una amalgama de olores y sonidos provocaban una sensación de agobio para Shajya.
Estuvo un rato ensimismada hasta que recordó a qué había ido allí abajo. Tenía que buscar a Asbizet. Pensaba que habría de acabar preguntando por ella, pero no tardó en localizarla. Iba circulando por las mesas sin parar de dar órdenes e indicaciones a todos los cocineros, ayudantes y criados. Shajya, con algo de temor, se acercó a ella.
—¿Cuántas veces tengo que venir a deciros que los nabos han de ser cortados en tacos más cortos? —abroncaba Asbizet a unos criados.
Los criados no respondían y, sin levantar la vista de la mesa, seguían afanados en su trabajo.
—Me parece increíble que tenga que venir todas las mañanas a decir lo mismo y que aun así sigáis haciéndolo mal. ¡Por el caudal del Río! —dijo Asbizet resoplando.
Shajya no quería interrumpir a Asbizet por miedo a que ella tomara alguna represalia, fue la propia Asbizet la que reparó en ella.
—Oh, Asira. Te estaba esperando. ¿Por qué has tardado tanto?
—No sabía dónde estaban situadas las cocinas. Usted no me lo dijo ayer —respondió Shajya.
—Las excusas no te servirán de nada si cometes algún error durante la cena. Sígueme. Tenemos que alejarnos del ruido. Iremos a un sitio más tranquilo donde podamos repasar conceptos. O enseñártelos si es que no los sabes ya.
Asbizet puso más énfasis en las últimas palabras añadiéndole una especie de retintín al final. Esa mujer parecía empeñada en pensar que Shajya mentía y no tenía ni idea de cómo hacer de copera. Qué desagradable era.
Shajya siguió a Asbizet, que se encaminó hacia la puerta de las cocinas. Una vez habían puesto un pie en el pasillo y los criados no podían oírla, Asbizet empezó a decir:
—Cuadrilla de holgazanes y desagradecidos. Parece que hay que estar siempre pendiente de ellos para que hagan bien su trabajo, resulta agotador.
Shajya no sabía si lo decía para desahogarse sin esperar a que ella le respondiera o quería iniciar una conversación con ese comentario. De todas formas, Shajya no respondió a lo que había dicho Asbizet. Estaba más intrigada por otro tipo de cuestiones que la asaltaban desde que había puesto un pie en el castillo de Ogrime.
—¿De normal hay tanta gente trabajando en las cocinas? —preguntó Shajya.
—No, desde luego que no, muchacha —contestó Asbizet—. La gran mayoría de los que están aquí vienen de otras partes del sur para preparar el banquete de mañana. Llevamos una semana ultimando los preparativos.
—¿No es demasiado grande el castillo para la gente que vive aquí de normal? O sea, no sé cuántas personas viven aquí de diario, pero me cuesta pensar que sea necesaria semejante superficie. Habrá miles de habitaciones en el castillo.
Asbizet dio un suspiro antes de responder.
—Sí, así es. El castillo es enorme para la población que solemos estar aquí.
—¿Entonces por qué es tan grande?
—El castillo fue construido hace siglos. Un antepasado de la familia Ogrime quiso edificar el castillo más grande de todo el sur. Quería ser la envidia de todos los señores sureños. No llegó a vivir para ver cómo terminaba de edificarse. Ni él ni tampoco su hijo. Se tardaron muchos años en construir este castillo, según cuentan los libros. A veces deseo que hubieran hecho algo de un tamaño más reducido, sería más fácil para mí dirigir a los criados. Pero bueno, no soy quién para pedir nada.
Asbizet parecía mucho más amigable cuando hablaba de temas que no estuvieran relacionados con el trabajo. Hasta perdía el ceño fruncido y ese gesto de gobernanta que acompañaba a sus palabras.
Por desgracia, ese rato duró poco. Asbizet se detuvo junto a una puerta que estaba situada en la planta baja y entró por ella seguida por Shajya. Dentro se encontraron en una habitación de un tamaño mediano. Apenas había nada en ella y las paredes estaban desconchadas. En el centro de la habitación había una mesa y una silla, sobre la mesa se encontraban varias copas y botellas con diferentes bebidas. Shajya dedujo lo que estaba pasando, ¿en serio iban a hacer una prueba práctica de ser una copera? ¿Había preparado la habitación de madrugada?
Sin embargo, por otro lado, Shajya se vio reconfortada. Enfrentarse a lo que iba a vivir al día siguiente le sería de gran ayuda.
Asbizet se sentó en la mesa, como si la presidiera.
—Bueno, creo que está claro lo que vamos a hacer aquí. Iré pidiéndote bebidas y tendrás que demostrar que es cierto que estás preparada para ser una copera.
Durante un buen rato, Asbizet estuvo fingiendo ser una señora y fue pidiendo a Shajya que le sirviera diferentes vinos, cervezas y licores. Existían unos códigos y unas costumbres que hacían que servir bebida en una fiesta de ese calibre fuese algo complejo.
Aun así, Shajya había aprendido con el anciano todo y había practicado varias veces. Las fiestas de elección de esposa eran una costumbre muy llamativa, por lo que estaban documentadas con mucho detalle en varios libros. Una buena cantidad de historiadores e investigadores había recopilado lo que se conocía acerca de esta costumbre. Entre otras cosas, la técnica y proceder de las coperas ocupaba un buen espacio de estos análisis, pues era un gran distintivo para un líneas blancas y algo que se vivía con orgullo. Una anomalía. Quizás fuera la única vez que una persona de ese rango asumía unas funciones tan importantes y cobraba protagonismo.
Shajya comenzó a pensar que era normal que el haber sido designada como tal fuera motivo de frustraciones y envidias por parte de otros líneas blancas, sobre todo en líneas blancas como Asbizet. Se tomaba demasiado en serio su trabajo, casi parecía vivir a gusto en esa condición tan paupérrima, aunque había que decir que dentro de las penurias de su rango, ella era una gran privilegiada.
Pasaron horas en las que Asbizet estuvo tratando de lograr que Shajya se equivocara, pero no lo consiguió. Ella pasó la prueba con maestría dejando impresionada a Asbizet.
—Vaya, parece que me equivocaba. Desconfiaba de ti, me has hecho recapacitar. Estoy segura de que mañana lo harás muy bien —dijo Asbizet con una sonrisa.
Era la primera vez que Shajya veía sonreír a Asbizet, la cual parecía que era capaz de relajarse cuando comprobaba que una cosa estaba bajo control y no había temor de que pudiera salir mal. Shajya decidió aprovechar que Asbizet había bajado la guardia para hacerle alguna pregunta referente a su investigación. Se había dado cuenta de que el trabajo no era tan sencillo. Apenas tenía contacto con nadie como para ir preguntando ciertas cosas sin motivo aparente. Así que, viendo que Asbizet ahora guardaba una opinión positiva de ella, pensó que era el momento de sacar ese tema de conversación.
—Gracias, Asbizet. —A ella por su rango sí que podía darle las gracias—. Por cierto, estaba pensando si hasta aquí habrían llegado las noticias acerca del descontento de los campesinos. En mi pueblo corren rumores de que existe una revuelta.
La sonrisa de Asbizet mutó a su gesto serio habitual, Shajya temió haber sido demasiado directa, pero ella respondió con calma.
—Se dice que eso sucede en las tierras del Gran Señor Tobeis. No le termino de dar crédito. ¿Criados rebelándose? No me cabe en la cabeza que alguien aspire a tener otra vida. Cada uno tenemos el lugar que nos corresponde, querer cambiar eso va contra la ley natural. ¿Por qué me lo preguntas, Asira?
—Oh, no por nada en especial. Mera curiosidad. En mi pueblo nunca pasa nada raro o inusual. Y yo pienso igual. No entiendo que pueda haber campesinos rebelándose contra un señor, me parece algo inverosímil. Me lo contaron hace poco y estaba deseando llegar al castillo y preguntarle a alguien si era verdad. No viajo mucho. De hecho, es la primera vez que salgo de mi pueblo, aunque tengo curiosidad por ver cómo funciona el resto del mundo.
—Cuando dices el resto del mundo, te refieres al resto del sur, ¿no? —inquirió Asbizet con una nota de incredulidad en la voz.
—Oh, sí, claro. No me interesa conocer algo ajeno a esto. Es solo que, como ya he dicho, mi pueblo es muy pequeño y aburrido. Cuando algún viajero del sur nos visita y nos cuenta historias de la capital u otras poblaciones me despierta curiosidad —respondió Shajya.
—Bueno, supongo que es normal —dijo Asbizet—. Aquí no dejamos de recibir visitas de un lado y otro del sur, por lo que tenemos noticias y conocemos gente de todas partes. Puedo entender que tú te sientas más aislada.
Shajya no sabía si se estaba exponiendo demasiado. A ella se le daba bien matar, no ir haciendo preguntas por ahí.
—Bueno, Asira, me tengo que marchar. He de supervisar los preparativos para mañana. Espero verte haciendo de copera con buen tino.
Shajya salió junto a ella de la habitación. Estaba un poco decepcionada, si Asbizet que parecía estar al tanto de todo lo que sucedía allí no sabía gran cosa, ¿quién podría darle alguna información? Se la tendría que jugar todo a la carta de escuchar algo durante un banquete en el que no podría hablar en ningún momento.
Estaba dándole vueltas al tema cuando escuchó la voz de Asbizet hablar con tono autoritario.
—¿Qué haces ahí plantada? Ven a ayudar a la cocina.
Con muchas menos ganas de las que aparentaba, Shajya fue tras Asbizet. Pasó el día en las cocinas cortando hortalizas y guisando carne. Allí, se dio cuenta de que tenía una fuente de información muy valiosa. Los criados venían de cualquier parte del sur, pero pronto también comprobó que eso iba a servir de poca ayuda. El trabajo era incesante y la conversación nula. Los demás criados solo respondían con monosílabos, en el caso de que respondieran. Insistir y hacer preguntas acerca de ese tema hubiera levantado sospechas.
Shajya, al término del día, regresó a su habitación, sufriendo la tortura de subir incontables escaleras, y se metió en la cama sin llegar a desvestirse.
El cansancio le impidió pensar antes de dormir. Cayó en un profundo sueño al instante.
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Había llegado el día. Esa noche se iba a celebrar la fiesta de la elección de esposa. Un acontecimiento único que algunas personas solo tenían la oportunidad de ver una vez o dos como mucho en la vida. Salvo en el caso de que alguien fuera un contemporáneo de Rudolph Tobeis.
Rudolph había contraído matrimonio con siete esposas desde su juventud. Todas ellas habían acabado muriendo presas de alguna enfermedad o por algún trágico accidente antes de ser capaces de engendrar un heredero para el trono del Señor del Sur. Tobeis se encontraba en una edad avanzada y urgía poner solución a este problema de una vez por todas. El infortunio se había cebado con él hasta límites insospechados, pero esta vez debía encontrar a la esposa definitiva que fuese capaz de parir un hijo suyo que asegurase el linaje Tobeis.
Lo normal era que las nobles de todo el sur vivieran la llegada de este momento con un gran alborozo. Era una oportunidad única para convertirse en la esposa del todopoderoso Tobeis. Los padres de estas nobles no se quedaban atrás en sus expectativas. Cruzaban los dedos o se encomendaban al Río Milagro para que su hija fuera la seleccionada y ligase su apellido al del Gran Señor.
Sin embargo, esta visión había cambiado de forma reciente en el sur. Shajya sabía que un rumor se había extendido por tierras sureñas. Un rumor basado en la superstición de que existía una maldición en torno a Tobeis.
No era extraño que un hombre pudiera perder a su esposa de forma prematura. Los accidentes existían, era algo inevitable. Había ciertas enfermedades de difícil curación. La gente del sur entendía que alguna esposa pudiera fallecer. Una, dos o quizás tres. ¿Siete? Ese número era demasiado alto como para pensar que era fruto del azar.
Algunos se mostraban convencidos de que Tobeis había hecho algo malo y estaba siendo castigado por alguna fuerza desconocida. Por este motivo, las familias nobles no vivían con tanta ilusión desde hacía unas cuantas fechas la llegada de la elección de esposa. Aunque seguían sin resistirse a ofrecer a sus hijas con la esperanza de ser las afortunadas.
Shajya se puso su indumentaria de criada sureña. Se pintó una línea blanca debajo de cada ojo antes de salir al pasillo y verse engullida por un reguero de gente. A duras penas consiguió avanzar y dirigirse a las escaleras.
¿Cuánta gente había allí?
Había un gran número de personas. Todavía mayor que el día anterior. Casi todos eran líneas blancas, aunque se veía también algún líneas azules armado con una lanza. Subían las escaleras arrastrando la base de esta, como si les diera pereza levantarla para que no chocara con el suelo.
Shajya entró a las cocinas donde Asbizet la había citado para que siguiera ayudando en la preparación del banquete.
Pasó toda la mañana pelando patatas y vigilando guisos.
En torno al mediodía, después de comer un poco para saciar el apetito, Asbizet guio a un grupo de criados entre los que se encontraba “Asira” a una sala que estaba repleta de mesas de un gran tamaño. Los criados se encargaron de transportarlas al gran salón donde se iba a celebrar el banquete y la fiesta de la elección.
Shajya iba con un grupo de criados sosteniendo una mesa cuando entró por primera vez al gran salón del castillo de Ogrime. Era una habitación gigantesca, como todo lo que había en el castillo, de un tamaño colosal. Estaba vacía a excepción de un altar que había al fondo tras subir tres escalones. Este altar era el lugar donde se iba a situar Tobeis a disfrutar de la cena y contemplar a las señoritas que quisieran ofrecerse para el casamiento. Tobeis y también Shajya, claro.
Los criados llenaron la habitación de mesas y sillas que fueron distribuyendo de forma lógica a lo largo del salón. Otros criados aparecieron con un rollo de alfombra roja que desplegaron por el pasillo central que se dirigía hasta el altar. Otro grupo llegaba cargado de vasos, platos y cubiertos que iban distribuyendo por la sala. Un último rebaño de líneas blancas iba colocando carteles con los nombres de las familias nobiliarias en las mesas.
Esto se hacía bajo la atenta mirada de una Asbizet que parecía tener mil ojos para centrar su atención en todo lo que sucedía en la estancia. Nadie sabía cómo, pero Asbizet era capaz entre toda esa algarabía de detectar un error al instante y gritar a la persona que lo había cometido para que lo subsanara.
En cuestión de una hora, habían transformado una habitación vacía en un salón de banquetes como los que aparecían en los cuentos. Asbizet parecía casi satisfecha, de todas formas, seguía mirando hacia todos lados con algo de ansiedad, esperando encontrar algún defecto. Como no lo encontró, se relajó un poco y se dirigió a Shajya, que estaba apoyada en una pared descansando tras el trabajo.
—Tienes que vestirte de copera, Asira. Yo te doy la ropa si me acompañas.
Sin esperar confirmación, marchó andando con paso rápido mientras Shajya casi echó a correr para alcanzarla. Salieron del gran salón y Asbizet la guio escaleras arriba.
«¿Por qué tiene que haber tantas escaleras y tantos pisos?», pensó Shajya con amargura. «¿Nadie es capaz de inventar algún sistema que te pueda elevar sin necesidad de subir escalones?».
Subieron, para resignación de Shajya, tres pisos más y Asbizet se adentró por un pasillo hasta llegar a una puerta que abrió. Esa puerta no era la de una habitación, sino la de un armario. Asbizet sacó un vestido verde que se componía de dos piezas. El verde era de un tono esmeralda que a Shajya le parecía precioso. Asbizet se lo tendió, Shajya lo cogió y lo sostuvo entre sus manos.
—Espero que sea acorde a tu talla. Solo tenemos este —dijo Asbizet ante una Shajya que miraba con admiración su ropa—. En el caso de que no te valga, tendremos unos minutos para que una modista pueda hacer algún apaño. Y ahora, corre a vestirte. En cuanto lo hagas, baja de inmediato al gran salón para estar preparada.
Shajya le dio las gracias con una sonrisa y se fue a la carrera hacia su cuarto. Le encantaba el vestido y tenía unas ganas desbordantes de probárselo y ver cómo le quedaba.
Llegó a su habitación y se cambió. El nuevo vestido le quedaba a la perfección. Estaba ajustado a su cintura y le llegaba un poco por debajo de la rodilla como mandaban los cánones en ese tipo de vestidos. Salió al pasillo presta a buscar un espejo en el que mirarse. Les preguntó a unas criadas de su mismo rango que la miraron con algo de envidia y sorpresa al ver cómo iba vestida, estas le indicaron que había una habitación llena de espejos en el segundo piso.
Shajya hizo caso de sus indicaciones y bajó las escaleras, con cuidado para no arriesgarse a rasgar su vestido. Llegó al lugar que le habían indicado. Esa habitación estaba llena de espejos en las paredes, no había nadie en el cuarto. Con algo de emoción, entró y se miró en uno de los espejos.
Una chica menuda con la piel morena, un cabello rojizo que le llegaba casi a la altura del hombro y unos ojos almendrados le devolvió la mirada. Esa chica iba ataviada de verde esmeralda con un vestido que remarcaba su figura. Era, a ojos de la persona que se estaba mirando en el espejo, preciosa.
Shajya, tras unos minutos de contemplación subiéndose la autoestima, entraba por la puerta de un bullicioso gran salón.
Algunos nobles habían llegado ya y ocupaban sus asientos. Todos llevaban como mínimo una línea roja debajo de cada mejilla, era el color que indicaba que uno pertenecía al rango nobiliario.
La mayoría de las sillas estaban vacías. Shajya avanzó por la alfombra del pasillo central como si de una dama se tratase, atrayendo la mirada de los nobles. Tras un primer vistazo, apartaban la mirada en cuanto se percataban de la línea blanca que cruzaba la mejilla de Shajya.
Llegó al altar y subió los escalones para colocarse detrás de la mesa principal, tras el asiento que debía ocupar Tobeis.
En esa posición tenía visión completa de la estancia, aunque debido a las dimensiones del salón apenas era capaz de distinguir lo que sucedía en el otro extremo, junto a la puerta.
La sala fue llenándose. El ruido de todas las conversaciones que se llevaban a la vez impregnaba el ambiente.
Shajya se mantuvo firme. Empezó a sudar copiosamente debido a los nervios. Por algún motivo extraño, no le latía deprisa el corazón como solía ser habitual en esas situaciones.
Los minutos pasaban y el salón casi estaba lleno. Cuando un noble con aspecto muy envejecido puso el culo en su asiento, unos criados corrieron a cerrar las puertas. Estas hicieron un ruido sordo. Durante unos instantes, el silencio fue sepulcral, pero enseguida los nobles retomaron sus conversaciones inundando el salón de voces ininteligibles para una Shajya que cada vez sudaba más y más. Para paliar los nervios, intentó repasar las lecciones en su cabeza. Echó un vistazo a la mesa y comprobó que estaban todas las copas y bebidas necesarias para su tarea. Repasaba lo que debía hacer si Tobeis pedía vino blanco sin haber llegado a terminarse la copa de vino tinto cuando se hizo el silencio.
Unos músicos se colocaron en formación con sus instrumentos.
Las puertas principales comenzaron a abrirse en el momento en el que los músicos tocaron una canción que Shajya nunca había escuchado; supuso que era de composición sureña. A través de las puertas, entraron dos figuras humanas que Shajya no podía distinguir desde la lejanía; empezaron a avanzar por el pasillo central. Todos los nobles estaban en pie y conforme esas dos personas pasaban por su lado hacían una exagerada reverencia. Los músicos se pusieron a la cola; seguían tocando esa curiosa melodía mientras avanzaban por la alfombra cerrando el paso de los dos hombres.
Cuando se acercaron más, Shajya pudo distinguirlos. Un hombre joven con varias líneas rojas en su rostro, porte poderoso, cabello negro corto y una tez aceitunada llevaba cogido de su brazo a un orondo anciano que parecía tener dificultades para andar. Su tamaño no era muy alto, por lo que era difícil de explicar cómo podían sus piernas sostener semejante panza, aun con la ayuda del hombre joven.
El anciano poseía unas líneas doradas dibujadas en el rostro. No cabía ninguna duda de que el anciano era el Gran Señor Rudolph Tobeis y el hombre joven que le acompañaba debía de ser el anfitrión de la velada: el señor Ogrime.
Shajya sabía que Ogrime era joven, pero no imaginaba que tanto. Lo mismo le pasaba con Tobeis, sabía que era mayor y que no se encontraba en su plenitud, pero tras verlo, albergaba dudas de que a ese hombre se le pudiera levantar. ¿Cómo iba a casarse y tener un hijo?
Un pensamiento involuntario abordó a Shajya y tardó milésimas de segundo en hacer añicos su compostura. Esos hombres eran de la Logia. Algo que Shajya guardaba en su interior y que apenas entendía se activó. Notó que el calor se propagaba por su estómago y llegaba a sus extremidades. Era rabia y odio en unos niveles muy difíciles de contener.
Shajya también pudo comprobar que su corazón se aceleraba, lo que acrecentó sus nervios, y esos nervios acentuaban el ritmo de los latidos de su corazón. La pescadilla que se muerde la cola. Iba a ser más complicado de lo que pensaba.
Los dos hombres llegaron hasta los escalones y los subieron, a Tobeis le costó hacerlo. Pasaron a escasos centímetros de Shajya, que sintió unas profundas náuseas y necesitó de unas grandes dosis de autocontrol, y se sentaron en sus respectivos asientos. Tobeis iba vestido con una túnica de un blanco impoluto y Ogrime vestía otra de color pardo.
Los músicos dejaron de tocar y la gente permanecía en pie, expectante. Ogrime se levantó y dijo con una sorprendente voz melosa:
—¡El banquete puede comenzar!
Ogrime se sentó al igual que todos los nobles, que reiniciaron sus conversaciones. Las puertas se abrieron y entraron en tropel numerosos criados cargados de platos que fueron repartiendo por las mesas.
En ese momento, un hombre alto de tez blanca y pelo castaño, que no era sureño y no llevaba ninguna línea pintada en el rostro, empezó a subir los escalones del altar. Iba completamente vestido de negro y un espadón le colgaba del cinto. Shajya había oído hablar de él, le conocían como la Parca. Era como una especie de guardaespaldas, verdugo o asesino del rey.
Llevaba fama, según le había contado el anciano, por haber sido capaz de ser una de las pocas personas que en la historia se había ganado el beneplácito de los sureños sin ser autóctono de la zona. Mientras subía los escalones, su mirada se cruzó con la de Shajya, esta sintió un escalofrío. Se decía que era de las personas más sanguinarias que habían pisado la faz de la tierra, pero Shajya no notó el escalofrío por acordarse de ello. Su mirada inquietaba y hacía tiritar. Era como mirar a un pozo sin fondo, como adentrarse en la negrura, en un vacío. Sus ojos negros eran tan oscuros como el carbón, como una noche sin luna; su rostro era inmutable y serio.
Shajya apartó la mirada y la Parca pasó por su lado para sentarse a la vera de Tobeis.
Ogrime, Tobeis y la Parca no emitían el más mínimo sonido ni parecían dispuestos a iniciar una conversación entre ellos.
Shajya notó sus dientes muy apretados por la tensión. Debía serenarse y apartar ese pensamiento de su mente.
«Tú no eres Shajya, eres Asira. Una criada de un pequeño pueblo fronterizo del sur», se dijo Shajya a sí misma, rememorando las lecciones del anciano.
No lo lograba. Su corazón seguía marcando un poderoso ritmo. Se sentía rabiosa y con ganas de atacar. Notó que las manos le temblaban y que la cabeza se le embotaba impidiéndole pensar con claridad.
«Voy a perder el control», sonó una voz en su cabeza. «No, no lo vas a hacer», decía otra voz que pretendía insuflarle una falsa confianza.
Mientras Shajya libraba su batalla interna intentando derrotarse a ella misma, unos criados aparecieron con unas bandejas que portaban unos platos humeantes. Los sirvientes empezaron a depositar la comida con un cucharón en los platos vacíos que Ogrime, Tobeis y la Parca tenían en su mesa.
Shajya estaba tan pendiente de controlarse que ni siquiera reparó de primeras en el gesto del señor Tobeis. El Gran Señor levantó su copa con sus envejecidos dedos y la giró poniéndola en posición horizontal, dejándola suspendida en el aire, sujetada por él mismo. Durante unas décimas de segundo, Shajya no reaccionó y se preguntaba qué demonios estaba haciendo Tobeis. De pronto, cayó en la cuenta.
«Joder, quiere vino tinto».
Soportando el gran asco que sentía, cogió el recipiente de vino y lo levantó con las manos temblorosas. Tobeis puso la copa en posición vertical para que Shajya pudiera verter el líquido. Estar a escasos centímetros de una persona de la Logia le provocaba una sensación indescriptible. Sentía que estaba a punto de cometer una locura. De perder el control.
Shajya en ese momento era como esos instantes que pasan en lo que se tarda en escuchar el trueno después de haber visto el cielo iluminado por un relámpago.
Era una tormenta a punto de estallar. Un león a punto de saltar hacia su presa. Notaba algo dentro de sí que ansiaba agarrar de la garganta a Tobeis y arrebatarle la vida.
Pese a ello, sin saber siquiera cómo, logró contenerse y volcó, de forma suave, el recipiente hacia la copa. Contuvo la respiración. En el estado mental en el que se encontraba temía derramar todo el vino por la mesa y salpicar a Tobeis. No estaba muy segura de cuál era el castigo que se aplicaba según la ley si manchaba de vino al Gran Señor, pero no tenía ninguna duda de que Asbizet la mataría. La mano le temblaba.
El líquido poco a poco fue rellenando la copa de Tobeis hasta que este hizo un gesto con su mano izquierda que indicaba que debía parar. Shajya levantó el recipiente con premura y vio que una pequeña gota caía en el mantel. Justo entre los brazos de la Parca y de Tobeis. Shajya se quedó paralizada. Era considerado un error y una falta de respeto por una copera. Sin embargo, Tobeis no se dio cuenta de ello y, por suerte, la Parca movió su brazo izquierdo de manera que, sin querer, lo puso encima de la gota derramada y ocultaba el estropicio de Shajya.
Ella se retiró con el corazón intentando encontrar una salida de su cuerpo por la boca. Tarde o temprano iba a derramar líquido o no iba a recordar el protocolo. No iba a ser capaz de captar ninguna palabra que pudiera servirle de ayuda al Gremio.
Cuando existía un problema había que ponerle solución.
Así que tomó una decisión arriesgada. La mayoría hubiera dicho que era una absoluta locura, pero ese era el juicio al que se enfrentaban los grandes genios cuando tenían alguna idea.
Se dirigió hacia la derecha. Allí, tras una puerta, se encontraban botellas de repuesto por si acaso había que echar mano de ellas. Pasó al interior; entornó la puerta para que nadie desde fuera pudiera ver qué hacía. Era un cuarto de dimensiones muy reducidas con estantes repletos de diferentes botellas llenas.
Se llevó el recipiente de vino tinto a los labios. Notó el líquido caliente deslizándose por su garganta. Cuando hubo terminado de dar cuenta de la botella la dejó en uno de los estantes. Se limpió con el dorso de la muñeca sus labios húmedos. Después, cogió a cambio otro recipiente de vino lleno. Salió otra vez al gran salón notando que su estómago llevaba todo el líquido que acababa de ingerir.
Los señores de la mesa no parecían haber notado su ausencia, porque no hicieron el más mínimo gesto cuando ella se acercó. Volvió a formar expectante en su posición después de dejar el vino apoyado en la mesa.
Al principio, no notaba los efectos del alcohol, pero como si de un efecto placebo se tratase, sus nervios se habían apaciguado.
Los hombres comían en silencio sin dirigirse la palabra y sin dar muestras de tener una gran afinidad entre ellos.
«¿Para esto me han hecho venir hasta aquí? ¿Para ver cómo come esta gente?», pensó Shajya que notaba como sus mejillas empezaban a tomar temperatura y su cabeza comenzaba a dispersarse.
Miró al frente. Su mirada era más borrosa que antes, no lograba distinguir apenas a los nobles que comían en las mesas más cercanas al altar. Los minutos fueron pasando y los efectos del vino fueron haciendo mella en su cabeza, apoderándose de su persona y fijando una sonrisa en su rostro. La sonrisa de alguien que sabía una gracia que el resto desconocía. La cabeza le daba vueltas, pero una confianza inusitada la envolvía; le hacía pensar que estar infiltrada siendo una copera en una cena de tal consideración era como un juego.
Durante las dos horas siguientes, disfrutó sirviendo copas a los tres hombres haciendo gala de su conocimiento sobre los protocolos que rodeaban a esta tradición.
Hubo conversaciones entre los hombres. Shajya no prestaba atención a sus palabras, porque mientras no la requerían para servir bebida su cerebro se dedicaba a fantasear con distintas situaciones. ¿Nervios? Para nada. Por lo que el plan estaba saliendo a la perfección.
Los criados sirvieron los postres que los hombres engulleron en silencio. Una vez hubieron acabado, otro grupo de sirvientes apareció raudo a llevarse los platos y los cubiertos de las mesas.
Ogrime y Tobeis estaban enfrascados en una conversación ante la discreta y silenciosa Parca que no había abierto la boca en ningún momento. Shajya, sonriente,mirando al frente con la mente en blanco.
De pronto, las puertas se abrieron y un señor vestido con una túnica morada apareció con un pergamino enrollado en las manos. Se produjo un silencio instantáneo en el gran salón. Todos enmudecieron y observaban el paso del señor de la túnica morada por la alfombra roja.
El hombre llegó hasta el altar y, sin subir las escaleras, realizó una reverencia a Tobeis. A continuación, levantó el pergamino enrollado y se lo mostró al Gran Señor. Este último hizo un gesto con la mano, el hombre de la túnica morada debió tomarlo como una afirmación porque comenzó a desenrollar el pergamino, dio la espalda al altar dirigiéndose hacia las mesas de la nobleza. El hombre se aclaró la garganta antes de hablar a voz en grito intentando hacerse oír en toda la sala. Cosa que era imposible.
—¡Estamos aquí reunidos todos los nobles del sur para rendir pleitesía al Gran Señor Rudolph Tobeis! ¡Un señor al que el Río Milagro eligió de entre todos nosotros para que nos guiara a través de todas las inclemencias y nos marcara el camino correcto! —Hizo una pausa.— ¡Salve al Gran Señor Tobeis!
—¡Salve! —atronaron en la sala las voces de más de dos millares de nobles al unísono.
El hombre de la túnica morada continuó con su discurso.
—¡Hoy es un día especial, tendremos la oportunidad de presenciar cómo nuestro Gran Señor Tobeis elige esposa! —El hombre hizo otra pausa, como si esperara que el público prorrumpiera en aplausos o en vítores.
Sin embargo, se hizo el silencio más absoluto. Esto no pareció inquietar al hombre, al que no le quedó más remedio que seguir leyendo el pergamino.
—¡Debido a las circunstancias, todos sabéis cómo funciona la fiesta de la elección! ¡Iré diciendo por orden alfabético los nombres de todas las mujeres nobles que hayan solicitado presentar su propuesta!
«¿Lo solicitaban? ¿Se apuntaban en una lista? Ese dato no lo sabía. Vaya cutrez», pensó Shajya que había centrado su atención en el espectáculo. Por fin parecía que iba a venir algo divertido.
—¡Antrop, Sheinzat! —gritó el hombre de la túnica morada.
Un ruido de una silla arrastrándose se escuchó entre las mesas, una figura menuda vestida con ropa de color rojo (como todas las nobles que habían acudido a aquella fiesta) se puso en pie. Con paso tembloroso, se encaminó hacia el altar. Cuando se aproximó al mismo, Shajya pudo distinguir las líneas rojas que adornaban su rostro y una prominente nariz. Ella llegó hasta el primer escalón e hizo una reverencia.
—Casi puede tocar con la nariz el suelo —se le escapó a Shajya en voz alta.
Ogrime giró con rapidez la cabeza hacia ella y le dedicó una mirada asesina, la Parca no reaccionó en absoluto y Tobeis, en cambio, se rio. Al ver que Tobeis se tomaba bien el comentario de la criada, Ogrime decidió pasarlo por alto y no hacer ninguna observación al respecto.
—Mi Excelencia —dijo la señorita Antrop dirigiéndose a Tobeis—. Usted sabe del poder que los Antrop han tenido en el sur durante décadas. Creo que soy digna de ser una Gran Señora.
Antrop se quedó callada mirando a Tobeis. El Gran Señor la miró durante unos segundos antes de contestar:
—Puedes sentarte —dijo con una voz que indicaba más vitalidad de la que se podía deducir viendo su físico.
«¿Ya está? ¿A eso se reduce el cortejo de la fiesta de la elección? ¿Tanta importancia le dan a esta patética mierda?», pensaba Shajya que se había imaginado esta escena de otra manera muy diferente.
La señorita Antrop procedió a sentarse y el hombre de la túnica morada volvió a desplegar su pergamino antes de gritar:
—¡Biuot, Pérfitez!
Esta vez se levantó una chica de una mesa de la derecha y avanzó por la alfombra roja con paso mucho más decidido, dando muestras de altivez. Llegó hasta el altar e hizo una reverencia muy rápida antes de empezar a hablar con una voz melosa, pero que denotaba una gran seguridad en sí misma.
—Como mi alteza sabrá, la familia Biuot posee grandes terrenos y riquezas. Es una de las familias más reputadas en todo el sur. Y, si se me permite la indiscreción, creo que es la mejor elección para el casamiento. Con nuestro dinero y su poder asentaríamos el linaje Tobeis durante milenios. No habría quien pudiera tosernos en el sur o fuera de él…
La señorita Biuot siguió hablando de las grandes ventajas y genialidades que supondría para Tobeis elegirla a ella para contraer matrimonio. 
Shajya la dejó de escuchar porque se distrajo al pensar en su apellido.
Biuot, le sonaba de algo. Antes había escuchado ese nombre en algún lado. Siguió haciendo memoria. Era complicado debido a que la cabeza le daba vueltas por el vino y no paraba de escuchar la verborrea de Biuot.
Un momento, Biuot era uno de los nombres que había estudiado con el anciano. Ahora se acababa de acordar. ¡Y a Antrop también la conocía! El anciano había insistido mucho en que conociera a todos los nobles y su historia personal. Era clave para las conversaciones.
Cayó en la cuenta de un detalle: Biuot estaba alardeando del dinero que poseía su familia. Pero según sabía Shajya, su familia había caído en desgracia hacía unos pocos años y habían perdido la fortuna que amasaban. ¿No se decía que su padre había tenido que empeñar hasta los calzones?
Esa pregunta la hizo en voz alta. Ogrime se revolvió incómodo en su silla y dedicó otra mirada asesina a Shajya. La Parca no se inmutó y, para sorpresa de todos, Tobeis soltó una sonora carcajada. Biuot, que no había podido apreciar el comentario de Shajya desde su posición, pareció dubitativa durante un momento, aunque no le costó recobrar la compostura y proseguir con su perorata acerca de la capacidad económica de su familia.
Pese a que parecía imposible, terminó de hablar y el Gran Señor le dio permiso para que se sentara.
Durante la hora siguiente, el procedimiento fue cíclico. El señor de la túnica morada abría su pergamino, leía un nombre y una señorita se ponía bajo el altar a soltar un discurso ensalzando a su familia intentando convencer a Tobeis de por qué debía elegirla a ella.
Todo era muy frío. Ahí no había ni el más mínimo rastro de amor. Todo consistía en tierras, dinero y alianzas. De normal, solía ser así en todas partes, pero no dejaba de ser llamativo que en el sur fuesen tan directos al grano. En otros sitios ese interés se trataba de ocultar o de embadurnar haciendo creer que existían otra serie de motivos para que dos nobles se casasen.
Shajya se dedicaba a rebuscar en su memoria cada vez que escuchaba un apellido. Cuando recordaba quién era esa persona, hacía comentarios mordaces acerca de su familia.
¿Su abuelo no fue pillado intentando follarse a un cerdo? ¿El padre de esta no fue el que empezó a cobrar una tasa por oxígeno a los criados porque su gestión les estaba dejando sin una moneda?
Shajya sabía trapos sucios de todas las familias y el vino le agudizaba el ingenio y le soltaba la lengua. El anciano había hecho un buen trabajo. Aunque seguro que nunca hubiera creído que enseñarle la historia de los linajes de las familias sureñas fuera a tener esta utilidad.
Se trataba de iniciar o mantener conversaciones sin temor a equivocarse o dar señales de que no era una auténtica sureña, no de humillarlos con los sucesos más vergonzosos que habían protagonizado sus familiares más recientes.
En verdad, debía agradecérselo todo a aquel historiador que había escrito la obra “De los nobles sureños y sus familias”. Él ya era mordaz y sarcástico, por lo que ella solo debía hacer memoria y repetir lo aprendido. Bueno, para ser sinceros, alguna broma era de cosecha propia.
Ogrime cada vez daba más muestras de incomodidad en su asiento. Shajya iba a hacer un comentario acerca de ello, pero se lo pensó dos veces, hasta borracha sabía que eso era demasiado arriesgado. La Parca permanecía impertérrito ante los comentarios y Tobeis encontró todos ellos bastante graciosos.
Los nobles, que no escuchaban los comentarios de Shajya, por fortuna para ella, estaban perplejos y no entendían la actitud del rey. La única explicación posible era que estuviera borracho o hubiera perdido la cabeza. La fiesta de la elección no estaba ayudando a mejorar su imagen, ya denostada por el rumor que existía sobre una maldición que le acechaba para que perdiera a todas sus esposas.
Shajya hasta se permitía el lujo de dejar la estancia durante unos instantes para ir a la despensa a echar algún trago de vino. De vez en cuando, notaba que los efectos del alcohol empezaban a disminuir y su obligación era impedirlo. Pensaba que estaba saliendo todo demasiado bien como para que ella lo estropeara.
Iban por la letra “V” cuando Tobeis, que reía por el comentario de Shajya acerca de la vida sexual de un sacerdote familiar de la última pretendienta, se giró hacia Shajya y le preguntó:
—¿Cómo te llamas, chica?
Ella tardó un momento en contestar porque no esperaba que se dirigiera a ella. Tobeis la miraba sonriente esperando su respuesta.
—Sha… Asira —se corrigió a tiempo Shajya.
—¿Sasira? —preguntó Tobeis.
—Asira, mi Excelencia.
Las últimas chicas fueron desfilando ante un Tobeis que apenas parecía interesado en las mismas y las despachó en cuanto pudo. No había hecho preguntas a ninguna ni había entablado conversación con ellas, se había limitado a hacer de oyente y a aguantar el chaparrón.
El hombre de la túnica morada cerró por última vez su pergamino y se dirigió hacia los nobles.
—¡Ya no hay más personas en la lista! ¡Todas las chicas que estuvieran en ella, por favor, salgan a la alfombra!
Se escucharon varias sillas arrastrarse y un grupo amplio de mujeres jóvenes vestidas de rojo se colocaron bajo el altar, algo apretujadas. Pareció que había algo de tensión y algún codazo para colocarse en las filas de delante, pero por mantener la compostura y el decoro, la pugna no pasó de ahí.
El Gran Señor debía elegir esposa colocando las manos en los hombros de la afortunada. Tobeis se levantó y con algunas dificultades debido a su panza bajó con sumo cuidado las escaleras. Shajya no tenía ni idea de a cuál elegiría. No había mostrado el más mínimo atisbo de decantarse por ninguna de ellas mientras estaban hablando. Parecía que todas le resultaban indiferentes.
Durante unos minutos, pasó entre ellas, que se mantenían quietas, mirándolas en silencio. Como quien entraba en una tienda y se paraba a observar la mercancía. Otra muestra más de la frialdad con la que se hacía el casamiento en el sur.
Hubo un par de instantes en los que dio la sensación de que iba a terminar eligiendo a alguna de sus pretendientas. Hizo un pequeño ademán al pasar por al lado de una joven y esbelta cuyo nombre había olvidado Shajya, pero si lo supiera seguro que era capaz de decir algo sobre su familia.
Tobeis se alejó de ellas y fue andando de espaldas sin quitarles la vista.
El silencio era ensordecedor. Nadie respiraba y la tensión se notaba en el ambiente.
Tobeis, de pronto, agitó la cabeza, negando, y con un suspiro de resignación se dio la vuelta y se puso a andar hacia el altar.
¿No iba a elegir esposa?
Ogrime parecía levantarse para decirle algo a Tobeis, este pasó junto a la mesa haciendo caso omiso de él. Shajya vio que se dirigía hacia ella.
«¿Qué pretende?».
Tobeis se paró a escasos centímetros, la miró a los ojos y posó sus manos sobre los hombros de Shajya. El efecto del vino se disipó de golpe.
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Shajya no sabía qué hacer ni qué decir. El alcohol, que solía agudizar su ingenio y armarla de valor para encontrar palabras ante cualquier situación, la había abandonado de forma abrupta a causa de la sorpresa.
Tobeis seguía con las rugosas manos posadas sobre sus hombros. No perdía el contacto visual con una Shajya muda de asombro. Los ojos de Tobeis, que eran negros como el carbón, miraban fijamente sus ojos almendrados esperando algún tipo de respuesta por parte de ella.
La sala había enmudecido tras soltar un grito ahogado. En el rostro del grupo de mujeres que se habían presentado como candidatas, y que seguían a los pies del altar, se podía observar una mezcla de rabia y decepción, pero también de alivio, en cierto modo. No parecía que a ninguna de ellas les hiciera mucha ilusión. Ni tampoco daba la sensación de que estuvieran muy convencidas de casarse con el anciano Tobeis. Su aspecto físico y los rumores sobre la maldición no contribuían a que Tobeis fuese un claro objeto de deseo, pese a todas las ventajas que obtenían sus familias con el casamiento.
Por suerte para Shajya, que no aguantaba más esa situación, Ogrime rompió el silencio.
—Gran Señor Tobeis —dijo aproximándose a los dos, intentando que su tono de voz no dejara en evidencia su sorpresa, aunque no tenía mucho éxito en ese intento—, ¿se encuentra usted bien?
Tobeis dejó caer los brazos y apartó sus manos de los hombros de Shajya para gozo de ella. Tobeis se giró hacia Ogrime para responderle.
—Mejor que nunca —dijo Tobeis de forma escueta.
—Gran Señor, perdone que le haga esta pregunta que puede parecer tan obvia, ¿se ha dado usted cuenta de que no ha elegido a ninguna de las nobles que se han presentado candidatas? —expuso Ogrime con toda la delicadeza del mundo.
—En efecto, no soy tan obtuso como para no percatarme de ello —contestó Tobeis con algo de enfado.
—Y también sabrá que acaba de elegir a la criada que estaba haciendo de copera, ¿no?
—Por supuesto, por eso digo que estoy mejor que nunca. Durante años, me he visto forzado a casarme con nobles, solo querían cortejarme por quién era esperando encontrar algún beneficio a cambio. Siempre han sido sosas y aburridas. No me hicieron feliz ni por un segundo. Por si no fuera poco eso, todas han acabado muertas por circunstancias que no he sabido explicarme. —La voz del anciano Tobeis sonaba grave y algo rota, pero a la vez era firme. Pese a su edad y su aspecto parecía muy lúcido a la hora de expresarse y lo hacía con una gran convicción.— Esta chica me ha hecho reír durante toda la cena. Ya ha conseguido más que mis siete anteriores mujeres y todas las que han venido hoy aquí a intentar casarse conmigo —remató la frase con un gesto señalando a las muchachas que seguían formando un corro ante el altar—. Tiene un ingenio desbordante que será capaz de transmitir a mi futuro heredero.
Shajya se sentía de todo en ese momento menos ingeniosa. Su cabeza era incapaz de responder. Se sentía como si estuviera viviendo una pesadilla de la que quería despertarse.
Nadie se había movido de su sitio en las mesas de abajo, repletas de una nobleza expectante, que dirigía su mirada hacia el Gran Señor Tobeis, mientras, trataban de comprender lo que acababa de pasar. Desde su posición, eran incapaces de oír nada de la conversación que se estaba produciendo entre el Gran Señor y el anfitrión Ogrime. Por lo que solo les quedaba esperar a que alguien se pronunciase y les diese alguna explicación.
—Gran Señor. No soy nadie para oponerme a sus deseos, pero ¿ha considerado que es posible que la ley impida el casamiento entre alguien de su alcurnia y una criada? —preguntó Ogrime.
—Las leyes las dicto yo —dijo Tobeis con firmeza—. Y ahora, antes de que empiece el baile y me retire a mis aposentos a descansar, puedes anunciar mi decisión.
Una vez el Gran Señor había escogido esposa, era deber del anfitrión anunciarlo al resto de personas a voz en grito para que pudieran vitorear y aplaudir dicha decisión. Ogrime parecía dubitativo y molesto con la decisión que había tomado Tobeis, pero no tanto como para contradecir una petición directa suya. Con resignación se dirigió hacia Shajya.
—¿Cuál es tu nombre? —preguntó con una voz que destilaba odio incluso. Desde luego no había digerido nada bien que su señor fuese a casarse con una criada.
—Asira —respondió Shajya con un hilo de voz.
—¿Asira qué más?
—Asira, solo es Asira. No tengo apellido.
Ogrime puso los ojos en blanco y se giró dando la espalda a Shajya para dirigirse hacia los comensales. Se aclaró la garganta y exclamó a viva voz intentando hacer llegar el sonido al máximo número posible de personas.
—¡Nuestro Gran Señor Tobeis ha decidido contraer matrimonio con la futura Gran Señora Asira!
Se escucharon unos leves aplausos y unos pocos vítores, la mayoría de los asistentes se quedaron mirando en silencio hacia el altar, con cara de incredulidad.
Se hizo un silencio bastante incómodo. La tensión se palpaba en el ambiente. Todo esto le pareció dar igual a Tobeis. Se dio la vuelta y miró a la Parca, que había permanecido sentado todo el rato sin dar muestra alguna de preocupación.
—Vámonos, Parca.
La Parca se levantó raudo y Tobeis se apoyó en él para ayudarse a bajar las escaleras. Juntos recorrieron la alfombra roja hacia las puertas principales. Las mujeres que habían sido candidatas se apartaron para dejarles paso. Todos los comensales los observaban con asombro, pero nadie se atrevía a hacer el más mínimo comentario al respecto. Ogrime permanecía en el altar junto a Shajya. Sus labios se habían unido formando una fina línea que evidenciaba la rabia que anidaba en su interior.
Tobeis, con su fiel Parca, atravesó las puertas que se cerraron tras su salida.
En ese momento, el comedor estalló en cientos de murmullos que comentaban lo que habían acabado de presenciar. Ogrime descendió los escalones dejando sola a Shajya en el altar, desapareció entre un gentío que ahora ocupaba el pasillo central.
Por su parte, Shajya, que no sabía si había pestañeado siquiera desde que las manos del Gran Señor del Sur habían decidido posarse en sus hombros, no era capaz de asimilar el vuelco que acababa de dar su vida. Además, había que tener en cuenta que el plan del Gremio se había ido al garete. Ahora, ella era consciente de que no había escuchado ni una palabra de las conversaciones entre Ogrime y Tobeis. No tenía ni un triste dato que aportar que fuera de utilidad, salvo el de quién iba a ser la futura Gran Señora, claro. Era ella misma. ¿Iba a ser capaz de reunirse con el Gremio? No podía desaparecer y huir sin más después de esto, ¿no? ¿O tal vez sí? Esperarían que al día siguiente partiera con Tobeis hacia la capital del sur, suponía que iba a estar colmada de todos los lujos y atenciones que tiene una persona que acaba de comprometerse con la máxima autoridad de una región.
En verdad, ella tampoco era una prometida al uso, seguía siendo una criada del rango más bajo que puede haber. ¿Cómo afectaba eso a todo este embrollo? Bueno, ella ni siquiera era una criada sureña. El lío en el que se había metido era de unas dimensiones colosales.
◆◆◆
 
No sabía cuánto rato llevaba ella sola de pie en el altar pensando en todas las consecuencias de esto, pero el comedor ya hacía tiempo que se había convertido en una auténtica pista de baile. Los criados habían entrado a la carrera para llevarse la larga alfombra y recoger la mayoría de las mesas. Habían dejado otras mesas llenas de bebidas alcohólicas en los lados de la sala, donde no pudieran molestar a la movilidad de la gente. En el centro de la estancia, cientos de parejas bailaban al unísono de la música que tocaba una banda. Hacían los bailes más típicos sureños, era todo un espectáculo. Shajya no estaba en condiciones de disfrutarlo.
Nadie se había acercado a hablarle en ningún momento y seguía ahí pasmada dándole vueltas al asunto de marras. El resto de gente tan solo la miraba desde abajo con gestos que iban desde la incredulidad hasta el odio. Cuchicheaban entre sí, seguro que hablando de ella.
Era muy complicado que la gente del sur aceptara sin más que su Gran Señor fuera a casarse con una criada. Por lo que Shajya conocía sobre ellos esto venía a ser una gran aberración. De todas formas, el acontecimiento no les había quitado las ganas de beber y bailar. Podrían sentir una mayor o una menor indignación, pero aun así habían conseguido que no les afectara lo suficiente como para perder las ganas de divertirse.
De pronto, escuchó unos pasos que subían por los escalones que conducían al altar y que lograron sacarla de sus pensamientos. Asbizet se acercaba hacia ella con una cara de expresión indescifrable. Ella no parecía la típica mujer que en una fiesta se suelta la melena y procede a divertirse. Más bien parecía todo lo contrario. Pasaría la fiesta entera vigilando a los criados y asegurándose de que todo salía bien y a nadie le faltaba de nada. Tampoco sabía Shajya si acaso tenía otra opción. Los criados del rango de “Asira” no podían participar en los bailes de la nobleza. En el caso de Asbizet, que contaba con una gran cantidad de líneas blancas pintadas en la cara, quizás fuera diferente. Eso no lo había llegado a aprender en las lecciones del anciano, pero suponía que, con la rigidez que existía en la pirámide social y el estatus que tenía un líneas blancas en el sur, Asbizet no era digna de participar en ningún baile con líneas rojas.
—¿Todavía está aquí? —preguntó Asbizet tratándola de usted con delicadeza.
Era una pregunta que solo quería iniciar el abordaje de una conversación, Asbizet seguro que era consciente de que llevaba ahí plantada sin inmutarse al menos dos horas.
—Sí, eh… estaba pensando —dijo Shajya que notó la boca seca y la lengua pastosa, lo que le dificultaba articular palabra.
También sentía la cabeza embotada. Por una parte, creía que estaba viviendo una especie de sueño, pero era muy real para serlo. Además, dudaba de que su cerebro tuviera tanta imaginación como para crear todas las fatalidades que le habían sucedido.
—Debe irse a descansar. Mañana le espera un gran viaje. Además, seguro que se siente muy emocionada. Lo mejor es que repose. Sígame, por favor. Le acompañaré hasta su habitación, mi futura Gran Señora.
Shajya salió tras ella como si fuera un autómata, casi sin darle importancia a que ahora Asbizet la trataba de usted como si fuera una noble y la hubiera llamado «mi futura Gran Señora». Al menos tenía algo que hacer, algo en lo que su cerebro pudiera concentrarse, aunque fuera una actividad tan banal y tan sencilla como la de andar detrás de una persona, eso la alegraba. Algunos de los nobles que quedaban en el comedor le lanzaron miradas hostiles cuando se daban cuenta de quién era ella. Shajya no correspondió a dichas miradas. Intentó pasar entre ellos sin mirarlos. ¿Cómo debían tratarla ahora? Se suponía que una prometida del Gran Señor adquiría ya un rango superior al de los nobles, ¿en serio se iban a plegar ante una criada con tan solo una línea blanca?
Abandonaron el salón y salieron al vestíbulo que estaba desierto y tan apenas contaba con la tenue iluminación de las velas. Empezaron a subir los escalones hacia la habitación de Shajya. Asbizet no le había dicho nada desde que habían bajado del altar, tampoco había nadie por las escaleras.
El silencio durante su ascenso era total, si se exceptuaba la música que se escuchaba proveniente del salón. Casi todos estaban dentro del comedor bailando.
A ella le venían montones de preguntas a la cabeza. Quería compartirlas con alguien, pero no sabía si Asbizet conocía la respuesta a ellas. Tampoco sabía si la criada iba a tener la potestad para contestarle o si se podía sentir contrariada de revelar según qué cosas. Ahora ella era la futura Gran Señora.
Pese a que no estaba muy segura de si Asbizet era la interlocutora adecuada, no veía a más personas por allí a las que pudiera expresar sus dudas.
—Asbizet —dijo Shajya mientras subían las escaleras del segundo al tercer piso.
—¿Sí, mi Gran Señora?
—¿Qué va a pasar de aquí en adelante?
—Viajará con el Gran Señor a la capital, y en no mucho tiempo, tras una serie de actos, se celebrarán las nupcias en las que os casaréis —respondió con naturalidad—. Supongo, vaya.
—Lo que ha pasado no es muy normal, ¿no? ¿Recuerda alguna vez que un Gran Señor haya elegido para casarse a una criada?
—¿Recuerda, mi futura Gran Señora? —le dijo Asbizet, escandalizada, abriendo mucho los ojos—. Por favor, le ruego que no me trate de usted. No soy nada al lado vuestro. Respecto a su pregunta, tampoco es que sea una gran experta en historia, si le soy sincera. Pero diría que no. O al menos yo no recuerdo otros casos similares.
Asbizet había asimilado con mucha naturalidad lo que acababa de suceder.
—¿Sabes si es legal? ¿Hay alguna posibilidad de que no me pueda casar con él? —preguntó Shajya con una nota de esperanza que se dejaba vislumbrar en su voz.
—¿No quiere casarse con él? —Asbizet se detuvo en mitad de las escaleras y observó a Shajya, mirándola de nuevo con unos ojos que estaban a punto de salirse de sus órbitas—. ¿De verdad me está diciendo que espera que no se produzca el casamiento? ¿Es usted consciente de que lo que acaba de suceder es probable que ningún sureño línea blanca lo haya vivido nunca? Tiene la posibilidad de ser la Gran Señora. La mujer más importante de todo el sur y solo la segunda persona más importante tras el Gran Señor. Debería estar dando saltos de alegría, me he fijado en que estaba algo alicaída, pero he pensado que era debido al impacto de lo que había sucedido.
—No, si impactada estoy, desde luego. Y no estoy diciendo que no me quiera casar con él —mintió Shajya para corregirse—. Es solo que es… raro, ¿no? ¿Quién iba a esperar que el Gran Señor tomase esa decisión? Lo normal es que hubiera elegido a cualquiera de las nobles que se han ofrecido para casarse con él. ¿Por qué se ha fijado en una criada como yo?
—Usted ya no es una criada —dijo Asbizet poniendo énfasis en el «no»—. Desde luego que es algo un poco peculiar. No es natural. Venimos al mundo bendecidos por el Milagro que nos designa para una tarea. No debemos aspirar a cambiar eso, pero si es decisión del Gran Señor, el cual es el representante del Milagro hecho carne, ¿quiénes somos nosotros para contradecir sus deseos? ¿Cómo voy a ser yo tan osada de discutir una decisión proveniente del mismísimo Dios? Además, no hay que preguntarse el porqué de las decisiones o los sucesos que nos acontecen. La vida tiene un transcurso que no podemos controlar.
No cabía duda de que Asbizet era toda una devota y férrea en sus convicciones. Era el arquetipo del sur. Una persona que se aferraba con gran fuerza a sus tradiciones; que creía que todo pasaba por las decisiones que tomaba un río que era considerado una deidad.
Shajya estaba convencida de que no todos eran como Asbizet, porque de ser así no entendía la reacción tan fría de la nobleza al escuchar la decisión de Tobeis. No todos se plegaban sin más ante los deseos de Tobeis y creían que estaban justificados por un derecho divino. No, eso no era así. Shajya por pura lógica sabía que la realidad tendía a ser más compleja y las personas que vivían en un mismo lugar, pese a compartir una serie de rasgos y pensamientos comunes, eran más heterogéneas de lo que parecía en un principio.
—¿Y cómo explicas la reacción que han tenido los nobles? No han parecido alegrarse mucho cuando han recibido la noticia.
—Bueno, mi Gran Señora ha de comprender que ha sido algo inesperado, no todos lo van a asimilar con la misma prontitud. Usted va a ser su señora. —Esto último lo dijo mirando a Shajya con una sonrisa a la vez que ya caminaban por el pasillo donde se ubicaba su habitación.— No les queda otra que aceptarla. Hoy era un día de mucha tensión y rivalidad entre las familias. Todas aspiran a que su hija o sobrina sea la elegida por el Gran Señor. El hecho de no ser seleccionadas es un jarro de agua fría. Quizás les cueste unos días recuperarse de la decepción. El Milagro siempre nos muestra otro camino cuando nos sentimos perdidos. No le dé importancia. El problema es que hay mucho honor en juego.
«Lo que hay en juego es dinero y privilegios».
Era una gran trabajadora, pero no era más que una mula que tiraba del carro de su amo. No la culpaba, debían ser muchos años recibiendo una educación muy estricta para convencerla de cuál era su lugar en el mundo. De que las cosas de esta forma eran maravillosas. Un sistema tan injusto solo perduraba en el tiempo por dos cosas: Una era la violencia y la otra dominar ideológicamente al rebaño. Si alguien lograba que los demás asumieran desde que nacían que el mundo era así por gracia divina, que no debía cambiar, se evitaban unos cuantos problemas y revueltas populares.
—¿Y por eso mismo no es posible que tomen represalias conmigo? —preguntó Shajya que seguía insistiendo en intentar hacer ver a Asbizet que quizás no todos estaban tan contentos con la decisión tomada—. ¿No es posible que me vean como una gran rival? ¿Alguien que viene a usurpar un puesto que les corresponde a ellos?
—No se preocupe. Entiendo que esté muy confusa y por eso llegue a pensar esas cosas. Nadie haría nada contra el Gran Señor y tampoco contra su prometida. —Llegaron a la puerta de la habitación de Shajya y se detuvieron.— Y ahora, puede descansar. Mañana le espera un día agitado. Lo primero que ha de hacer es quitarse esas líneas blancas. Ahora son indignas de usted. Mi Gran Señora. —Hizo una reverencia en señal de despedida.
Shajya pasó una vergüenza horrorosa y tan solo atinó a hacer un gesto con la mano, como si se despidiera de un conocido. Asbizet echó a andar por el pasillo y Shajya cerró la puerta. Una vez que lo hizo notó que el mundo se le venía encima. Los latidos de su corazón comenzaron a acelerarse. Se tiró en la cama para tumbarse porque sentía que se iba a caer al suelo, puso los pies en alto.
Empezó a hacer sus ejercicios de respiración: inspiraba y espiraba como acostumbraba a hacer en estos casos de pérdida de control de sus emociones.
Se iba a casar con un logiano. En el momento que pensó eso creyó que se iba a desmayar. ¿Cómo habían podido dar un vuelco tan grande los acontecimientos? ¿En qué vida había hecho algo malo para merecerse todo aquello? ¿De qué forma iba a ponerse en contacto con el Gremio? No sabrían qué había pasado en la fiesta, ella era su única enviada allí. Quizás creyesen que les había abandonado, pero si investigaban un poco, podría llegar a sus oídos que Tobeis había elegido a una criada como esposa. Suponía que atarían cabos y llegarían a la conclusión de que había elegido a Shajya. Igual hasta era posible que la viniesen a rescatar.
Aunque eso era una locura, no podía huir cuando era la prometida. ¿O sí? ¿Quién se lo impedía? Ahora lo veía claro y diáfano. Si salía corriendo y desaparecía del castillo esa misma noche para estar más allá de la frontera de madrugada, era imposible que la encontraran. No sabía cómo se tomarían la noticia de que la criada prometida hubiera desaparecido, pero era probable que lo achacasen a la maldición que acompañaba allá por donde iba a Tobeis. Hasta había perdido el tiempo hablando con Asbizet. Solo tenía que huir y poner distancia entre ese castillo y ella. Otro problema era la reunión con el Gremio, ya que no contaba con nada jugoso que ofrecerles. Cada problema se abordaba a su debido tiempo.
Shajya se puso en pie de un salto, la idea de escapar y poner fin a semejante embrollo le había hecho ganar valor y que los latidos de su corazón aminorasen su ritmo, volviendo a ser regulares. Ahora tenía un plan que ejecutar. Y cuando lo tenía, ella era infalible, bueno, casi infalible.
Recogió su macuto de la mesa donde guardaba sus dagas. Pensó que lo ideal era sacarlas de allí y guardarlas bajo su ropa. Era posible que tuviera que quitarse a alguien de en medio. Alguna persona que osase interponerse entre ella y su libertad.
Con paciencia y delicadeza introdujo las dagas por su escote, hasta alcanzar la faja que aprisionaba su cintura. Ahí las dagas quedaban sujetas y podía hacer uso de ellas con relativa facilidad. El frío tacto del acero tocó su piel y la reconfortó.
Estaba lista para salir. Iba a ser una centella sigilosa moviéndose por los pasillos, esquivando a todo aquel que circulase por ellos. No había nada que la pudiera detener. Abrió la puerta y salió a la oscuridad del pasillo con ímpetu y velocidad. Con ese mismo ímpetu chocó de bruces contra algo duro y metálico con su propia nariz, cayó casi desmayada hacia atrás, dándose un sonoro golpe en su cabeza al impactar con el suelo.
—¿Está bien, mi futura Gran Señora?
Shajya tenía la visión borrosa por el impacto, pudo distinguir la silueta de un soldado que se agachaba preocupándose por su estado. Tras él, otras dos figuras con cota de malla y casco miraban con inquietud. Shajya notó un sabor salado en los labios. Le sangraba la nariz.
—S… Sí, estoy bien —dijo Shajya, algo grogui por el impacto. Notaba un dolor agudo en la nariz y en la cabeza en la parte de la coronilla. Lo más probable era que acabara con un chichón.— ¿Qué hacéis vosotros aquí en mi puerta?
—Nos han pedido que la custodiemos, mi Gran Señora. También estamos aquí por si necesita algo. ¡Oh, está sangrando! —dijo con temor el soldado—. Disculpe, no era mi intención. No sabía que iba a salir tan rápido.
El guardia ofreció su mano a Shajya para ayudarla a ponerse en pie. Shajya la aceptó y se irguió.
—Tome un pañuelo —dijo el soldado llevándose la mano a un bolsillo y sacando un trozo de tela sin usar.
Shajya lo tomó y se limpió la nariz cubriendo de rojo una parte del pañuelo. Tampoco sangraba mucho y la hemorragia cesó enseguida.
—¿A qué salía si me permite la indiscreción? —preguntó el soldado—. Es solo por saber si podemos ayudarla.
El plan de Shajya se había hecho añicos. No podía salir de ahí con su macuto y esquivar o matar a esos soldados sin que dieran la voz de alarma. Ya se había estropeado demasiado la noche. No había necesidad de seguir empeorándolo todo.
—Iba a por un vaso de agua —improvisó Shajya—. Tengo sed.
—Ahora mismo le decimos a una criada que se lo traiga. Usted descanse. Se acaba de llevar un golpe severo.
Shajya cerró la puerta y se sentó en la cama enterrando la cara en sus manos. Tenía ganas de gritar y desahogarse. En poco tiempo llamaron a la puerta para entregarle su vaso de agua. Shajya lo cogió y, cuando estuvo a solas, sin darle un solo trago lo lanzó hecha una furia por la ventana. Ni siquiera oyó su caída. Se desvistió, volvió a esconder las dagas en el macuto y se metió en la cama. No le quedaba otra que afrontar su nueva realidad, por mucho que le pesase. Al menos, de momento.
Por suerte al día siguiente no necesitaría lavarse la cara para borrar sus líneas blancas, las lágrimas que recorrían su rostro estaban haciendo ese trabajo. Siempre había que sacar algo positivo al final del día.
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Al día siguiente, la despertaron unas criadas llamando a la puerta. Entraron en tropel a su cuarto. Comenzaron a hacer comentarios de lo pequeño que era y lo mal que estaba atendida en ese castillo alguien de su alto nivel. A Shajya le había salido un chichón en la coronilla como había temido, pero le dolía más la frente. Sentía unos pinchazos horribles en ella debido a la gran cantidad de vino que había consumido el día anterior.
Ese fuerte dolor en ambas partes de su testa casi le hacía olvidar el resto de dolores que sentía por todo el cuerpo. Suponía que era por no haber dormido casi nada la noche anterior.
En cualquier caso, tuvo que reconocer que la vida de Gran Señora parecía muy cómoda. Si no tenía en cuenta lo cargantes que podían llegar a ser las criadas con sus agasajos.
Lo primero que hicieron fue llevarla a una habitación más grande, pues seguían insistiendo en que ese cuarto no era apropiado para Shajya. Luego la vistieron con unos ropajes de color rojo que solían llevar los nobles. Le llevaron un espejo para que se pudiese contemplar. A Shajya le gustaba más el vestido verde de copera, pese a ello creía que no le quedaba mal ese otro vestido.
Más tarde llegaron un par de criadas con pintura roja y le pintaron tres líneas debajo de cada ojo. Hasta que se produjera el casamiento no era digna de llevar el color dorado de las Grandes Señoras, aunque en la práctica la tratasen como tal.
Le preguntaron que dónde estaban sus pertenencias para ayudarle a llevarlas a la capital, pero Shajya insistió en transportar su macuto ella misma, aludiendo que pesaba poco y apenas tenía nada que cargar. No quería separarse de ningún modo de sus dagas. No solo porque temiese que alguien abriese el macuto y las descubriese, sino porque se sentía más segura estando cerca de ellas.
En poco rato, se encontraba descendiendo las escaleras, seguida por un reguero de criadas que no parecía que fuesen a despegarse de ella nunca. Por las escaleras se cruzó con varios nobles que la identificaron y le dirigieron miradas que iban desde el desdén hasta la admiración. Daba la sensación de que existía una división de opiniones acerca del suceso de la noche anterior. Siguieron bajando hasta llegar al vestíbulo, donde Tobeis la esperaba engalanado con una túnica dorada junto a la Parca, que llevaba el mismo traje negro que la noche pasada. Tampoco había cambiado su adusto rostro.
El vestíbulo estaba a rebosar de nobles que hacían un corro alrededor de Tobeis. Entre estos nobles se encontraba Ogrime. Estaba más nervioso que un adicto a la bailarina en una orquesta. Conversaba con Tobeis y hacía gestos muy pronunciados con las manos mientras hablaba, como si estuviera molesto.
Sin duda era uno de los nobles que peor había encajado que su Gran Señor fuese a casarse con una criada del rango más bajo posible. Shajya llegó junto a ellos y Tobeis hizo callar con un gesto a Ogrime, este último dejó de hablar. Siguió pareciendo enfurruñado y dedicó una mirada hostil a Shajya. Ella hizo caso omiso de ello.
Recordó que esas personas eran de la Logia. Un escalofrío recorrió su cuerpo y se tensó. ¿Cómo había podido olvidarlo? Eran el enemigo y merecían la muerte, pero no podía ajusticiarlos en ese momento. Tampoco en un futuro cercano. Lo acabaría haciendo, de eso estaba segura. Pensara lo que pensara el Gremio y los planes que tuvieran para ellos, Ogrime y Tobeis merecían morir por todo el sufrimiento que habían causado.
No sabía qué le iba a deparar el futuro, pero lo más inteligente era seguir adelante con esta farsa y controlar sus emociones. Al menos hasta que se presentara una oportunidad para deshacer este enorme problema. Lo había meditado todo durante la larga noche anterior en la que no había pegado ojo dando vueltas en su cama. Su única opción era ir hacia delante y esperar.
Tobeis le sonrió cuando la vio y ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para devolverle la sonrisa. El anciano le ofreció su brazo. Shajya dudó, pero le dio el suyo para que lo cogiera. En el momento en el que entró en contacto físico con él una amalgama de sensaciones explotó dentro de su ser, ante todo pronóstico consiguió contenerse. Mantuvo su artificial sonrisa y no hizo nada extraño.
—Vamos, mi prometida. Los carruajes nos esperan afuera —dijo Tobeis con delicadeza.
Ella no respondió temiendo que una vez su sonrisa se deshiciera fuese más difícil mantener el control. Él aceptó su sonrisa como respuesta y comenzó a andar hacia las puertas. Estas se abrieron permitiendo que entrara la luz del sol. Los nobles aplaudían a su paso a Tobeis y Shajya, pero no desaparecía del ambiente una sensación de frialdad y formalismo. Salieron a la calle y bajaron la escalinata. Allí, en el camino que había desde las puertas de la muralla a la puerta del castillo, había varios carruajes de colores preciosos con caballos enganchados que tiraban de estos. Una gran cantidad de campesinos estaba a los lados y proclamaban vítores cuando veían a algunos nobles pasar por su lado.
Tobeis la llevó cogida del brazo hasta uno de los carruajes. El conductor, que llevaba dos líneas blancas en el rostro, bajó del asiento y se dispuso a abrir la puerta tras hacerles una reverencia. El anciano la invitó a subir y ella puso un pie en el interior para acceder. Tomó asiento y se quedó mirando a la puerta, esperando que Tobeis subiera. Sin embargo, este no lo hizo y al advertir la cara de confusión de Shajya se apresuró a comentar:
—Como recordarás, mi prometida, no podemos vernos a solas hasta que no llegue el día de las nupcias —Tobeis lo dijo con un tono cariñoso, suponiendo que Shajya desconocía esa cuestión por su anterior clase social.
Era un alivio para ella que muchos de los nobles pudiesen justificar algunos errores que podía cometer por ese motivo.
—Enseguida vendrán dos criadas que te acompañarán durante el viaje para que no te falte de nada —añadió Tobeis.
Ella no respondió, pero este hecho no inquietó lo más mínimo a Tobeis. La Parca llegó junto a él con su característica alegría y marcharon juntos en busca de otro carruaje. Parecían inseparables.
Tal y como había dicho Tobeis, en escasos segundos dos criadas con una línea blanca en cada mejilla llegaron y pidieron permiso a Shajya para subir al carruaje haciendo una reverencia. Ella les respondió de forma afirmativa. Se sentía muy extraña recibiendo reverencias y concediendo permisos a la gente, no sabía si sería capaz de acostumbrarse.
Por un lado, le daba algo de vergüenza que se comportasen así en su presencia, por otro lado, le parecía abusivo. Ella tenía cierta conciencia social y no creía en una sociedad estamental que permitía que algunas personas tratasen a otras como si fueran despojos. Shajya pensaba que en cierto modo todos eran iguales. Y más ante la muerte. Ella bien lo sabía. Cuando una de sus dagas se posaba sobre el cuello de alguien no encontraba diferencias palpables entre la reacción de un noble y un campesino. Tampoco en la forma de morir. Todos eran humanos, al fin y al cabo.
Pensó que podría preguntar lo que quisiera a aquellas dos mujeres y estas se verían obligadas a responder. Quizás ellas supieran más que Asbizet acerca de esa revuelta campesina. Con el paso del tiempo quizás empezase a ver ventajas a esto de ser la Gran Señora.
Los carros seguían parados y se escuchaba a los campesinos lanzando vítores. Para lo desgraciados que eran se les veía demasiado conformes con su situación. Incluso entusiasmados con las personas que les infligían tanto daño y poseían riquezas y privilegios a los que ellos jamás tendrían acceso.
Se fijó en las dos mujeres criadas. Ambas vestían de color rosa como todas las criadas del sur. Una de ellas era bajita, su pelo era de color oscuro y los ojos azules. La otra mujer llevaba su pelo rojizo recogido en una coleta. Miraban a Shajya con admiración sin atreverse a pronunciar ninguna palabra, esperando que fuera ella, si así lo deseaba, la que iniciase la conversación.
—¿Cómo os llamáis? —preguntó Shajya.
Las muchachas se mostraron sorprendidas por la pregunta y trataron de responder al mismo tiempo, lo que tuvo como resultado un balbuceo inentendible. Se miraron la una a la otra como para ponerse de acuerdo en quién debía hablar primero y, tras una breve negociación con la mirada, fue la chica bajita la que se presentó.
—Me llamo Asunez, mi Excelencia —dijo agachando la cabeza sin atreverse a mantener el contacto visual.
—Yo soy Carmunez, mi Excelencia —contestó la muchacha de la coleta.
Shajya asintió con la cabeza antes de seguir hablando.
—Muy bien. Me gustaría que me contarais cosas de la capital. Nunca he estado allí y me gustaría saber un poco más sobre ella.
La chica bajita respondió al instante y empezó a enumerar las grandes virtudes de las que gozaba la capital. Le habló sobre todo de lo preciosa que era la desembocadura del Milagro, era todo un lujo contemplarla según decía. Estuvo hablando varios minutos acerca de sus comercios, sus habitantes, sus cultivos… Shajya solo esperaba unos simples comentarios orientativos, y no toda la parafernalia que le estaba soltando Asunez, que más que una criada parecía una propagandista. Tanto rato estuvo hablando que durante su exposición llegaron a ponerse en marcha los carruajes.
Esto fue correspondido por los campesinos que estaban en las calles con un extra de hurras y vítores. Los carruajes avanzaron, Shajya vio por un ventanuco que cruzaban las puertas para poner rumbo hacia la capital.
Shajya no interrumpió en ningún momento a Asunez en su verborrea acerca de las bondades de la capital, se limitó a asentir y dedicarle una sonrisa cuando la criada consideró que ya había hablado demasiado. O quizás no le venía nada más a la mente que pudiera contar.
—¿Cuánto dura la travesía hasta la capital?
—Oh, tan solo unas horas —esta vez la que contestó fue Carmunez—. Por la tarde, antes de que se vaya el sol, deberíamos llegar allí, mi Excelencia.
Había llegado el momento de abordar el tema. No sabía si debía ser cuidadosa. Supuso que no. La posición que le confería ser la prometida de Tobeis la alejaba de cualquier peligro que pudiera suponer lo que pensaran esas dos criadas.
—En mi pueblo ha habido rumores de que en la capital existe cierto descontento entre los campesinos, ¿qué hay de cierto en ello?
Las criadas se miraron para ver cuál de las dos respondía, pero esta vez ninguna quería hablar. Al final, fue Carmunez la que tomó la palabra.
—Mi Excelencia debe saber que el hambre ha asolado la zona. Las últimas cosechas no han sido muy buenas y eso ha provocado que no hubiera alimento para todos.
—¿Y eso ha ocasionado algún tipo de revuelta?
Tardó unos segundos en contestar. A Shajya esto le daba muy mala espina. Daba la impresión de que se encontraban muy incómodas ante las preguntas acerca del descontento del pueblo llano.
—Oh, no, no. Nuestro estamento es fiel al Gran Señor y respeta el orden. Jamás haríamos nada que fuese en contra de vuestros designios. Pero hay gente enfadada, mi Excelencia. Ha de comprender que cuando una persona no puede alimentar a sus hijos se siente muy desamparada. No se preocupe. La palabra rebelión está prohibida.
Shajya no se fiaba para nada de lo que le estaba contando Carmunez. Le cansaba tanta rigidez y tanto teatro barato. Había quienes como Asbizet se tragaban toda esta pantomima, sin reflexionar lo más mínimo en lo que sucedía a su alrededor, pero no todo el mundo era de la misma forma. Shajya lo había comprobado en sus propias carnes.
No todos los nobles habían encajado igual la noticia de su casamiento. Aunque los campesinos estuvieran educados para ser más dóciles y plegarse ante la voluntad de la nobleza, la totalidad no estaría conforme. Seguro que algunos no compartían esa visión y en lo más profundo de sus corazones ansiaban rebelarse contra el poder establecido. Se le ocurrió otra pregunta.
—¿Qué pensáis de la elección de Tobeis? ¿Qué opinión tenéis acerca de que haya escogido a una criada?
Las dos chicas abrieron mucho los ojos.
—No se nos pasa por la cabeza cuestionar las decisiones reales, mi Excelencia. Usted no es ninguna criada, es la futura Gran Señora —respondió Asunez.
—Bueno pues como Gran Señora que soy os pido sinceridad. Os doy mi permiso para que me contéis cuáles fueron vuestras sensaciones. No me importa que os quedaseis incrédulas, no os voy a castigar. —Qué raro sonaba eso saliendo de su boca, se sentía hasta sucia.— Aunque creáis que es extraño lo que pasó no me voy a molestar. Quiero la verdad.
Hubo un tenso silencio antes de que Asunez volviera a tomar la palabra. Parecía que quería medir muy bien lo que tenía que decir.
—No podemos negar que fue una gran sorpresa. Por si acaso mi Excelencia no lo ha oído la primera vez o yo no he sido capaz de expresarme con la suficiente claridad, repito: Nosotras no somos nadie para cuestionar esas cosas. No nos planteamos si es correcto o no. Igual que no nos planteamos si el Gran Señor Tobeis toma buenas o malas decisiones. Damos por hecho que son todas correctas, pues él tiene la gran bendición del Milagro y todo lo que se le antoje hacer o decidir está marcado por el Río. ¿Cómo se puede equivocar una divinidad, mi Excelencia?
—Desde luego, no se puede equivocar —dijo una hastiada Shajya por las formas que mantenían las criadas con ella.
Llegó a la conclusión de que era una pérdida de tiempo seguir haciéndoles preguntas. No le iban a responder nada interesante que le pudiese ayudar a sustraer información. Así que pensó que lo mejor era no dirigirles la palabra en todo el camino. La agobiaban. En general le agobiaba mucho la rigidez con la que se comportaba la gente allí. Era todo demasiado falso, faltaba autenticidad en las palabras y en los comportamientos de la gente.
Se dedicó a contemplar el paisaje por el ventanuco. Esto le hizo aburrirse en demasía, pues no había mucho que contemplar. El ventanuco daba a la parte en la que estaba el desierto y tan solo veía arena, algunas rocas y, muy de vez en cuando, algún cactus solitario. Trató de dejar la mente en blanco y cerró los ojos para dormirse un rato.
Al otro lado del carro se escuchaba la corriente del Río Milagro que bajaba con fuerza. Este sonido, sumado al traqueteo del vehículo y el ruido seco que hacían las pezuñas de los caballos en el camino, la ayudó a conciliar el sueño con prontitud.
Una suave sacudida la despertó. Abrió los ojos, apenas veía nada. Cuando se acostumbró a la luz que entraba por la ventana vio que seguían en el interior del carruaje. Justo delante tenía a Carmunez que sostenía un racimo de uvas en las manos y se lo ofrecía.
—Perdone, mi Excelencia. Soy consciente de que estaba dormida, pero es la hora de comer y veo oportuno que esté bien alimentada.
«No se atreve a darme una simple opinión, pese a habérsela pedido asegurándole que no me iba a enfadar, pero se ve capacitada para despertarme. Curioso pensamiento que tiene esta gente».
Con un humor de mil demonios, aceptó las uvas. Sostenía el racimo con una mano a la vez que con la otra iba desgranándolo y llevándose las uvas a la boca. Estaban deliciosas. Quizás sí que había merecido la pena despertarse. Además, lo poco que había dormido le hacía sentirse mejor.
—¿Cuánto queda para llegar a la capital?
—Tan solo unas tres horas —le contestó Asunez.
Bueno, ya quedaba poco. En verdad sí que tenía ganas de ver la capital. En sus lecciones apenas la habían mencionado, pues no creían que fuera a tener la oportunidad de verla, pero todo se había torcido tanto…
Pasó las siguientes tres horas realizando la divertida tarea de contar el número de cactus que era capaz de ver durante el trayecto. Mientras lo hacía las dos criadas no dijeron ni una palabra. Estaban bien educadas. La palabra adecuada era “adiestradas”. Ese término no le gustaba porque era humillante para referirse a una persona.
Llevaba contados cuarenta y siete cactus cuando el carro se detuvo de golpe.
—¿Qué sucede? —preguntó Shajya dirigiendo su vista hacia las criadas mientras trataba de retener la cifra en su mente. No quería que esto la distrajese y le hiciese perder la cuenta.
—Creo que ya hemos llegado a la capital —contestó Carmunez—. Estaremos esperando a que las puertas se abran.
Era un fastidio para Shajya no ver nada más aparte de lo que se vislumbraba por el ventanuco. Y este solo le mostraba desierto y algún cactus ocasional. El Milagro quedaba al otro lado. Allí se verían los cultivos al lado de su orilla. Shajya agradecería ver algo diferente a un secarral. Tras un par de minutos de espera, el carro volvió a ponerse en marcha y avanzó. Conforme lo hizo, Shajya pudo ver por la ventana la presencia de una gran muralla y unas puertas abiertas por las que los carros estaban pasando. Al igual que en el castillo de Ogrime, los campesinos hacían vítores al paso de los carros de los nobles. Eran menos sonoros y no parecían ser correspondidos por todos los habitantes.
Siguieron avanzando. Shajya veía los rostros de cientos de campesinos. La mayoría vestían con ropas remendadas, de tallas que no concordaban con su tamaño y que presentaban una gran suciedad. Su aspecto físico tampoco era mucho mejor. Varios de los asistentes estaban escuálidos. Iba a ser verdad que la gente pasaba hambre. En otros sitios no abundaban los campesinos bien alimentados, pero había algunos habitantes de la capital que a simple vista se observaba que estaban sufriendo.
El sonido de una banda de música se coló en el interior del carro. Era agradable. Shajya recordaba esta canción, pues la habían tocado durante el baile de la elección. Aunque ella estaba anonadada
su cerebro había captado la melodía y ahora le resultaba familiar. Se recostó en el carro y cerró los ojos para deleitarse con la música.
Algo golpeó la parte derecha del carruaje haciendo un gran sonido. Se produjo un bamboleo y Shajya pensó que levitaban. Lo siguiente que escuchó fue el relinchar de los caballos, un estruendo cuando el carro volcó y la parte izquierda golpeando el suelo, haciéndose añicos. Las ruedas se partieron y el carruaje se desmontó. Quedaron a la intemperie.
Shajya se había hecho daño en un brazo con la caída, por suerte no presentaba más daños. Asunez parecía estar ilesa, pero Carmunez había corrido peor suerte y se encontraba tumbada entre los restos del carro, en estado inconsciente y sangrando.
La sangre parecía manar de la cabeza, Shajya no estaba segura. Se encontraba en un gran estado de confusión.
¿Qué acababa de pasar? Estaba entre un tumulto de gente. El pasillo de campesinos se había deshecho y ahora reinaba un caos desbordante. La gente corría de lado a lado, despavorida, soltando gritos mientras algunos militares cargaban con sus lanzas en ristre. Había algunos cuerpos en el suelo. Los caballos del carro en el que iba Shajya se habían desenganchado para salir corriendo hacia todas las direcciones presos del pánico, lo cual no ayudó mucho a aliviar la sensación de desconcierto.
Asunez lloraba sobre el cuerpo de Carmunez. Shajya se levantó jurando en todos los idiomas que conocía (solo conocía uno) por el dolor que había sentido en el brazo derecho al apoyarse para intentar levantarse. Se arrastró como pudo hasta la posición en la que estaban las criadas y examinó a Carmunez. Lo primero que hizo fue tomarle el pulso, para su alivio pudo comprobar que los latidos de su corazón eran estables y regulares. Sin embargo, la herida de la cabeza presentaba un mal aspecto. Sangraba bastante y el golpe había tenido que ser muy fuerte.
—No te preocupes, está viva —dijo Shajya a Asunez para tranquilizarla.
Asunez se sorbió la nariz y siguió sin contener las lágrimas, pese a las palabras de Shajya.
—Créeme. Se pondrá bien —insistió—. Pero tiene que verla un médico cuanto antes para detener la hemorragia de la cabeza.
Asunez se tranquilizó un poco, seguía teniendo espasmos y de vez en cuando se sorbía la nariz muy fuerte.
Las calles empezaron a volver a la normalidad. La persecución a la que tenían sometidos a los campesinos dio sus frutos y casi todos habían abandonado la vía principal, buscando refugio de las lanzas de los soldados, que seguían correteando por allí y adentrándose en los callejones.
Tobeis y la Parca aparecieron acercándose al carro destruido en el que Shajya intentaba consolar a la criada. El rostro del Gran Señor era un poema.
—Oh, Asira. ¿Estás bien? —dijo el Gran Señor aproximándose con su gran panza a Shajya intentando rodearla con un brazo. Daba la sensación de que quería darle un torpe abrazo.
Shajya se levantó rauda haciendo caso omiso del dolor de su brazo al hacer fuerza en el suelo para ponerse en pie. Una mueca de dolor atravesó su cara, pero se contuvo. Mejor sentir ese dolor que verse aferrada al cuerpo de un logiano como Tobeis. El Gran Señor se retiró un poco, pareció alegrarse al ver moverse con agilidad a Shajya.
—¡Gracias al Río! Ya temía que te hubiera pasado algo. Lo he pasado muy mal cuando me he enterado de que el carro al que habían atacado había sido el tuyo. Supongo que es casualidad y no ha tenido nada que ver. De todos modos, ya es coincidencia…
—¡Rápido! ¡Esta mujer necesita un médico! —le cortó Shajya que no tenía ganas de escuchar a Tobeis lamentarse—. Está sangrando mucho por la cabeza, como siga perdiendo sangre puede verse en un grave problema.
Tobeis la miró como si no entendiera lo que quisiera decir. Asunez seguía gimoteando, arrodillada encima de Carmunez. La Parca no ofrecía el más mínimo atisbo de una expresión, en su línea. Ni un ataque del campesinado a la nobleza era merecedor de cambiar su gesto.
—Es solo una criada —dijo Tobeis despacio y con delicadeza, como si quisiera hacer entender a una obtusa Shajya que lo que pedía era algo desmesurado—. Hay nobles que han sufrido un ataque de nervios y necesitan la asistencia de los doctores que ahora mismo están cerca de aquí. Además, hay soldados que quizás hayan sufrido daños y…
—Si no viene un médico inmediatamente esta mujer se va a morir —espetó Shajya, exasperada, al ver la frivolidad con la que Tobeis hablaba de la vida de una criada—, ¿qué es lo que no entiendes de eso? —dijo Shajya con frialdad e incluso odio en la voz.
Ya era muy complicado enmascarar sus sentimientos reales hacia Tobeis en una situación normal, así que hacerlo en este momento era una ardua tarea digna de dioses. La furia quería abrirse paso en el cuerpo de Shajya, ella estaba deseosa de permitir que lo hiciera para ajusticiar a Tobeis allí mismo si hiciera falta. Pero las ganas que tenía de ayudar a la moribunda Carmunez lograron que se contuviera y pudiera pensar con claridad. Era una locura dar rienda suelta a lo que sentía.
—Pero… —empezó a decir Tobeis.
Shajya ignoró la siguiente réplica de Tobeis y se dirigió a un soldado que pasaba por allí arrastrando la lanza.
—¡Tú! —dijo con un grito que hizo dar un brinco al soldado—. ¡Ve a buscar un médico y que venga aquí inmediatamente!
—Sí, mi Gran Señora —contestó el soldado con un deje de pánico, viendo que Shajya estaba hecha un basilisco, y se dio la vuelta, presto a acometer las órdenes.
El paso del soldado le pareció lento a Shajya.
—¡MÁS RÁPIDO! —le vociferó.
El soldado dio otro brinco del susto, se le cayó la lanza al suelo y, sin pararse a recogerla, echó a correr.
Shajya apretó los puños por la rabia que sentía. Le dio la espalda a Tobeis y se alejó un poco de él. Necesitaba calmarse y que no le hablara nadie durante un rato. Él decidió no molestarla y no se acercó. Tampoco le dijo nada más. Un hombre que ha tenido siete mujeres debía entender mejor que nadie cómo funcionaba el enfado femenino.
Ella hizo sus ejercicios de respiración. El corazón le latía muy aprisa, pero con todo lo que había pasado y el enfado que llevaba encima apenas se había percatado. Pronto llegó un médico a la carrera evidenciando su falta de aliento. Al parecer el soldado había transmitido a la perfección la urgencia. Eso o le había contado el humor que tenía la futura Gran Señora. El médico saludó a todos y se agachó sobre Carmunez. Sacó hilo y una aguja y empezó a coser la herida de la criada. En unos pocos minutos se puso en pie y dijo:
—Se recuperará. Lo ideal es que vengan a buscarla en una camilla para transportarla al castillo. Ha perdido mucha sangre, por lo que deberá guardar cama durante unos días.
Shajya notó un alivio en su estómago. Un nudo que ni siquiera era consciente que le apretaba se aflojó. No sabía por qué estaba tan preocupada por la vida de la criada, pero no podía evitar sentir esa empatía por las personas. Ella había arrebatado la vida a una gran cantidad de ellas, pese a ello, no soportaba ver a la gente morir sin merecerlo por manos ajenas.
Shajya se fijó en que las líneas que llevaba el médico debajo de los ojos eran verdes. Ese era el color que pertenecía a las personas no nobles que desempeñaban una profesión de esa reputación. El médico hizo una reverencia y se retiró. Asunez seguía arrodillada al lado de Carmunez, pero ya no lloraba.
En ese momento, unos soldados se abrieron paso hacia la posición en la que se encontraban. Llevaban agarrado entre todos a un campesino que forcejeaba con escaso éxito para liberarse.
El campesino era joven. Llevaba la cabeza afeitada y un pendiente en la oreja. Insultaba a sus captores con juramentos y amenazas. Estos no le hacían caso y lo llevaron delante de Tobeis.
—¿Para qué me lo traéis? —preguntó Tobeis.
Un soldado que no estaba agarrando al campesino y que contaba con tres líneas azules, lo cual indicaba que era un oficial de alto rango, se adelantó e hincó una rodilla en el suelo.
—Mi Gran Señor —dijo como reverente carta de presentación—. Hemos atrapado a este hombre. Pertenece a los rebeldes.
El soldado se acercó al campesino y le arrancó la camisa. Un tatuaje dorado en su pecho con una forma que Shajya no supo descifrar lucía resplandeciente.
—Es de los Renacidos del Desierto.
«Hay un grupo de rebeldes. Con nombre y todo. Por lo que deben estar incluso organizados. Parece que hay muchos más problemas de los que me han querido contar», pensó Shajya.
Tobeis dio un paso hacia el hombre y se quedó con su rostro a escasos centímetros del campesino. Tobeis lo miraba con rabia y el campesino le sostenía la mirada con ojos desafiantes.
—¿Cómo osas atacarnos? —dijo Tobeis—. ¿Cómo osas utilizar un ariete para derribar un carruaje que transporta a un noble? —Tobeis señaló con la mano en una dirección.
Shajya miró hacia ahí y comprobó que en efecto un madero que podía hacer de ariete pequeño estaba junto a los restos del carro. Con todo el alboroto no había reparado en él. Tampoco había estado pensando en qué era lo que había pasado. Se había preocupado más por la vida de Carmunez y por controlarse a sí misma.
—¿Y vosotros cómo osáis dejarnos sin comida? ¿Es que acaso no tenéis corazón? —El campesino hablaba en segunda persona, sin usar el usted. Esto se consideraba una afrenta. Y mucho más si se hacía en referencia al Gran Señor.— ¿Sabes el hambre que pasamos mientras vosotros estáis comiendo vuestros manjares y bebiendo vino en el castillo? Las cosas no deberían ser así. ¿Por qué el Milagro iba a querer que se dieran estas injusticias? ¿Quiénes sois vosotros para hablar en nombre de él?
Tobeis soltó un bofetón que cruzó la cara del campesino.
—No hables en nombre del Milagro. Vosotros sí que no sois dignos de hablar sobre lo que pretende.
El campesino trató de revolverse para abalanzarse sobre Tobeis, pero los soldados le agarraron. Este respondió soltando un escupitajo sanguinolento que impactó de lleno en la cara del anciano Tobeis. Su rostro se llenó de rabia y alzó su mano para volver a golpear al campesino, pero la Parca intercedió. Puso su mano sobre el pecho de Tobeis y lo miró a los ojos. Tobeis le hizo una señal afirmativa con la cabeza.
La Parca avanzó hacia el campesino y los soldados le soltaron. El campesino trató de asestarle varios puñetazos a la Parca, este iba bloqueándolos todos con una insultante facilidad. Cuando se cansó de bloquear y esquivar golpes, asestó un mandoble con su mano enguantada que derribó al campesino. Mientras caía se pudo observar cómo algunas piezas dentales salían volando de su boca. El hombre quedó hecho un trapo, sin poder levantarse tras un único golpe, e iba echando espumarajos con sangre por la boca. La Parca se acercó a él, lo cogió por los hombros y lo levantó. El campesino no daba señales de que quisiera seguir peleando. Estaba desorientado tras el tremendo golpe que le habían propinado.
Lo más extraño de esta escena era observar a la Parca. Para sorpresa mayúscula de Shajya, estaba sonriendo. Disfrutaba. Era la primera vez que Shajya había podido adivinar alguna emoción en su expresión.
Con una sonrisa que mostraba unos perfectos dientes blancos, agarró al campesino de la cara, poniendo sus pulgares sobre los ojos de este. Empezó a apretar con ellos hacia dentro con una gran fuerza. El campesino soltaba unos alaridos de dolor indescriptibles, eran capaces de rasgar el alma. No la de la Parca que sonreía con más gusto todavía al escuchar los chillidos. De pronto, sonó un «¡crac!», y la cabeza del campesino estalló llenando a la Parca de sangre y sesos.
Este soltó una carcajada y dejó caer el cuerpo al suelo. El campesino descabezado yacía en el empedrado, cubriéndolo de la sangre que emanaba del amasijo de carne que antes había sido su cabeza.
Un silencio lúgubre inundó a todos los presentes. Ninguno parecía haber digerido bien la brutalidad y la saña con la que se había empleado la Parca. Todos habían dirigido su mirada hacia otro lado para evitar ver semejante atrocidad. Hasta Tobeis presentaba un mal aspecto después de contemplar la escena. Sin embargo, la Parca estaba tranquilo. Su rostro había recuperado su inexpresividad, tan solo se frotó un poco la camisa para limpiarse la sangre y los sesos que le habían salpicado.
Tobeis se recompuso de la impresión y se acercó a Shajya para decirle con un hilo de voz:
—Ahora viene un carro de repuesto para llevarte al castillo, querida.
Shajya solo asintió con la mirada perdida.
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En los días siguientes, la realidad golpeó a Shajya igual que el ariete conducido por los Renacidos del Desierto había golpeado a su carro.
En la capital la situación era muy diferente a la vivida en el castillo de Ogrime. El caos imperaba en una ciudad en la que frecuentaban las revueltas populares. Estaban encabezadas por unos campesinos alentados por este grupo rebelde, que se había creado en pos de luchar por los derechos de la clase baja.
El comportamiento de los sureños debía haber sido toda una sorpresa para una Shajya a la que habían instruido recalcando la sumisión de los campesinos sureños. Lejos de ello, después de haberse recompuesto, no había tardado en adaptarse a la nueva realidad que le tocaba vivir. Ella ya sospechaba que detrás de toda esa parafernalia empalagosa había unas personas que sentían y padecían. Y pese a toda la educación que hubieran podido recibir desde su infancia, uno siempre se rebelaba cuando veía en peligro su vida o la de su familia.
Desde hacía meses los ciudadanos de la capital pasaban hambre. Las cosechas no habían generado el alimento suficiente para dar de comer a las personas del rango más bajo. Ellos denunciaban que no existía motivo alguno para la escasez y el racionamiento que estaban viviendo. Según los campesinos, las cosechas no se habían visto disminuidas respecto a otros años, aunque esta afirmación era desmentida con rotundidad por parte de la nobleza.
—Mi Gran Señor, usted bien sabe, como le he dicho incontables veces en los últimos meses, que lo generado por las cosechas este año fue sensiblemente escaso si lo comparamos a las cosechas anteriores —dijo el Consejero Económico.
Shajya se encontraba en la sala de reuniones del castillo del Gran Señor. Con el brazo en cabestrillo. Al final, el golpe que se había dado tras la caída de su carro había generado una contusión. Pese a que Shajya se opuso de primeras a que le inmovilizaran el brazo, los médicos habían insistido en que era lo mejor por precaución. Después de recibir algo de insistencia, terminó accediendo.
Era costumbre que Tobeis se reuniera con sus ayudantes para debatir sobre los sucesos más importantes y tomar las decisiones más significativas. Tobeis no reinaba solo. Un Gran Señor no tenía por qué poseer conocimientos sobre economía, política o intendencia militar. No abarcaba todo y no le quedaba más remedio que delegar en algunos expertos que lo ayudasen.
El Gran Señor se dedicaba a nombrar una serie de consejeros que se reconocían como expertos de algunas áreas. Ellos ofrecían su consejo y opinión acerca de lo que sucedía en la capital en las reuniones que mantenían con Tobeis. En los últimos tiempos, estas reuniones se estaban produciendo con cierta frecuencia por la situación que atravesaba la capital del reino.
Shajya había acudido en calidad de acompañante del Gran Señor. Según dictaban las normas, era decoroso que estuviese presente y se mostrara interesada por todo lo que acontecía en el sur. Ella estaba a la derecha de un Tobeis que se atusaba la barba, pensativo. Ella con mucho esfuerzo había logrado tolerar estar cerca de un logiano. Esto era un paso muy importante que le estaba facilitando en gran medida su vida en la capital.
Además, Tobeis no había querido tocarla, ni siquiera rozarla, desde el día que le ofreció su brazo para abandonar el castillo de Ogrime. Este hecho también la ayudaba a mantener la compostura. Solo pensar en ser tocada por la mano de un miembro de la Logia le daba una sensación muy extraña. Una mezcla entre el asco profundo y una rabia desatada.
Por suerte, Tobeis parecía tomarse en serio las tradiciones sureñas. Estas indicaban que el Gran Señor y su prometida no debían verse a solas hasta el casamiento. También hablaban de restringir al máximo el contacto físico. Era todo un alivio.
A la izquierda del Gran Señor, la Parca, que como siempre no se despegaba de su lado. Aunque no aportase nada a la conversación y a la reunión que se estaba celebrando, el Gran Señor estaba mucho más cómodo con él a su lado. El Consejero Económico, un hombre de edad media de pelo moreno que llevaba un monóculo, y otro señor de avanzada edad con un escaso pelo canoso que era el Consejero Militar, completaban la alargada mesa en la que estaban debatiendo.
Habían convocado una reunión de urgencia provocada por el último altercado ocasionado por los Renacidos. La casa de unos nobles había sufrido un asalto y, tras saquearla y rapiñar todo lo que encontraron, le habían prendido fuego. Por fortuna, los nobles no se encontraban en su hogar y no sufrieron daños. Aun así, era la primera vez que realizaban un ataque directo contra la propiedad de una persona de los altos estamentos. Hasta ahora se habían dedicado a quemar madera en la calles realizando barricadas, asaltar alguno de los silos que guardaba grano y, como en el caso que sufrió Shajya, atacar algún carruaje con nobles en su interior con el método del ariete.
Saquear una propiedad privada era dar un paso más allá. Ya ni siquiera los nobles se sentían seguros en su propia vivienda. Las quejas se habían acentuado en demasía y exigían más mano dura para sofocar la rebelión.
—Y yo sigo sin entender que de un año a otro haya un cambio tan grande. Y más si tenemos en cuenta que no ha habido ninguna situación anómala que haya provocado que perdamos parte de las cosechas —dijo Tobeis con tono impaciente.
Shajya se había percatado en los días que llevaba allí que estaba sometido a un gran estrés. No había día en el que, o bien los campesinos no hicieran alguna tropelía, o bien no tuviera que darle audiencia a algún noble. Eran muchos los que, indignados por la situación, decidían exponerle sus dudas y quejas. Ella también, como prometida que era, debía estar presente en las audiencias y aguantar la insoportable verborrea de los nobles.
A todo esto había que añadir un hecho nada desdeñable. La noticia de que el Gran Señor hubiera decidido casarse con una criada de un pequeño pueblo fronterizo había corrido como la pólvora por la capital. No había sentado nada bien a la mayoría de los nobles. Había acrecentado en grandes cantidades la tensión en la ciudad.
—Ya le presenté los datos, mi Gran Señor. Son inequívocos. Este año hemos cosechado menos de la mitad que el pasado. Esto hace inviable un reparto adecuado entre el pueblo. El precio del pan está disparado, pero es que no podemos bajar el precio de una harina que escasea tanto.
—¿A qué se debe esa diferencia? —preguntó Tobeis, al cual le temblaba un poco la mano cuando gesticulaba. Su pulso no era firme.
—No lo sabemos a ciencia cierta. Creemos que ha habido quienes se han escaqueado de sus tareas en la orilla del Milagro. Ya le dije que tomamos medidas y cambiamos a los capataces que vigilan el trabajo en los campos. Solo se me ocurre que hayan trabajado poco o que alguien haya robado o extraviado parte de la cosecha. Como mi Excelencia dice con gran razón, no se ha dado ninguna situación meteorológica o de cualquier otra índole que debiera alterar las cosechas —respondió el Consejero Económico.
—¿Quién va a robar el alimento delante de nuestras narices? ¡Eso es absurdo! —Tobeis golpeó con sus puños la mesa. Parecía muy cansado y hastiado de esta situación.
—Sabemos que eso es imposible, mi Excelencia —se apresuró a añadir el Consejero Económico—. Por ello me inclino por pensar que no han trabajado lo suficiente y ha sido un problema de los capataces. Quizás algunos de ellos se iban a la taberna en lugar de ir a trabajar, y los campesinos que labran y cultivan los imitaban o se tumbaban al sol. Es sabido que hay que tener mucho cuidado con la holgazanería de los líneas blancas.
Tobeis rumió unos segundos en los que los demás guardaron silencio. El Consejero Militar parecía respetar que hablara con el otro consejero sobre materia económica. No se metía en un tema que no era de su campo. Y luego estaba la Parca que, tuviera permiso o no lo tuviera, nunca hablaba.
—Las únicas posibilidades son que la cosecha haya desaparecido, lo cual es imposible, o que la cosecha nunca haya llegado a existir. La imposibilidad de la primera deja como única alternativa la segunda —dijo Tobeis.
—En efecto.
—¿Solicitaste alimento a otras ciudades como te dije? Alguna de las ciudades del sur debe tener excedente.
—Por supuesto que lo hice como usted ordenó, mi Gran Señor. Hemos conseguido que algunas ciudades envíen harina y fruta. Cabe destacar la aportación de los señores Batuik, Ogrime y Pintez. Han sido los más generosos. Otras ciudades han mandado lo que han podido. Hay poblaciones en el sur a las que no les sobra una mísera barra de pan.
—¡Gracias al Milagro! —exclamó Tobeis que había tomado como una buena nueva la información que acababa de darle su Consejero Económico.
—Sin embargo, no es suficiente para alimentar a la capital. —Esta frase fue un jarro de agua fría para Tobeis que quedó apesadumbrado.— La población de la capital es muy numerosa y el alimento que han enviado, aunque ayuda, no logra paliar nuestras necesidades.
Shajya pensaba que eso tenía toda la lógica del mundo. Intuía que la capital era la ciudad más grande en la que había estado en toda su vida. No estaba del todo segura porque apenas había salido del castillo o de sus jardines desde que llegó. Cuando se asomaba a alguno de los muchos balcones del castillo su vista se perdía en la inmensidad de la ciudad. Pese a estar a una altura considerable no lograba ver siquiera las murallas exteriores que ponían límite a la capital.
Siempre la mantenían en una habitación, protegida, como si fuera una muñeca de porcelana que se puede romper en cualquier momento. No la dejaban sola nunca. Ni siquiera cuando dormía. Lo hacía con un par de criadas como mínimo en la habitación que estaban allí para atender cualquier antojo nocturno que pudiera tener. El día anterior, había pedido a Tobeis salir a dar una vuelta por las calles de la ciudad y no le había hecho ninguna gracia, aunque accedió a ello. Para cumplir su petición, Shajya tuvo que aceptar salir con una escolta de varios soldados y no alejarse a más de 100 metros del castillo.
La situación en la capital no era la adecuada como para que fuera sin protección por las calles. Tampoco para que se adentrara en los barrios más pobres donde los Renacidos debían tener su centro de operaciones. Apenas pudo ver nada, aun así, le sentó bien despejarse y tomar el aire durante un rato pisando la calle.
Con esta situación, por supuesto era imposible pensar en escaparse de allí e intentar volver con el Gremio. Tenía que seguir esperando que llegara su oportunidad. Tampoco quería pensar mucho en ello porque veía que la boda se acercaba y eso la asustaba.
—Por lo tanto, no podemos hacer nada para frenar el hambre hasta que no llegue la próxima cosecha —dijo Tobeis con abatimiento—. ¿Expandiste los rumores acerca de que íbamos a racionar también la comida para los nobles y en el castillo entre los barrios de la periferia?
—Sí, pero eso no tuvo el efecto deseado. Los líneas blancas no creen que eso vaya a ser cierto. Son bastante escépticos acerca de cualquier medida que vaya a perjudicar a los nobles. Tampoco les culpo por ello. No están acostumbrados a que suceda algo así. Además, quizás deba tener en cuenta que es posible que ese rumor haya tenido el efecto contrario al deseado. Ha llegado a oídos de algunos nobles que se han escandalizado al saberlo. Aunque es posible que no le hayan dicho nada porque tampoco terminan de dar crédito a la noticia.
Tobeis soltó un largo suspiro y se quedó absorto mirando la mesa. Otra vez se hizo un silencio que nadie se atrevió a interrumpir. Había que dejar al Gran Señor a solas con sus pensamientos.
—Ojalá pudiera convertir ese rumor en realidad. Si racionase el alimento a los nobles, llegaría más comida a las clases bajas. Esto apaciguaría algo los ánimos. Quizás así entendieran que hago todo lo posible por alimentar a mi pueblo. Creerían que esta escasez es debida a cuestiones ajenas a mi labor.
—¿Cómo puede plantearse eso, mi Gran Señor? O sea, perdone si le he parecido irrespetuoso a la hora de mostrar mi sorpresa. Sería una medida histórica —comentó el Consejero Económico sin poder disimular su asombro ante lo que planteaba Tobeis.
—¿Y qué alternativa me queda? La situación está adquiriendo un cariz muy peliagudo. ¡Los líneas blancas rebelándose! ¡Hasta hay un grupo organizado que conspira contra nosotros! Algo está cambiando, sin duda. Y seré recordado como el Gran Señor que permitió o provocó que esto sucediese.
Tobeis se lamentaba, muy alicaído y afectado.
—No se atormente, mi Excelencia —dijo el Consejero Económico. Pero en ningún momento negó que fuese cierto.
El Consejero Militar intervino por primera vez aquella tarde. Lo hizo con una grave voz. Con un tono autoritario, pese a estar dirigiéndose al Gran Señor. Debía ser la costumbre de pasarse el día dando órdenes a las tropas.
—De todas formas, mi Gran Señor, está dando por hecho que los líneas blancas son gente racional. Puede tomar esa decisión, pero seguirá habiendo campesinos pasando hambre. Estos no van a dejar de rebelarse y criticar lo que está sucediendo. Si no tienen un mendrugo de pan que llevarse a la boca, no creo que se consuelen mucho pensando que quizás los nobles no disponen de tanta comida como desean. Creo que haciendo eso lograría apaciguar a una parte del campesinado a costa de echarse encima a la totalidad de los nobles. No aceptarían bajo ningún concepto ver recortados sus privilegios en favor de los líneas blancas.
A Shajya le pareció que la lógica del Consejero Militar era aplastante. Aunque sonaba egoísta tener que dejar pasar hambre o morir a un mayor número de personas, lo que proponía Tobeis era empeorar la situación poniéndose en su contra a gente muy poderosa.
Tobeis lo sopesó unos instantes. Parecía querer rebelarse contra lo que estaba pasando. Ansiaba dar con una solución que hiciera desaparecer de un plumazo los problemas. No le quedaba más remedio que verse resignado ante una problemática que le superaba.
—Si no puedo alimentar a mis súbditos para que estén contentos, la única opción que tengo es acallar sus protestas. —Tobeis se levantó del asiento. Comenzó a estirar las piernas y a masajearselas. A su edad no era bueno permanecer tanto rato sentado.— ¿Cómo van los avances para desarticular a esos jodidos Renacidos?
—Mi Gran Señor, como usted pidió hemos intensificado los interrogatorios y las investigaciones. Cada día los soldados pasean por los barrios más pobres y detienen a unos cuantos ciudadanos que parecen conflictivos. Intentan sonsacarles toda la información posible.
—¿Y bien? ¿Dicen algo interesante?
—Nada, mi Gran Señor. Da igual las torturas a las que se vean sometidos o lo que hagamos con ellos. Se protegen los unos a los otros aunque para ello hayan de perder su propia vida. Tampoco las ejecuciones públicas están surtiendo efecto alguno. Más bien, como ha sucedido con los rumores que habéis hecho difundir, ha tenido el efecto contrario. Parece que les ha envalentonado y cada vez odian con mayor ahínco a la nobleza. Cada muerte y cada captura no hace más que cargar de razones a los Renacidos del Desierto en sus discursos. —El Consejero Militar lo decía todo con una voz monótona. Como si estuviera dando un listado. Como si no tuviera ninguna importancia.— Solo si lográramos descubrir quiénes son sus líderes o dónde se reúnen podríamos asestarles un duro golpe. Quizás si se ven descabezados se dispersen y tengan más problemas para coordinarse o influir en el pueblo con sus discursos. Tiene que haber un líder que esté inspirando esta rebelión.
—¿Y seguís sin tener ni idea de quiénes pueden ser los que están organizando todo esto? —preguntó Tobeis a la vez que enarcaba una ceja.
—Así es, no tenemos ni idea, mi Gran Señor. Logramos capturar a varias personas que lucen sus tatuajes y se declaran orgullosos de pertenecer a los Renacidos del Desierto. Pero ninguno vende a sus compañeros. No hay forma de que nos den la más mínima pista.
—Empieza a ofrecer sobornos a los líneas blancas. Dinero, comida, falsas promesas de que subiremos su rango. Todo ello a cambio de que colaboren con nosotros y nos digan lo que saben.
—Es una excelente idea —dijo el Consejero Militar aprobando la propuesta de Tobeis—. Es cierto que el dolor y el miedo están siendo poco efectivos. Quizás aportarles algo de esperanza y alimento a cambio de su cooperación les haga cambiar de idea.
—Concuerdo con el Consejero Militar —comenzó a decir el experto en materia económica—, pero si se me permite dar mi opinión, diré que las arcas del Reino andan muy vacías. No podemos ofrecer sobornos a una gran cantidad de personas. Tampoco podemos regalar comida. Pues puede que llegue un momento en el que ni siquiera los nobles tengan a su disposición todo el alimento que quieran.
—No creo que haya que sobornar a mucha gente. Además, debemos acordar que solo les entregaremos su premio si lo que nos aportan es verídico y tiene una influencia importante en la lucha contra los Renacidos —respondió el Consejero Militar para tranquilizarlo.
—Si nos dicen quiénes son esos desalmados que están causando tantos problemas, merecerá la pena hacer el esfuerzo. —Tobeis dijo esto y después dio una palmada que indicaba que se levantaba la sesión.— Y ahora podéis iros a seguir trabajando. Yo necesito descansar. Ha sido un día muy duro.
Los consejeros se levantaron, hicieron una reverencia y se marcharon de la sala de reuniones.
—Acompañemos a mi prometida Asira a dar un paseo por los jardines. He de hablar con ella un momento —le dijo Tobeis a la Parca.
La Parca y Shajya se levantaron de su asiento y Tobeis aprovechó para apoyarse en la Parca. A veces le costaba desplazarse a pie. Sobre todo cuando se acercaba el final del día. Por la ventana se filtraba un sol que ya estaba a punto de abandonar el horizonte para dejar paso a la noche.
Echaron a andar y salieron al pasillo para dirigirse a los jardines. Ella no sabía para qué quería Tobeis hablar con ella. De normal solo le hacía preguntas banales sobre su estado de salud.
—¿Qué tal tu brazo? ¿Te sigue doliendo?
Como esas preguntas, por ejemplo.
—No, ya no siento ningún dolor. Creo que mañana me quitarán ya el cabestrillo —contestó Shajya.
Ella no tenía por qué emplear según los códigos la coletilla de «mi Gran Señor» o «mi Excelencia», lo cual la agradaba porque no soportaba ese lenguaje tan empalagoso.
—Oh, eso está muy bien. No sabes lo que me afectó que te vieras envuelta en semejante altercado. Tuviste que llevarte un susto enorme. No te preocupes. Esto es solo temporal. Cuando se solucionen los problemas de las cosechas, la capital volverá a ser un remanso de paz.
Shajya no tenía muy claro que eso fuese cierto. Una vez la gente había despertado, había comenzado a cuestionar el orden y la autoridad. Era difícil que se viera una vuelta atrás a la situación inicial, como si no hubiera pasado nada. Aunque dejaran de pasar hambre, estos sucesos quedarían muy marcados en la mente de todos los campesinos. No iban a olvidar las muertes y las torturas que sufrieron sus compañeros solo por protestar, por no poder alimentarse ellos mismos, por no poder dar de comer a su familia. En cualquier caso, tampoco se atrevió a contradecir a Tobeis. Para cuando eso sucediera seguro que ella estaba muy lejos de allí. Así que los tumultos de la capital del Reino del Sur no ocuparían ningún lugar entre sus preocupaciones.
—Eso espero —respondió Shajya.
Tobeis torció el gesto. No le gustaban esas respuestas tan poco desarrolladas de Shajya. Esperaría una mayor adulación por su parte, pero Shajya se mostraba fría. Educada y respetuosa, pero fría como un témpano de hielo. Shajya pensaba que debía de sentir un gran desconcierto al verla siendo tan tímida y poco habladora. La “Asira” que había conocido en el banquete del día de la elección había sido dicharachera, ingeniosa y divertida. Ahora tenía ante sí a una persona que solo hablaba cuando le hacían una pregunta, que procuraba responder con monosílabos siempre que veía la oportunidad. Solo había una excepción: el día que llegaron allí y se produjo el asalto al carruaje. En ese momento, ella perdió los nervios al ver la pasividad de Tobeis ante la situación de la criada que estaba en peligro de muerte. Allí se había encontrado a una fiera. También algo muy distinto a lo que había elegido en el castillo de Ogrime.
—Asira, no debes ser tan fría conmigo. —Salieron a uno de los muchos jardines que tenía el castillo en su interior.— Entiendo que estés algo abrumada por quién soy yo, pero nos vamos a casar. No debes tener miedo a mostrarte tal y como eres. El día de la elección me llamaste mucho la atención, espero volver a ver a esa Asira. Ansío que te muestres de esa forma conmigo.
Shajya disimuló una mueca apartando la vista y mirando una de las plantas del jardín. Los jardines eran toda una obra de arte. Eran salas sin techo que estaban en medio del castillo. Estaban llenas de plantas de muchísimos colores que crecían al aire libre. Había bancos donde la gente se sentaba a conversar o tomar el sol. Y un estanque en el centro lleno de peces de colores muy diferentes y llamativos.
A Shajya le gustaba salir allí acompañada de alguna criada (no le dejaban otra opción) y contemplar cómo nadaban los peces u observar las flores. La relajaban. Ahora también miraba las flores buscando tranquilizarse para encontrar las palabras adecuadas para responder. No sabía de qué manera comportarse con Tobeis. No podía fingir afecto o admiración. No le iba a salir de forma natural y se daría un gran asco a sí misma.
En verdad su mente siempre estaba puesta en encontrar la manera de escapar de allí. Estaba convencida de que no iba a tener que aguantar esta farsa durante mucho más tiempo, por lo que no le preocupaba que Tobeis pensara que se había equivocado eligiendo a la criada copera en lugar de una de las nobles. Según sabía Shajya, la esposa que seleccionaba el Gran Señor durante la elección no era una decisión que se pudiera deshacer. Así que no le quedaba más remedio que aguantarse. De todas formas, tampoco era inteligente hacer incómoda su corta estancia allí. Conque algo debía disimular hasta el día que escapase.
—Es solo que no esperaba vivir nada de lo que ha sucedido en los últimos días. Me encuentro algo confusa. No encuentro a la persona que era antes de venir aquí. Nunca había salido de mi pequeño pueblo. Tuve la oportunidad de ser copera en un evento así, lo cual ya me parecía un sueño que no creía poder alcanzar, y ahora, mírame. ¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado aquí? A veces pienso que esto es solo un sueño del que tarde o temprano me despertaré.
A Shajya no le costó mucho expresar esos sentimientos porque no debía fingir. En verdad, se sentía un poco así. Lo que había que cambiar era la palabra sueño por pesadilla.
Tobeis sonrió. Parecía complacido por haber logrado que su prometida se abriese y mostrase sinceridad con él. La Parca seguía allí, como una sombra, sin hacer el más mínimo gesto. Siempre con la mirada puesta en algo que los demás no podían ver. En los jardines no perdía ni un segundo en mirar las flores o el estanque. No tenía ninguna pinta de ser el tipo de persona que disfrutaba en un ambiente relajado. De hecho, Shajya pensaba que la Parca solo pegaría en un campo de batalla o en un entierro. Y en ambos sitios no se le acercaría nadie.
—Lo entiendo, mi prometida. Tiene que ser un cambio muy drástico para ti. Te acostumbrarás, estoy seguro de ello. —Miró a Shajya sonriendo y ella intentó corresponderle con otra sonrisa, aunque sus músculos faciales no querían obedecer. Seguramente la sonrisa que compuso no fuese más que un gesto extraño de descifrar, pero Tobeis quedó conforme con ello.
—Y ahora tengo que anunciarte una cosa —siguió diciendo Tobeis—. Mañana va a ser celebrado el primer acto en honor de nuestro casamiento. Mi intención era que todo fuera más rápido, con todos los problemas que tenemos me ha resultado complicado que sea así.
—Lo entiendo, es cierto que está siendo todo muy caótico. Tengo muchas ganas de que llegue el día de la boda, pero entiendo que haya que esperar. ¿Y cuál es ese acto?
—Mañana por la mañana saldremos al desierto para ir de cacería. Mataré a un león de las arenas que ofreceré al Milagro para que bendiga nuestra unión.
Shajya había escuchado el nombre de ese animal en sus lecciones.
—Estupendo. ¿Y yo he de ir?
—Oh, claro que vendrás. Quiero que me veas en acción. Estoy seguro de que quedarás encantada con el espectáculo. Muy poca gente tiene la suerte de presenciar la caza de un león de las arenas a lo largo de su vida. —Tobeis miró al cielo que ya estaba oscuro. La luna se alzaba reflejando su luz en el agua del estanque. Se podían contemplar algunas estrellas.— Y ahora lo mejor es que nos vayamos a descansar todos. Mañana será un día de grandes emociones.
Tobeis llamó a una criada que pasaba por allí y le indicó que acompañase a Shajya hasta sus aposentos.
—Nos vemos por la mañana, mi prometida —dijo Tobeis antes de darse la vuelta y marcharse con la Parca.
Shajya se fue en dirección contraria con la criada hacia su habitación, embargada por la emoción. No por la cacería de un león de las arenas, eso le traía sin cuidado, sino por salir al desierto. Al exterior. Al día siguiente tendría una oportunidad de escapar.
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Shajya se despertó extasiada en cuanto el sol comenzaba a asomar por el horizonte. Iba a ser la primera oportunidad para huir. El momento que llevaba esperando desde que Tobeis había cometido la locura de poner las manos sobre sus hombros. No sabía muy bien cómo se iba a desarrollar la cacería. Pero sin duda, la salida al exterior le podía otorgar un chance que ahora mismo, encerrada en el castillo y siempre rodeada de criados y guardias, no tenía.
Estaba en su habitación. Era la más grande que había tenido en su vida. Por no hablar de la cama que también era la más cómoda sobre la que jamás había dormido. Había cosas de la nobleza que le gustaban demasiado y a las que se estaba acostumbrando muy rápido. La cama estaba rodeada por unas cortinas que preservaban su intimidad. Ponían distancia entre ella y las criadas, que dormían en unas literas instaladas junto a la pared. La habitación estaba pintada con un color morado muy vivo. Decorada con varios cuadros de pinturas características del sur. Había varias representaciones del Milagro y retratos de algunos Grandes Señores. Además, no faltaban los paisajes desérticos, aunque estos cuadros eran todos iguales y Shajya no les veía la gracia.
Se puso en pie. Las criadas que dormían al lado de su cama se levantaron con rapidez de las sillas. Bueno, Shajya no sabía si dormían. Siempre que ella hacía un ligero movimiento aparecían raudas. Colmándola de preguntas y atenciones. Buscando el modo de complacerla. Daba igual la hora que fuera.
Las criadas se acercaron con ropa limpia para que ella se vistiera. Le trajeron unos pantalones cortos y una camisa de un tejido diferente al lino que solía usar. Cuando ella preguntó a qué se debía el cambio de ropa, las criadas le respondieron que era la vestimenta indicada para ir de cacería. Shajya se vistió y comprobó que era ropa más recia, pero a la vez muy cómoda. El conjunto era de color rojo en su totalidad.
Ella pidió un espejo y las criadas se apresuraron a traérselo. Se observó un par de minutos y tuvo que reconocer que no le sentaba nada mal. No era como el vestido verde de copera que le quedaba de lujo, pero este rojo le sentaba bien.
«¿Desde cuándo soy tan coqueta y presumida?», se preguntó Shajya.
Nunca se había preocupado en exceso por su aspecto físico y su vestimenta. No creía que el físico o la apariencia fueran las virtudes más importantes. Sin embargo, se sentía muy bien al comprobar cómo le quedaban algunos vestidos. Le favorecían más que la ropa negra que solía vestir como miembro del Gremio.
Dejó de “gustarse” a sí misma mirándose al espejo y pidió algo de desayuno. Enseguida apareció una criada con una bandeja cargada de varios alimentos. Estaban ya cortados para que Shajya solo tuviera que ir cogiendo piezas y llevárselas a la boca. En esos momentos, no veía tan buena idea huir.
Cuando terminó de desayunar dejó que una criada se fuera con la bandeja y comunicó que quería ir a la enfermería para que le revisaran el vendaje del brazo. No podía ir a ningún sitio sola y siempre que quería salir de la habitación debía comentárselo a las criadas para que la acompañaran por el castillo. Tobeis había dejado muy claro esto. Y si ella no lo cumplía, las criadas tenían órdenes de seguirla allá donde fuera. Era muy obsesivo con su seguridad. Aunque tampoco le culpaba por ello. Suponía que el hecho de haber perdido siete mujeres le hacían a uno volverse paranoico. Tampoco tenía pinta de que le quedasen muchos años por delante como para plantearse hacer de nuevo una fiesta de elección de esposa. Bueno, eso lo tendría que hacer de todos modos cuando ella escapase.
Dos criadas acompañaron a Shajya hasta la enfermería que se encontraba en el sótano. Por el camino cruzó por varios jardines y comprobó que, pese a ser una hora muy temprana, el sol ya calentaba y se dejaba notar. Iba a ser un día muy caluroso en sus horas centrales. Salir al desierto iba a ser agotador. Para su pesar, había tenido que dejar su macuto con las dagas en la habitación. Lo había dejado bien escondido y no corría peligro que estuviera allí. No le gustaba para nada la idea de alejarse de sus armas e intentar escapar sin ellas, pero no le quedaba otra opción. Era muy arriesgado ocultarlas bajo su ropa. El plan debía ser ejecutado sin violencia y sin combatir con nadie.
Cruzó la puerta de la enfermería. Se encontró en una gran estancia llena de camas. La mayoría de ellas estaban vacías, aunque otras estaban ocupadas por algunos enfermos. Varios de ellos contaban con heridas que presentaban un mal aspecto. Allí, la esperaba un médico líneas verdes. Era el mismo que había acudido a ayudar a Carmunez el día que los Renacidos tiraron su carro con un ariete.
—Me complace su presencia en mi enfermería, mi futura Gran Señora Asira —dijo el médico que se llamaba Binutez.
—Buenos días. He venido a que me revises el brazo. —Shajya señaló el brazo que llevaba vendado con la mano sana.— Ya hace tiempo que no me duele, creo que no lo debo llevar más en cabestrillo.
—Veamos a ver… —dijo Binutez—. ¿Me permite?  —El médico acercó sus manos hacia el brazo de Shajya y ella se lo tendió para que lo cogiera.— Debe decirme si le duele cuando presiono.
El médico comenzó a presionar en diferentes puntos con sus dedos. Esto a Shajya no le incomodaba en absoluto. No le dolía en demasía ni parecía estar resentida del golpe. Ante la negativa de Shajya a las interrogaciones que hacía Binutez, el médico decidió que era hora de retirar el vendaje. Se afanó en ello y, en unos instantes, Shajya tuvo su brazo liberado de nuevo. Sintió frescor en su extremidad. Habían transcurrido una gran cantidad de días en los que el aire no había entrado en contacto con su piel.
—Gracias por tu atención en estos días. Espero que no nos veamos con mucha frecuencia, al menos dentro de esta estancia.
—Yo espero lo mismo, mi futura Gran Señora. Ojalá usted nunca sea una de mis pacientes porque significará que está siempre en un buen estado de salud. —Binutez sonreía animado por haber complacido a Shajya.— Por cierto, mucha suerte en la gran cacería de hoy. Deseo que disfrute, es todo un auténtico espectáculo.
Shajya se despidió de él y salió de la enfermería. Las criadas le dijeron que tenían órdenes de llevarla al patio principal, donde la gente se preparaba para marchar al desierto.
Ella las siguió y empezó a inquietarse. Notó que sus latidos se aceleraban un poco. Ahora esperaba ver en el patio a su montura. Un corcel lo bastante rápido como para escapar a la carrera, una vez hubiera cruzado las murallas del castillo y encontrase el momento oportuno para hacerlo. Estaba convencida de que durante la travesía en el desierto habría algún momento en el que estarían con la guardia baja. No era muy buena jinete. Pero confiaba en obtener unos valiosos segundos de ventaja que la ayudasen a poner distancia. Era la única manera que veía de poner tierra de por medio entre ella y sus “captores”.
Recorrieron varios pasillos y salieron al vestíbulo. Allí, tras las puertas, estaba el patio. Ya estaba cerca. Ya casi saboreaba la sensación de estar montada en su caballo, presa de la emoción. Poder hostigarlo con sus talones para que arrancara a galopar y notar el viento en la cara gracias a la velocidad. Una velocidad que recorrería en pocos segundos la distancia suficiente para que le perdieran el rastro.
Salieron por la puerta principal y el sol le golpeó en la cara, redujo su visión durante unos instantes. Sí, ahí estaban muchos nobles sobre unas monturas como ella había pensado. El problema era que estas monturas, pese a presentar un aspecto similar al de un caballo, tenían dos jorobas y unas patas más cortas. ¿Qué eran estas criaturas? Shajya jamás las había visto. Ni siquiera recordaba que el anciano en sus lecciones le hubiese comentado nada acerca de que los sureños poseyeran estos animales.
Bajó la escalinata, apesadumbrada, tras darse cuenta de que el pilar en el que basaba su plan de huida podía haberse derruido. Ella no tenía ni idea de lo rápidas que eran estas criaturas ni de la forma en la que se comportaban. Si estos eran los animales que iban a utilizar para viajar por el desierto, era factible que no pudiese escabullirse a lomos de uno de ellos. Las criadas la guiaron entre todos los nobles. Estos se estaban subiendo a la grupa de estos extraños seres y comprobaban el estado de la punta de sus lanzas. Se gritaban los unos a los otros varias pullas y se reían. Había un ambiente festivo en el que reinaba el buen humor.
Llegaron al centro del patio donde estaba Tobeis subido a su montura. La Parca, a su lado subido a otra, y junto a ellos había otro ser con dos jorobas, sin jinete alguno. Shajya intuyó que ese debía de ser para ella.
—¡Asira! ¡Qué alegría verte tan puntual! —exclamó Tobeis, muy animado; presentaba un aspecto rejuvenecido—. Te estábamos esperando y llegas justo a tiempo. Ayudadle a subir a su tatasahra —dijo Tobeis a las criadas.
«¿Tataqué?», pensó Shajya que no se atrevía a preguntar sobre la criatura por miedo a que fuese algo que debiese saber una sureña de antemano. Tobeis debió de ver su confusión en el rostro y, por suerte, habló para sacarla del apuro.
—¿Qué pasa, Asira? ¿Nunca antes habías visto un tatasahra?
—No, nunca he montado en uno.
—No te preocupes, es normal que no estés familiarizada con estos animales. Solo están en zonas desérticas muy profundas. Aunque capturamos a algunos para retenerlos en la capital y usarlos para salir de cacería.
—Se parecen a los caballos —musitó Shajya—, pero son más pequeños que estos.
—Así es, se les conoce como los caballos del desierto. Sus patas son más cortas. Por lo tanto, no son tan veloces como ellos. Además, están muy acostumbrados al calor y la arena, por lo que no llevan nada bien que se les aleje de ella. Un tatasahra no sirve como medio de transporte en los caminos convencionales o en zonas más frías. Sin embargo, son muy buenos para resistir las grandes temperaturas del desierto y recorrer grandes distancias por las arenas a un paso calmado. Sus jorobas acumulan grasa, lo que les permite estar varios días sin comer…
Shajya dejó de escuchar a Tobeis desde que había dicho que los tatasahras no eran tan veloces como los caballos. Esto había sido un mazazo colosal para ella. Su gozo en un pozo. El plan de huida que había dibujado se iba al garete, porque no veía posible escapar montada en uno de estos bichos. Tobeis siguió hablando un rato acerca de las propiedades de los tatasahras. Entusiasmado. Parecía ser todo un apasionado del mundo animal. O al menos de los tatasahras.
—Es muy interesante todo lo que me has contado de los tatasahras —dijo Shajya con una sonrisa cuando Tobeis terminó de hablar. Realmente no se había enterado de casi nada de la explicación.
El Gran Señor sonrió satisfecho. Hacía falta poco para subirle la autoestima. Tan solo con que Shajya le contestase con algo que no fuera muy escueto ya creía que hacía avances en su relación.
—Si quieres saber algo más acerca de estos animales o de cualquier otro, no dudes en preguntarme. Debes saber que soy todo un erudito acerca de la fauna y la flora del sur. En mis años mozos leía todos los libros que llegaban a mis manos sobre animales. ¡Ay, qué tiempos!
Tobeis se quedó ensimismado con la vista fija en alguna parte mientras su mente debía sondear recuerdos que contaban ya con una gran cantidad de años.
El tatasahra de Shajya era de color marrón claro. Al igual que pasaba con los caballos, este animal tenía diferentes tonalidades.
Algunos eran marrones como el de Shajya, otros tenían colores más oscuros, como el de Tobeis, y había otros de un blanco impoluto, como el de la Parca. Este tatasahra también era algo más grande que el resto. Shajya supuso que la Parca debía montar uno de esas medidas si no quería ir rozando con los pies el suelo. Era un hombre bastante alto.
Las criadas ayudaron a Shajya a subir a la montura. Ella se sentó sobre su silla que estaba justo detrás de las dos jorobas. El animal no se quejó al recibir su peso y no se inmutó. Era como sentarse en un caballo. La diferencia era que los pies quedaban mucho más cerca del suelo.
Tobeis se aclaró la garganta antes de elevar la voz. Quería hacerse oír en un patio que estaba lleno de las voces de diferentes conversaciones.
—¡Soldados! —gritó Tobeis, apenas pudo hacerse oír entre todo el bullicio.
Algunos sí que se percataron y callaron. Estos mismos mandaron callar a los que no se habían dado cuenta de que el Gran Señor había hablado. Poco a poco, las voces se fueron apagando hasta que calló la última. El patio estaba expectante y lleno de jinetes de tatasahra que tenían como arma una lanza.
—¡Hoy es el día de la caza del león de las arenas! ¡Partamos al desierto y traigamos una cabeza para ofrecérsela al Milagro!
Los jinetes soltaron un rugido de aprobación y las puertas del patio comenzaron a abrirse. Dejaron que Tobeis y Shajya encabezaran la comitiva y todos los demás los siguieron detrás.
Salieron a un ritmo reducido para adentrarse por las calles de la ciudad.
Primero, avanzaron por los barrios donde vivían los nobles. La mayoría los saludaba con la mano al pasar o lanzaba algún grito de ánimo para desear buena fortuna en la caza. Shajya pudo comprobar cómo era la ciudad por primera vez desde que había llegado allí. Esos barrios gozaban de calles anchas y casas grandes y lujosas. Las casas eran muy parecidas a las de otra gente rica de las zonas por donde ella solía vivir. Bueno, mejor dicho, donde ella solía vagar.
Llegaron a la muralla interna de la ciudad, la cual separaba los barrios pobres de los barrios ricos. Allí, les estaban esperando junto a las puertas una cantidad ingente de soldados que montaban a caballo. Cuando se acercaron, las puertas se abrieron y esos soldados encabezaron la marcha abriéndoles el paso.
Al cruzar esas puertas parecía que se hubieran adentrado en otra esfera de la realidad. Las calles anchas y lisas daban paso a angostos callejones con un terreno irregular. Las casas grandes y limpias ya no se podían ver en esta parte de la ciudad. Sin embargo, abundaban las casuchas con las paredes sucias. Algunas de ellas a medio derruir. Las personas no les lanzaban gritos de ánimo, sino insultos, y hasta hubo algún abucheo y el lanzamiento de algún objeto.
Tobeis estaba muy disgustado. Murmuraba algunos insultos cada vez que les tiraban algo o escuchaba improperios dirigidos hacia él. Por suerte, las personas más osadas fueron muy pocas y se encontraban algo alejadas del desfile de nobles. Los soldados eran lo suficientemente intimidatorios como para que a nadie se le ocurriese hacer ninguna locura o dar un paso más allá.
Sin más altercados que algún grito de «hijos de puta» o «vivan los Renacidos», lograron llegar a las puertas de la ciudad. Las cruzaron para salir al exterior.
Allí, fuera de las murallas, Shajya pudo contemplar por primera vez el Milagro a su paso por la capital. Era una imagen hermosa y esplendorosa. Un río muy caudaloso y ancho, hasta tal punto que Shajya no era capaz de adivinar la orilla más lejana desde su posición. En la más cercana se veían algunos cultivos y campesinos afanados en el trabajo. Eran unas vistas maravillosas, pero muy parecidas a las que había visto en el castillo de Ogrime.
Shajya tenía muchas ganas de ver la desembocadura al mar. Se acordaba de que durante su trayecto a la capital las criadas que la habían acompañado le habían hablado del espectáculo que suponía observar la cascada del Milagro.
Los soldados se quedaron parados allí, y dejaron que los adelantaran todos los nobles antes de volver a entrar en la ciudad. Sin más vacilación, Tobeis giró con su montura hacia la izquierda, hacia el desierto, y abandonó el camino principal. Toda la comitiva lo siguió.
Las patas del tatasahra no parecían hundirse en la arena, y a un ritmo bajo, pero constante, avanzaban en dirección al corazón del desierto.
Los nobles que iban por detrás de Shajya y Tobeis entonaron algunas canciones al unísono. Cuando terminaban se reían todos juntos. Mientras tanto, Tobeis seguía impertérrito con la vista al frente concentrado en seguir el camino. Si había algún camino, claro. Shajya no tenía ni idea de cómo se rastreaba un león de las arenas. Siguieron avanzando durante una hora y los nobles ya no cantaban. Acusaban el tremendo calor que hacía. El sol ardiente se encontraba en lo más alto y con sus rayos calentaba en demasía la temperatura corporal del grupo. Todos sudaban.
—¿Hasta cuándo hemos de seguir adentrándonos en el desierto? —preguntó Shajya a Tobeis.
—Durante un rato más —contestó Tobeis con tono solemne—, los leones de las arenas viven en lo más profundo del desierto. Se alejan toda la distancia que pueden de los núcleos de población. No les gustan los humanos y en las profundidades encuentran una gran cantidad de tatasahras a los que dar caza. No tienen ninguna necesidad de acercarse a la linde del desierto. ¿Sabes cuándo empezamos a criar tatasahras en cautividad? En los pueblos fronterizos no dudo que la mayoría desconoce este dato. No hace muchos años que empezamos a darles caza. Hasta hacía poco tiempo no se sabía que...
—¿Y qué es lo que haremos cuando nos encontremos con un león? —le interrumpió Shajya para impedir otra perorata sobre la fauna sureña.
—Matarlo, evidentemente, Asira —respondió Tobeis con voz neutra. No mostró molestia por la interrupción.
Shajya esperaba que detallara un poco más la forma en la que se iban a enfrentar al león de las arenas. No tanto como cuando hablaba de tatasahras. Pero sí algo más. Al final, más que la fauna en sí, parecía que lo que le gustaba eran estos bichos con joroba.
Decidió no insistir más porque no creía que le quedara mucho tiempo para verlo con sus propios ojos.
El calor la agobiaba y le quitaba las ganas de hablar o actuar. Siempre le habían gustado más los climas fríos. Cuando hacía frío uno podía recogerse en una habitación y encender con leña un fuego que le calentase el cuerpo. ¿Qué podía hacer cuando el calor era sofocante? La única opción que quedaba era bañarse en el río o en el mar. Un atisbo de nerviosismo recorrió su cuerpo cuando pensó en el mar. Por suerte, enseguida lo controló y lo apartó de su mente. Estaba mejorando mucho en su autocontrol. La verdad era que en la situación en la que se encontraba no había otra salida que no fuera apaciguar sus nervios. Ser más fuerte que su ansiedad. No le quedaba otra.
Atravesaron algunas dunas con suma facilidad gracias a los tatasahras. Shajya nunca había estado en un desierto. Era tal cual se lo había imaginado cuando le habían hablado sobre este paraje. Arena. Por doquier. Un océano inmenso de arena. Sol. Mucho calor. Una puta mierda, en resumen.
Tobeis sudaba como un cerdo. Se podía decir que no estaba disfrutando en exceso de esa excursión al mediodía por el desierto. Con un catalejo oteaba el horizonte en busca de su presa.
Se encontraron con una manada de tatasahras salvajes que al verlos en la lejanía salieron huyendo despavoridos.
—Parecen muy asustadizos —musitó Shajya.
—Lo son. Están acostumbrados a verse atacados por los leones o por los humanos. Es normal que su naturaleza les ordene correr en cuanto ven un ser diferente a ellos.
—Pero estos tatasahras que tenemos nosotros son muy dóciles. Parece que les gusta el contacto humano.
Eso le había inquietado, así que contentó a Tobeis y le permitió que hablara un poco más sobre tatasahras.
—Te lo estaba contando antes, Asira. Eso es porque han sido criados en cautividad. De esa forma, se acostumbran a nosotros y no nos rehuyen. Si capturas un tatasahra adulto, solo tienes dos opciones: Lo matas para comer su carne, la cual es deliciosa, o lo encierras con un tatasahra de género distinto hasta que la hembra pueda parir alguna cría que educar en el cautiverio. Los tatasahras que se han criado en el desierto son imposibles de montar o de manejar. Hasta hace poco tiempo no empezamos a capturarlos para crianza. Alguna vez cazábamos alguno, pero era complicado por su carácter tan asustadizo. Apenas dejan que se acerque nadie. —Tobeis giró con su montura hacia el grupo que los seguía.— ¡Acabamos de ver un grupo de tatasahras salvajes! ¡Tiene que haber leones de las arenas cerca de aquí!
Esto fue recibido con un poco entusiasta grito de júbilo.
En ese momento, uno de los nobles cayó desplomado al suelo desde su montura. Se armó un revuelo.
—¡Ha sido un golpe de calor! ¡Traed algo de agua! ¡Rápido! —gritó uno de los nobles.
Algunos nobles se bajaron de su tatasahra. Corrieron a socorrer a su compañero con odres llenos de líquido. Le echaron algo de agua por encima y pareció recobrar la consciencia. Aunque andaba algo mareado y era evidente que no se encontraba en un óptimo estado de salud.
—¡Atadlo a la montura y que siga para adelante!
Los nobles se apresuraron a volver a subirlo al tatasahra. Lo ataron con cuerdas a la silla para que no cayera de nuevo al suelo. El noble quedó encima de su montura, pero con la cabeza caída hacia un lado como si fuera un muñeco de trapo. Reanudaron la marcha. No les importaba mucho su bienestar.
Poco tardaron en caer un par de nobles más. Ambos de avanzada edad. Repitieron la misma operación. Ahora tres nobles iban subidos a su tatasahra con la cabeza torcida hacia un lado, en claro riesgo de padecer una fuerte tortícolis al día siguiente. Por no mencionar los daños que estarían sufriendo por el calor.
Shajya no sabía por qué estaba más sorprendida. Su extrañeza se debatía entre dos asuntos: Por un lado, el poco afecto que mostraban hacia las personas que se estaban encontrando mal. Por otro, la improbabilidad de que Tobeis siguiera en pleno uso de sus facultades. Con su edad y su grasa debía haber sido el primero en caer. Sin embargo, ahí estaba. Sí se le notaba algo agotado por el calor, pero se mantenía firme.
Como para resolver la segunda de sus dudas se había de mostrar maleducada e indecorosa, decidió preguntar por la primera a Tobeis.
—¿Por qué no enviáis a los desfallecidos de vuelta a la ciudad? Vamos gente suficiente como para que alguien les pueda acompañar. No creo que sea nada bueno para ellos seguir en estas condiciones.
Mientras hacía esa pregunta cayó otro noble al suelo. Tuvieron que volver a detenerse para que fuera atendido y atado a la silla de su tatasahra.
—Es una gran deshonra no aguantar el calor del desierto, Asira. Ellos deben continuar pase lo que pase. Acabaremos regresando todos con una cabeza de león de las arenas sostenida por mis manos —respondió Tobeis.
«Otra vez el dichoso honor».
Tuvieron que volver a detenerse hasta tres veces más por golpes de calor sufridos por nobles. Todos ellos estaban en una edad cercana a la vejez. Los jóvenes resistían el calor con mayor facilidad. Luego estaba la Parca que vestía con un traje largo negro. Shajya pensaba que esa persona no podía ser humana. Y si lo era, su cuerpo debía funcionar de otra manera. Para no estar muriéndose con la ropa que llevaba tenía que correr hielo por sus venas.
Tobeis oteaba con el catalejo. De pronto, se detuvo en seco sujetando por las riendas su tatasahra. Hizo un gesto a los nobles para que pararan y guardaran silencio absoluto.
—Asira, contémplalo tú misma.
Tobeis le tendió el catalejo y ella lo cogió. Se lo llevó al ojo derecho y empezó a buscar algo en el horizonte, pero solo veía arena.
—En esa dirección. —Tobeis acercó su montura a la suya y posó una mano en el hombro de Shajya a la vez que con la otra giraba el catalejo hacia el lugar que estaba indicando.— Ahí lo tienes que ver.
Shajya se estremeció debido al contacto físico y esto hizo que se esfumara su calor corporal de forma instantánea. Un frío glacial inundó sus entrañas casi haciéndola tiritar, pese a la gran temperatura que había en el desierto. Se puso nerviosa y la mano con la que sujetaba el catalejo le empezó a temblar. Le entraron náuseas y ganas de abalanzarse sobre Tobeis. Se contuvo. Solo pudo percibir por el catalejo una mancha blanca en la dirección que indicaba Tobeis. De inmediato se lo devolvió para que quitara la mano de su hombro.
—Gracias, ya lo he visto —dijo Shajya con un timbre que evidenciaba su nerviosismo.
Notó un ligero temblor en sus manos y en sus labios.
Tobeis, que no había advertido nada de lo que había experimentado Shajya, sonrió exultante.
—¡A tan solo unos metros tenemos un león de las arenas! ¡Pongámonos en formación!
Los nobles obedecieron y formaron: Alinearon sus tatasahras como si fueran a cargar contra un enemigo. Al frente quedaron Tobeis y Shajya. Al fondo, sin obedecer la orden de Tobeis, quedaban los nobles que estaban atados a la silla y seguían groguis. En esos casos era normal tolerar la insubordinación.
—Asira, si no tienes experiencia en estas lides, es mejor que te pongas al fondo con los nobles que se han mareado. Puedes seguirnos al trote por detrás, pero no intervengas en ningún momento. —Tobeis compuso un rostro serio.— No me perdonaría que te pasase nada malo antes de la boda.
—De acuerdo —contestó Shajya que tuvo que reprimir una mueca de asco por la última empalagosa frase de Tobeis.
Quizás él pensase que con esos detalles se la estaba ganando y que la agradaban. Esa idea estaba muy lejos de la realidad.
De todas formas, Shajya le hizo caso y espoleó a su tatasahra para que se moviera rodeando la formación de nobles que estaban con sus lanzas en ristre. Detuvo su tatasahra tras ellos. La Parca también movió su tatasahra para ponerse detrás, cerca de ella. Parecía que tampoco iba a participar.
Shajya, poco a poco, iba logrando calmarse. Sus temblores cesaron. El frío seguía adherido a su cuerpo, pero eso era una buena noticia teniendo en cuenta que el sol se caía a pedazos.
Cuando Tobeis vio que su prometida estaba a salvo tras el resto, dio la orden de arrancar en estampida.
—¡Por el Milagro!
Los nobles soltaron un grito y con los tacones golpearon a los tatasahras. Salieron como una flecha hacia delante levantando una gran polvareda. Shajya y la Parca les seguían el ritmo por detrás a una distancia prudencial.
Aun con las bajas había una cantidad considerable de nobles para hacer frente a un león de las arenas. Calculaba que habría medio centenar. Tobeis, que al principio encabezaba la formación, se dejó engullir por el resto y se fundió con ellos. Se convirtió en uno más de la marabunta de jinetes de tatasahras que corría por el desierto en pos de encontrarse con el león.
Avanzaban mientras gritaban sonidos guturales o cantos de guerra. ¿Iban a lancear al león entre todos? Eso era muy injusto y cruel. No era nada épico matar a un león así.
Esa mancha blanca que Shajya había visto con la ayuda del catalejo apareció.
Solo era algo borroso para Shajya que no lograba distinguir nada, pero poco a poco fue cobrando forma. Un león albino estaba tumbado sobre la arena aprovechando la sombra que le proporcionaba una enorme roca.
El animal se percató de la presencia de los humanos y movió la cabeza hacia ellos. Shajya pensó que el león echaría a correr presa del pánico por ver lo que se le avecinaba, pero para su sorpresa se puso a cuatro patas y cargó con un rugido hacia los nobles.
Cuando se fue acercando, Shajya pudo apreciar que era casi igual a otros leones que había visto cuando era niña en un circo. Salvo por dos cuestiones. Una era el color, este era blanco. La otra era el tamaño. En la lejanía no lo había percibido, ahora que se estaba aproximando, Shajya se dio cuenta de que el tamaño de este era mayor al de un león normal.
Los nobles no cejaron un ápice en su empeño de cargar y el león también avanzaba sin temor. El choque estaba cercano. Se iba a producir en unos instantes. Aunque lo lancearan y lo hiriesen, solo con el impacto contra los tatasahras saldrían volando una docena de nobles. Ya estaba el león de las arenas a escasos metros. A Shajya se le aceleró el corazón por la adrenalina y la emoción. Eso la incomodaba. Solo diez metros más y… la formación de tatasahras se abrió haciéndole un pasillo al león que con la velocidad que llevaba fue incapaz de virar al instante. Lo intentó y al frenar en seco para cambiar la dirección se trastabilló. Cayó al suelo dando un par de volteretas, levantando la arena y ensuciando su bello pelaje blanco. Raudo trató de levantarse, pero más rápidos estuvieron los nobles que tenían todo planeado.
Mientras el león caía en la trampa y derrapaba dando volteretas, ellos lo rodearon y sacaron una gran red hecha con cuerdas. Dos jinetes a lomos de sus tatasahras pasaron cerca del león de las arenas, extendiendo la red por encima y dejándola caer. El resto de jinetes se movió a una velocidad de vértigo. Aproximaron sus monturas para cercar al león. Pusieron su peso encima de la red.
Este intentó incorporarse con nulo éxito, estaba atrapado. Por mucha fuerza que tuviera no podía levantar desde el suelo el peso de cuarenta jinetes de tatasahra.
Shajya, mientras se iba acercando para contemplar mejor la escena, tuvo que reconocer la eficacia con la que habían ejecutado el plan. No era fácil hacerlo todo con tanta rapidez y precisión. Supuso que debían entrenarlo de alguna manera.
El león, aun estando preso e impedido, era bellísimo. Soltaba gruñidos y rugidos a la vez que trataba de moverse para zafarse de su captura. Le era imposible. Shajya estaba impresionada por su tamaño. Era casi el doble de grande que un león normal.
Se encontraba ante una bestia colosal. Mortífera, pero también bonita.
Tobeis desmontó de su tatasahra con la lanza en la mano. Se acercó a donde tenían agarrado al león de las arenas. Él no había participado en la maniobra y se había quedado al margen esperando a que el resto hiciera el trabajo. Se puso junto al animal y se agachó hasta poner su rostro próximo al del león.
—Bestia inmunda. —Tobeis soltó un escupitajo que dio en la cara del animal. La fiera se revolvió con furia, pero apenas podía moverse con la presión que ejercía la red. Estaba tumbado sin poder alzarse. Tan solo podía patalear y agitarse. Soltó un rugido poderoso.— Ya no eres tan peligroso parece, ¿no? —Tobeis se rio y el resto le siguió.
A Shajya le parecía ridículo que se estuviera pavoneando con el león indefenso. La maniobra había tenido mucho mérito desde el punto de vista táctico, pero no era nada valiente. Las historias que se contaban sobre estas cacerías se dedicaban a ensalzar y jalear las figuras de los Grandes Señores. Supuestamente, estos se enfrascaban en un duelo a muerte con la bestia. La realidad era diferente.
Igual que el día de la elección de esposa, Shajya tuvo la sensación de que los sureños se adornaban mucho a la hora de hablar de sus tradiciones y costumbres. Eran bastante cutres todas las que ella había visto.
—A ver qué haces ahora. —Tobeis lanceó al león y clavó su arma sin mucha profundidad en uno de los costados. El león gritó de dolor. La gente reía.— ¿Nada? ¿No haces nada?
Tobeis volvió a clavar su lanza en el costado del león y la gente continuaba carcajeándose viendo que el animal sufría. Lo hizo hasta cuatro veces más. A Shajya le estaban dando náuseas, pero esta vez no tenía nada que ver con la Logia. Le parecía sádico e inhumano que disfrutasen así del sufrimiento. Era innecesario que jugasen con él de esa manera. Que lo mataran y no sufriera más.
La Parca era el único que no participaba en la fiesta. Seguía con su traje negro y sin mostrar ni una gota de sudor. No estaba haciendo peso en la red y se mantenía alejado del resto. Por su cara no daba la sensación de que le agradase. Permanecía impertérrito. Aunque Shajya supuso que eso se debía más a su falta de expresión que a cualquier tipo de humanidad. Nunca dejaba ver a través de su cara el más mínimo indicio de estar teniendo algún sentimiento. Bueno, casi nunca. Shajya recordó la sonrisa que había puesto cuando estalló la cabeza de ese renacido. Era una sonrisa que helaba el alma. Como si estuviera gozando con la sensación de aniquilar a otra persona de la forma más sanguinaria posible.
Las asquerosas risas de los nobles la sacaron de sus pensamientos acerca de la rareza de la Parca. Uno de los nobles se había sacado la polla para mearse encima del león, lo cual le pareció al resto desternillante. Shajya sentía un profundo asco por todos ellos. Los detestaba. Eran personas que habían crecido sintiéndose los amos del universo y sin pararse a pensar un solo segundo en las injusticias que sufría el resto.
—Yo creo que ya está bien. —Tobeis se secaba las lágrimas de los ojos por la risa que le había causado ver a uno de los nobles ponerle el culo en la cara al león.— Y ahora el golpe de gracia. En la nuca, como mandan los cánones que hay que ajusticiar a un león de las arenas antes de entregárselo a Dios. ¡Por el Milagro!
Tobeis levantó la lanza que sostenía con las dos manos. Colocó la punta hacia abajo. Tanteaba el punto exacto para asestar un golpe mortal. Sujetaba la lanza por encima de su cabeza con manos temblorosas. Sudaba a mares. No parecía terminar de decidirse para hundir su lanza sobre la carne del animal.
El león soltó un último rugido de rabia sacando fuerza de sus entrañas. La red se rasgó.
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El león de las arenas estaba libre. Se puso en pie rugiendo. Alzó su cabeza hacia el cielo. Tenía un tamaño de aproximadamente dos metros de alto. Daba un miedo aterrador verlo en libertad y enfurecido. Tobeis cayó al suelo soltando la lanza. El resto de personas no supieron muy bien cómo actuar. Esas dudas no las tuvo el animal. Con fiereza empezó a abalanzarse sobre los tatasahras, que huyeron horrorizados incluso derribando a sus jinetes y dejándolos tirados en la arena. Parecía que la libertad del león había activado algún mecanismo ancestral en los tatasahras y, pese a ser criados en cautividad con humanos, huían al igual que los tatasahras salvajes.
El animal agarró a uno de los nobles que estaba tirado en la arena. Le arrancó la cabeza de un zarpazo acallando los gritos de súplica y miedo que lanzaba.
El león se levantó en busca de su próxima víctima y atacó a un tatasahra despistado que deambulaba sin rumbo.
Con un zarpazo bastó para poner fin a su vida. El animal cayó y levantó una polvareda. El león no perdió tiempo con él y se abalanzó sobre un grupo de nobles. Estos pudieron sentir su peso. También lo afiladas que eran sus garras. La dureza de sus dientes cuando desgarraba su carne.
Tampoco se detuvo mucho con ellos. Y siguió buscando venganza. Un noble que se arrastraba por el suelo, como si confiase en que el león no lo viera, podía haber dado luego constancia de ello. En el caso de que hubiera sobrevivido, y no fue así.
La zarpa del león se clavó en su espalda; los dientes, en su cuello. Su cabeza fue desprendida de su cuerpo. El león la escupió antes de volver a rugir.
Por fin alguien pareció reaccionar.
—¡Proteged al Gran Señor!
Tobeis se encontraba tirado en el suelo a escasa distancia del león. Este ahora se tomaba un descanso y se entretenía devorando a un tatasahra. Se había olvidado por unos instantes del resto del mundo. Sangraba profusamente por varias heridas que tenía infligidas por la lanza de Tobeis, pero no parecían revestir una gran gravedad.
Los pocos jinetes que seguían sobre sus monturas corrieron en auxilio de Tobeis. Entre ellos se encontraba la Parca. Aprovechando la distracción del león, pusieron en pie a su monarca y lo subieron a un tatasahra.
—¡Huyamos! —gritó Tobeis, conmocionado a lomos de su tatasahra.
Shajya se unió a ellos y comenzaron a galopar para alejarse del león en dirección a la capital. Eran un pequeño grupo de unos siete jinetes. El león, que pareció haber entendido el grito de Tobeis, dejó de degustar a su presa recién cazada. Salió a la carrera para interceptarlos.
Ellos espoleaban a sus tatasahras para que corrieran lo máximo posible, aunque no había nada que hacer. El león era más rápido. Dio un salto sobre ellos y derribó a todos de las monturas.
La cara de Shajya se estampó contra la arena y tuvo unos segundos de confusión. Se incorporó tosiendo y escupiendo arena, mientras pensaba que en cualquier momento notaría un zarpazo letal. Sin embargo, el león mordía y saboreaba con fruición la carne de un noble de mediana edad.
—¡Rápido! ¡Aprovechemos! —exclamó un Tobeis que solo quería salvar su vida y le importaba bastante poco lo que les sucediera al resto, si se descontaba a Shajya.
—¡Cogedla a ella y subidla a un tatasahra! —dijo señalándola.
La agarraron entre dos hombres para llevársela cuando el león volvió a atacar y se abalanzó sobre ellos. Ahora sí que era su final. Pudo observar durante una fracción de segundo que le pareció una eternidad la grandeza del león con las zarpas sacadas y la boca abierta mientras daba un poderoso salto.
Shajya tenía la misma cara que tanto le gustaba ver en sus víctimas cuando estaba a punto de darles muerte. La incomprensión. Esa sensación que tanto amaba Shajya ahora la sentía en sus propias carnes. No entendía cómo había podido verse envuelta en esa situación ni tampoco el trágico final que se avecinaba. Ella veía la escena como si el tiempo se hubiera ralentizado y el león de las arenas se moviese muy despacio en el aire.
Observó la cara de rabia del animal que mostraba unos grandes y terroríficos dientes con los que pensaba partirlos por la mitad. Algunas gotas de saliva caían por esos dientes. Pronto esas gotas de saliva pasarían a ser de sangre. La sangre de Shajya. Hasta ahí había llegado todo.
Varias imágenes de su vida pasaron ante sus ojos de forma fulgurante. Algunos de los sucesos más dolorosos que había tenido la tristeza de padecer y que aún le quemaban las entrañas. El truco era no recordarlos. Aunque esta vez fue inevitable. Los veía como si fueran una obra de teatro y ella fuese ajena a los mismos. Un barco. El mar. Fuego. Una niña. Su madre. El sabor salado de sus lágrimas cuando entraban en contacto con sus labios cada noche. Ahora, ni siquiera los recordaba con dolor. Ni tristeza. Ni rabia. Su corazón no aleteaba desbocado como de costumbre cuando recordaba aquellas cosas. Sus músculos no se tensaban y no sentía la necesidad de huir de sus propios recuerdos.
Parece ser que la muerte era capaz de cambiar una perspectiva. ¿Había merecido la pena? ¿Se arrepentía de la vida que había llevado? Esas dos preguntas le surgieron en su mente. Era increíble la velocidad a la que funcionaba el cerebro cuando se encontraba en una situación extrema. Siempre merecía la pena vivir, por muchos errores que uno cometa. Fue su último pensamiento.
Una lanza se interpuso y se clavó en el pecho del león abortando su ataque. El animal cayó al suelo por el impacto a muy pocos centímetros de Shajya, sin llegar siquiera a rozarla. La Parca empuñaba esa lanza que le había salvado la vida. Se colocó entre el león y Shajya. Adoptó una posición de pelea esperando que el león de las arenas, herido pero vivo, volviera a atacar.
Tobeis soltó un grito de alegría y felicitó a la Parca por su acción.
El animal se puso en pie con alguna dificultad. Se tambaleaba por la sangre que había perdido. Aún le quedaban energías suficientes y no se iba a dejar derrotar así como así. Lanzó una ofensiva hacia la Parca y lo derribó con una de sus zarpas con una facilidad pasmosa. La Parca quedó tumbado boca arriba y perdió la lanza. Intentó recuperarla porque tan solo la tenía a escasos centímetros de su mano derecha. La bestia no le dio opción. Puso las patas encima de su cuerpo, inmovilizándolo, para preparar el último golpe. La Parca se rindió y se quedó esperando el remate.
—¡Ahora sí! ¡Aprovechemos y vayámonos de aquí! —vociferó Tobeis que apremiaba al resto a subir a Shajya a una montura mediante gestos.
Agarraron a Shajya por los hombros para arrastrarla hacia un tatasahra. Ella seguía anonadada. No podía quitarse de la cabeza la imagen del león surcando el aire mientras ella era consciente de que iba a morir. Ahora veía a la Parca atravesar la misma tesitura.
El león se relamió y aupó su cabeza, mirando al sol, para soltar un sonoro rugido. Sus melenas blancas rodeaban toda su cabeza y se agitaron tras el rugido que envió al cielo. Con las fauces abiertas se dispuso a asestar un mordisco que se llevase a la Parca a la misma parca.
Descendió la cabeza, esperando encontrar la carne jugosa de su presa, pero por el camino lo que encontró fue la punta de una lanza que se metió en su boca y se clavó hasta el fondo de sus entrañas. La punta de la lanza salía por la parte trasera de su lomo. Sangraba a chorros. Comenzó a andar dando tumbos. Apenas se sostenía sobre sus patas, aunque él luchaba por permanecer en pie. Se aferraba a la vida con sus garras. Dio un mordisco y partió la lanza por la mitad. Una de las partes de la lanza salió volando, aún tenía dentro de él la mitad de esta. Abrió la boca para tomar aire y un chorro de sangre salió de la misma; tiñó la arena de color rojo. Las patas terminaron por fallarle. Cayó inerte al suelo, levantando una polvareda.
Shajya jadeaba al lado de la Parca con el corazón a mil por hora. Ella no se creía lo que acababa de hacer. Él la miraba a ella con gesto de incredulidad. Segunda vez que Shajya lograba adivinar una emoción en esa cara.
Sin pensar en ningún momento en lo que hacía (ni en nada en general), había logrado zafarse de las personas que trataban de montarla en un tatasahra. Para ello, había golpeado con su codo la nariz de uno de los nobles, provocando que estallase en un manantial de sangre. Se había dirigido derecha hacia el lugar en el que el león tenía a la Parca sujeto en el suelo. Había desobedecido los gritos de Tobeis que, con claros signos de preocupación, se había puesto a gritar implorando a Shajya que no se acercara. Ella ni siquiera escuchaba lo que decían a su alrededor. Actuaba por lo que creía que era lo correcto. Se había agachado para recoger la lanza del suelo. La había elevado con su punta hacia las nubes encima del pecho de la Parca, en el momento en el que el león iba a darle el mordisco. El animal hizo todo el trabajo y fue él con su movimiento quien se introdujo la lanza hasta el tuétano.
Ahora yacía a sus pies la majestuosa bestia con una lanza entrándole por la boca y saliendo por la espalda, la mirada perdida, las fauces abiertas, la piel albina teñida de rojo y un gran charco de sangre a su alrededor.
—Fantástico. —Tobeis se acercó a ellos henchido de felicidad.— La bestia ha sido derrotada gracias al Milagro. Ahora, por favor, córtenle la cabeza al animal. Hay que transportarla hasta el Río para ofrecerle la pieza que hemos cazado. Será un día recordado por las dificultades que tuvimos para aniquilar al león de las arenas. Pero supimos sobreponernos a los obstáculos que nos puso el camino. Estoy deseando escuchar las canciones que compondrán sobre mi actuación en este día.
Shajya no daba crédito alguno a lo que oía. Las palabras de Tobeis la ayudaron a salir del estado de confusión en el que se encontraba. La confusión dejó paso a una rabia que llevaba tiempo sujetando para que no saliera al exterior. Las emociones que acababa de experimentar ese día hacían muy difícil su autocontrol.
—¿A ti qué coño te pasa en la puta cabeza? —Shajya se puso en pie de un salto y fue hecha una furia hacia Tobeis.— ¿Se puede saber qué cojones estás diciendo? —Se acercó a él todo lo que pudo como si se quisiera encarar con Tobeis. Clavó el dedo índice de su mano derecha en su pecho.— ¿Es lo único que se te ocurre decir en este momento?
—Asira, entiendo que estés nerviosa por lo que ha pasado. —Tobeis estaba estupefacto por ver la reacción de Shajya.— Pero no es el momento de discutir. Sube a un tatasahra y relájate, cariño.
A Shajya lo que peor le sentó fue que la llamara cariño.
—¡No estoy nerviosa! —dijo Shajya, aunque era visible a todas luces que sí lo estaba—. Todo esto ha sido por tu culpa. ¿Qué hacías mofándote de un pobre león indefenso?
—Oh, Asira. Entiendo que han sido muchas emociones, el calor… —Tobeis trataba de tranquilizarla, pero ninguna frase que pudiera decir iba a calmarla. Como mucho solo la iba a hacer enfadar más.
—¿Así de cobardes sois en la capital? ¿Os parece normal inmovilizar a un animal y reíros de él mientras lo hacéis sufrir? ¿Qué clase de personas sois vosotros?
Esto último lo dijo mirando alrededor. Varios nobles se habían ido reagrupando poco a poco para observar con admiración al león caído. Ahora también estaban asombrados viendo cómo se comportaba la prometida de Tobeis. El tono de Shajya era muy despectivo e incluso desafiante. Casi parecía estar deseando que alguien le llevara la contraria para entablar pelea. Pero el resto no estaba por la labor de concederle ese deseo. Uno de los nobles se acercó a ella con delicadeza.
—Mi futura Gran Señora. En los pueblos pequeños quizás no estéis acostumbrados a estas cacerías, pero son normales en la capital. Solo son animales.
El hombre noble se atrevió a poner una mano sobre Shajya en un gesto amistoso.
—¡No me toques! —le gritó Shajya.
Todos la miraban expectantes por el espectáculo que estaba montando. Esto le dio a Shajya unas punzadas de vergüenza que la amilanaron. Seguía muy enfadada, aun así comprendió que no era buena idea enfrentarse de esa manera al resto. Se dio la vuelta y se alejó del grupo unos metros, dándoles la espalda. Nadie fue tras ella. Shajya dio unos cuantos puntapiés a la arena. Tenía muchísimas ganas de emprenderse a golpes con algo o alguien. Suponía que su imagen no se vería muy favorecida si se arrodillaba y empezaba a soltar puñetazos a la arena, como si estuviera poseída.
Mientras tanto, se dedicaban a separar la cabeza del león de su cuerpo, con unos cuchillos cortaban el cuello del animal. Tras un rato de porfía, consiguieron que la cabeza quedara desprendida y los nobles (los pocos que no habían muerto, sufrido golpes de calor o estaban desaparecidos tras el incidente con el león) gritaron con alegría. Entre dos personas levantaron la enorme cabeza del león y la pusieron en manos de Tobeis. Este apenas la podía sostener, trató de levantarla para mostrársela a sus súbditos. No consiguió auparla más de unos centímetros por encima de su panza. Los nobles prorrumpieron en aplausos.
—¡Esto va por el Milagro! ¡Ahora, volvamos a la capital!
Shajya observaba de reojo el panorama soportando el asco. Uno de los nobles, con la cabeza afeitada y que era bastante joven, se le acercó con una montura sujeta por las riendas. Se las ofreció a Shajya haciendo una reverencia. Ella aceptó el tatasahra. Los demás ya subían a sus monturas.
—¿Nadie se va a hacer cargo de los cadáveres? ¿Se quedan aquí? —preguntó Shajya viendo que nadie hacía ningún caso a las personas que había matado o dejado a medio devorar el león. Tampoco daba la sensación de que les hubiese afligido lo más mínimo.
—Enviaremos a criados líneas blancas, mi Gran Señora, a que los recojan para entregar sus restos mortales a su familia para que puedan hacer un funeral digno. Han sido unos valientes que han muerto por el Milagro.
Con esa frase zanjó el tema como si tal cosa. Shajya empezaba a aborrecer ese fanatismo religioso. No hacía otra cosa que no fuera legitimar ese sistema estructural de mierda con unas desigualdades tremendas. Los imbuía en un egoísmo y una despreocupación extrema. Todo pasaba porque el Milagro quería que pasase. ¿Que morían unos nobles que podían ser amigos suyos? Pero ¿qué importancia tenía? ¡Si el Río Milagro quería que pasase! ¡Todo lo hacía Dios!
Shajya estaba segura de que no todos creían a pies juntillas en ello. Pero lo creyeran o no, era mucho más fácil vivir su vida bajo esos preceptos. A un noble le interesaba que existiera esa línea de pensamiento porque justificaba su posición de poder. Le otorgaba una gran seguridad. Y en el caso de los líneas blancas servía de consuelo y de justificación por las penurias que habían de pasar.
En todo el tiempo que llevaba en el sur los que mejor le habían caído hasta ahora eran los Renacidos del Desierto. Al menos parecían tener sangre en las venas y algo que no fuera serrín en el cerebro. Y eso que eran los únicos que la habían atacado.
Atravesaron el desierto con una comitiva que era mucho más reducida de la que había partido temprano ese mismo día. Habrían salido por la mañana más de 60 personas. Ahora, tan solo habría una treintena. Diez de ellos se encontraban cerrando la marcha y seguían groguis, afectados por el calor. La fortuna que tenían era que gracias a ello se habían librado de luchar contra el león.
Al igual que en la ida, Tobeis y Shajya encabezaban el grupo como Grandes Señores. Tobeis llevaba atada a su tatasahra la cabeza del león, que con su melena iba rozando la arena mientras trazaba surcos en ella. El Gran Señor no le había dirigido la palabra a Shajya en todo el trayecto. No tenía pinta de que quisiera hablar con ella después de la reacción que había tenido.
Shajya estaba dolida porque nadie había reconocido lo que había hecho frente al león. Tobeis no lo había mencionado. Se querría llevar todo el mérito. Según la tradición era él quien le tenía que dar muerte. Además, tampoco sabía cómo se hubieran tomado los nobles que hubiera sido una mujer la persona que había matado a la criatura. Una mujer que siendo una criada línea blanca de un pueblo fronterizo había llegado a ser prometida del Gran Señor.
La leyenda que estaba dejando Shajya a su paso era digna de mención. Cuando ella huyera la seguirían recordando durante años. Para su fastidio la llamarían Asira. Ella no tenía mucho ego. Tampoco le importaba que la alabasen, pero ¿a quién no le agradaba, aunque sea un poco, que reconocieran sus méritos? A todos les gustaba sentirse valorados.
Además, tampoco le habían agradecido la salvación de la vida de la Parca. Sospechaba que a nadie le importaba mucho lo que le sucediese. Shajya no creía que fuese una persona dada a entablar amistades y ganarse el afecto de la gente. Tan solo Tobeis toleraba su presencia, ya que lo llevaba consigo a todas partes. El resto de personas rehuían de él cuando se acercaba o se mostraban notoriamente incómodos. No daba la sensación de que Tobeis hubiera lamentado mucho esa pérdida. No había dicho ninguna palabra al respecto. Mientras su fiel Parca estaba tirado en el suelo a punto de ser engullido por un león, él pedía a gritos que huyeran aprovechando la distracción.
Ya empezaba a vislumbrarse la capital a lo lejos. Shajya se moría de ganas de llegar y meterse en su cama para olvidarse de todo lo que había sucedido en esa jornada.
Siguió pensando en el hecho de que le había salvado la vida a la Parca. ¿Por qué motivo había decidido hacerlo? No lo sabía. Tan solo había actuado como un autómata. No fue un pensamiento consciente. A lo que se había dado cuenta, estaba con la lanza en ristre poniendo su brazo entre la boca del león y la Parca. Él la había mirado con gesto de sorpresa. No era mucho, pero viniendo de su parte quizás arrancarle la más mínima emoción era equivalente al más profundo de los agradecimientos.
Él segundos antes había salvado la vida de Shajya. Aunque eso había sido por Tobeis. Para salvar a la prometida de su “amo”. No lo habría hecho porque quisiera salvar la vida de nadie en un gesto de bondad.
A veces se sorprendía a sí misma. ¿Cómo podía ser tan fría cuando mataba a alguien que, en su opinión, lo merecía y a la vez verse tan afectada cuando una persona podía morir a manos de otro?
Disfrutaba asesinando, pero al mismo tiempo, no aguantaba la muerte. Curiosa paradoja. Le había pasado incluso con el desagradable posadero de aquel pueblo pequeño que había matado el hombre rubio. Aún había noches que cuando cerraba los ojos para dormir veía su rostro lleno de súplica mientras el rubio lo acuchillaba con crueldad.
También veía la expresión de la verdadera Asira buscando un aire que jamás entraría a sus pulmones, con una daga clavada en su cuello. Sin embargo, cuando pensaba en las víctimas a las que ella misma había dado muerte. Cuando veía el temor en su semblante, cuando sentía que tenía la opción de arrebatarle todo… Un escalofrío de placer recorría su cuerpo solo de pensar en ello. Eso le causaba algo de ansiedad. No se entendía a ella misma. Lo mejor era no pensar, eso era lo único que tenía claro. Ahora debía centrarse en lograr escapar del sur. Lo demás debía apartarlo de su mente, enviarlo a una habitación que jamás abriera para que quedase guardado para siempre y no viese la luz.
Tuvieron que parar porque a escasa distancia de abandonar el desierto otro noble se vio afectado por el calor. Se derrumbó de su silla y cayó a la arena. Cuando lo ataron a su tatasahra volvieron a emprender la marcha.
En las puertas de la ciudad había un grupo ingente de personas. Estaban rodeadas por varios soldados montados a caballo que hacían un cordón de seguridad a su alrededor. Las personas que los esperaban en las puertas debían ser familiares de los nobles. En el momento en que distinguieron las figuras de los jinetes comenzaron a gritar de júbilo. Estos gritos de júbilo se tornaron en expresiones y exclamaciones de asombro cuando pudieron ver los pocos supervivientes que regresaban. Y algunos de ellos ni siquiera se podían llamar supervivientes por las condiciones en las que volvían. Los familiares intentaron romper el cerco de los soldados, pero estos se mantuvieron firmes y amenazantes con sus lanzas. Se vivieron momentos de tensión al paso de los jinetes de tatasahra por al lado del grupo que esperaba darles la bienvenida. Trataban de ver por encima de los caballos de los soldados y descubrir si su familiar o amigo había regresado sano y salvo. Se escuchaban llantos y algunos gritos de desesperación. Tobeis se detuvo delante de ellos.
—¡Escuchad! —dijo con una voz fuerte y clara dirigiéndose a la masa que perdía los nervios.
A Shajya le sorprendía lo entero que se encontraba para llevar tantas horas soportando un intenso calor. Ella era mucho más joven y estaba exhausta y mareada.
—¡El día de hoy ha sido accidentado! ¡La lucha con el fiero león de las arenas ha causado bajas sensibles en nuestro grupo! —La gente escuchaba expectante el discurso de Tobeis, aunque seguían buscando con sus ojos la figura de ese familiar que les aportase tranquilidad.— ¡Mi más sincero pésame si hoy habéis perdido a algún familiar, pero debéis saber que han muerto luchando en honor del Milagro! —Hizo una pausa como si esperara que la frase calase muy hondo en la gente y les quitase todas las penas.
La mayoría seguían nerviosos y se oía a algunos preguntando por sus familiares.
—¡Ahora hemos de ir al Río a ofrecerle la pieza que he cazado! —Señaló con una mano la cabeza del león que colgaba de su tatasahra.— ¡Una vez hayamos acabado podréis reencontraros con vuestros familiares! ¡Enviaré a un grupo para que recoja los cuerpos e intente encontrar a las personas desaparecidas! ¡No temáis! ¡Llamad a un médico para que atienda a los que están inconscientes!
Dicho esto cogió las riendas de su tatasahra y lo condujo en dirección hacia el río. La gente, que no estaba muy conforme, siguió buscando la manera de romper la tenaza de los soldados. Algunos daban saltos para intentar ver algo más, mientras que los nobles del grupo que había viajado al desierto tranquilizaban a gritos a sus seres queridos.
Tobeis con su séquito avanzó hacia el río cruzando algunas tierras yermas para dirigirse a la misma orilla del Milagro. El río de cerca imponía. Era gigantesco. En ese momento no había ninguna barca que navegase por sus aguas.
Justo en la orilla, un señor orondo con la cabeza afeitada y una túnica de color blanco que le colgaba hasta la altura de los tobillos los esperaba. Shajya se fijó en que el susodicho presentaba unas líneas rojas en las mejillas. Estas, a diferencia de las líneas rojas horizontales de los nobles, estaban hechas en sentido vertical. Esto indicaba que se trataba de un eclesiástico. Una persona que había consagrado su vida a la religión. Por las tres líneas que figuraban en cada mejilla debía de ser uno de los más importantes, o incluso el religioso más importante de la comunidad del sur.
La memoria de Shajya no llegaba a tanto. Recordaba haber estudiado con el anciano del Gremio la jerarquía de los religiosos del sur, pero tampoco había puesto mucha atención en ello. No pensaba que fuera la información más importante y el anciano tampoco insistía demasiado.
—Saludos, mi Gran Señor. —El eclesiástico hizo una reverencia hincando la rodilla en el suelo cuando Tobeis detuvo a su tatasahra junto a él.— Me complace darle mi más sincera enhorabuena por darle muerte a tamaña bestia. El Milagro habrá obrado para daros las fuerzas suficientes para que seáis capaces de batiros en duelo y salir victoriosos. —Miró hacia el río con gesto solemne.— El Milagro todo lo ve, todo lo sabe, todo lo planea. No podemos hacer otra cosa que plegarnos a sus designios porque si no lo hacemos… —Terminó la frase como si la dejara en el aire esperando añadir algo más, pero no dijo nada.
«Si la gente que no tiene relación directa con la religión ya es insoportable mencionando al Milagro cada dos minutos, no me quiero imaginar cómo ha de ser convivir con un eclesiástico», pensó Shajya.
—Te lo agradezco, sacerdote. Ha sido un día complicado. El Milagro ha decidido que hoy tuviéramos que sortear duros obstáculos. Hemos perdido a algunos compañeros y amigos en la cacería.
—Lo siento mucho —dijo el sacerdote que seguía mirando al río ensimismado—. Sus almas pasarán a ser gotas de agua que aumentarán el caudal del Milagro hasta llegar a la cascada y desembocar en el mar. Allí se evaporarán para volver a la vida carnal en otro cuerpo. —El sacerdote miró a Tobeis, sus ojos mostraban una gran paz y serenidad.— Rezaré por ellos.
—Reza en mi nombre también, sacerdote.
—No tenga duda de que lo haré.
—Es hora de hacer la ofrenda y poner fin al día. Parece que la edad ya me está afectando. Antes, cuando volvía de cacería, casi que podía volver a irme otra vez por el desierto, pero ahora… —Dejó la frase sin terminar y se giró hacia atrás.— Parca, ayúdame a desmontar.
La Parca bajó de su tatasahra y fue hacia donde estaba Tobeis. Con la ayuda de él, Tobeis consiguió bajar a tierra. Empezó a masajearse sus piernas. Ahora sí que parecía muy cansado. Tenía la habilidad de mostrar una gran entereza cuando hablaba en público, sin llegar a dar muestras de flaqueza. En este momento, era muy evidente que la cacería le había afectado en demasía.
Descolgó la cabeza del león de su montura y la sostuvo entre sus manos. No sin apuro recorrió con ella la distancia que había hasta la orilla. Paró cuando sus pies estaban a punto de tocar el agua.
El sacerdote inició un rezo.
—Oh, Milagro. Todopoderoso Río. Tú que nos permites vivir en paz y armonía en estas tierras. Tú que velas por nosotros. Tú que sabes todo lo que acontece y lo manejas a tu antojo. —Los brazos de Tobeis temblaban por el esfuerzo de sujetar el peso.— Tú que nos llenas de gloria y misericordia. Tú que riegas con tus crecidas tus orillas para que podamos plantar semillas y recoger frutos que nos alimenten a nosotros y nuestros familiares. Tú que eres más inmenso que la totalidad de la humanidad junta. —A Tobeis le temblaba el cuerpo entero, lo estaba pasando mal para aguantar el peso de la cabeza de león. El sacerdote estaba con los brazos extendidos mirando al río sin darse cuenta en absoluto de lo que Tobeis padecía.— Tú que escuchas nuestras plegarias, nuestras peticiones y tienes a bien concedernos algunas de ellas. Tú que eres bueno y misericordioso con nuestra existencia. Tú que nos permites que te representemos en este mundo, pese a no ser dignos de tu grandeza. Tú que pones toda la fuerza en nuestras manos para que seamos capaces de sostener las mayores dificultades... —Tobeis no aguantó más. Se le escapó de las manos la cabeza del león que cayó al río con un sonoro chapoteo. Se hundió antes de ser arrastrada por la corriente y desaparecer de la vista de todos los presentes para siempre.— ... acepta esta ofrenda —remató el sacerdote.
Tobeis, destrozado por el esfuerzo, tuvo que apoyarse en la Parca para volver a subirse a su montura.
Se despidieron del sacerdote agradeciéndole sus servicios. Nadie mencionó nada acerca de la falta de fuerzas de Tobeis o de lo patética que había sido la ofrenda. Todos parecían tener muchas ganas de poner fin al día. El Gran Señor dio permiso para que se retiraran y el grupo se disolvió fugazmente.
Tobeis, Shajya y la Parca emprendieron el camino hacia las puertas. Allí, los estaban esperando unos soldados que les escoltaron a través de los barrios pobres hasta la muralla interna. Recibieron algunos insultos aislados, al igual que cuando habían partido por la mañana, pero esta vez Tobeis ni se inmutó por ello.
Cuando llegaron al patio y desmontaron de sus tatasahras, Tobeis se dirigió a ella.
—Deja que te acompañe a tu habitación. He de comentarte una cosa.
Era la primera vez que le hablaba tras la discusión que habían tenido junto al cadáver del león. Shajya pensó que querría hablar acerca de su temperamento. Intentaría que ella se abriese con él y le expresase sus sentimientos.
«Qué pereza».
—Parca, ven con nosotros. No puedo estar a solas con mi prometida.
Se pusieron en marcha hacia la habitación de Shajya. En el camino, Tobeis no dijo ni una palabra. A Shajya le sorprendió. Creía que le iba a empezar a soltar la perorata mientras andaban por los pasillos. Se cruzaron con algunas personas que felicitaron a Tobeis por la caza. Él les correspondía con un gesto de su mano. Había recuperado el tono que había perdido tras estar a punto de cagarse encima sujetando la pesada cabeza del león.
Ahora se veía algo más de vigor en él. Bueno, a Tobeis no se le podía llamar vigoroso. Era un anciano con claros problemas de movilidad y que ni mucho menos rezumaba vitalidad. Pero ya no era ese cadáver tambaleante en el que se había convertido en la orilla del Milagro. Ahora solo era un abuelito que tenía la pequeña necesidad de caminar con alguien al lado, por si se veía obligado a apoyarse en él en un apuro. ¿Cuántos años tendría? Shajya no lo sabía, pero calculaba que debían de ser... bastantes. O eso o estaba muy desmejorado. Si lograra perder esa enorme panza que manejaba, podría llegar a aparentar una menor edad.
Llegaron a la habitación de Shajya y ella abrió la puerta. Les hizo una seña invitándoles a entrar.
—Oh, no. Pasa tú primero —dijo Tobeis con una amable sonrisa.
Shajya entró dándoles la espalda. La puerta se cerró. Una fuerte presa sujetó el brazo izquierdo de Shajya y se lo retorció en la espalda. A la vez sintió un impulso que la llevó directa hacia la pared. La parte derecha de su cara se estampó contra ella provocándole un dolor agudo.
—¿Se puede saber quién cojones te crees que eres para dejarme en evidencia delante de mis súbditos?
Tobeis estaba lleno de rabia. La tenía aprisionada contra la pared y le hablaba con la cabeza muy cerca de su nuca. Shajya podía sentir su asqueroso aliento. La saliva que escupía por el enfado con el que hablaba y que impactaba contra su cabello.
Se intentó revolver para quitárselo de encima. Quería matarlo. Lo ansiaba. Pero ante el más mínimo movimiento de ella, Tobeis aplicaba fuerza en el brazo que estaba retorcido y Shajya veía las estrellas. Estaba inmovilizada. Trató de golpearle con un taconazo, apenas contaba con recorrido para hacerlo y darle fuerza.
Además, cada intento era castigado en su brazo izquierdo. Shajya creía que se lo iba a arrancar de cuajo. Tobeis era más fuerte de lo que parecía, pese a ser un señor decrépito. No podía sostener una gran cabeza de león de las arenas durante mucho tiempo, pero sí podía retener a la ligera Shajya en contra de su voluntad con una simple llave en su brazo. Shajya era letal en las peleas con dagas. Era escurridiza y rápida, aunque enclenque y débil. En una lucha física tenía todas las de perder.
—¿Cómo osas decir que soy un cobarde? Tú que no eres más que una puta criada a la cual le ha sonreído la suerte. Si pudiera me desharía de ti. No vales nada, línea blanca de mierda. Ya te pasé por alto que perdieras las formas conmigo en la calle tras el ataque al carruaje. ¿Así me lo agradeces? —Tobeis aplicó fuerza en su brazo izquierdo y Shajya gritó.— Para esto vales, para gritar como una niña. Una puta cría es lo que eres. ¡Una puta! —Tobeis golpeó con su puño el costado derecho de Shajya con violencia.— ¡Puta! —Otro golpe.— ¡Puta! —De nuevo un puñetazo en el costado.— ¡Más que puta! —Un último golpe más fuerte que los anteriores.
La presión en el brazo izquierdo de Shajya cesó y ella cayó al suelo. Trató de levantarse para matar a Tobeis, un fuerte dolor en su costado derecho se lo impidió y no se pudo incorporar. También le dolía el brazo izquierdo y la cabeza por su parte derecha. Quería matar a ese hijo de puta. Se intentó levantar otra vez, pero no pudo.
Tobeis la miraba sonriente, como si estuviera gozando. La Parca, que no había querido intervenir en ningún momento y se había limitado a observar la escena, estaba inexpresivo. Como de costumbre.
—Será mejor que vayas al médico. Parece que el león de las arenas te ha dejado malherida —dijo Tobeis con una sonrisa malévola que Shajya desconocía hasta ahora—. Que descanses, mañana nos vemos otra vez. Espero que tengas suficiente tiempo para… reflexionar sobre la forma en la que te estás comportando, cariño.
Salió con la Parca por la puerta y la dejaron sola, sollozando. Lo que más le había dolido, de nuevo, era que la llamara cariño.
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Shajya estuvo en el suelo unas dos horas. No podía levantarse por el dolor torácico que sentía. Permaneció allí en el suelo de la habitación hasta que dos criadas entraron al cuarto, al verla en esas condiciones emitieron un grito ahogado.
Shajya empezó a inventar excusas para dar alguna explicación sobre lo sucedido. Pensó en contar que había sido herida en la cacería. Pero no tenía sentido que esas heridas se las hubiera infligido el león y hubiese llegado hasta su cuarto para derrumbarse ahí. Tampoco quería culpar a Tobeis. Ella suponía que como llegara a sus oídos que le acusaba de haberle pegado habría consecuencias funestas para ella. Además, ¿iban a creerla? Él era el Gran Señor, se consideraba una gran blasfemia hablar mal sobre su persona. Y de todas formas tampoco creía que fuese lo más inteligente o lo más eficaz contárselo a un par de criadas líneas blancas. Poco podrían decir o hacer ante tal información.
Para su sorpresa, las criadas no hicieron ninguna pregunta y se limitaron a ayudarla a levantarse del suelo. Sintió un gran dolor cuando se puso en pie, pero gracias a las criadas consiguió hacerlo. También debido a su ayuda fue capaz de caminar y abandonar su habitación rumbo a la enfermería.
Por los pasillos se cruzaron con varios nobles que la miraban con preocupación. Ninguno se acercó a preguntarle por su estado. Esto extrañó a Shajya aunque también fue un alivio. No estaba deseosa de dar explicaciones.
Llegaron a la enfermería. Allí estaba Binutez con sus líneas verdes surcando su rostro. Cuando la vio pareció alarmarse de forma genuina.
—¡Mi futura Gran Señora! —exclamó abriendo los ojos como platos—. ¿Qué le ha pasado? Acérquese, por favor. ¡Despejad esa cama de ahí para la Gran Señora Asira! —les gritó a sus ayudantes, los cuales, diligentes, corrieron a apartar unos trastos que había sobre una cama cercana.
Las criadas la apoyaron en ella. Binutez se acercó.
—¿Qué le ha pasado?
—Me he golpeado el costado y la cara al caerme del tatasahra en el desierto —dijo Shajya con un hilo de voz. El dolor y el cansancio acumulado estaban haciendo mella. Apenas podía hablar con claridad y respirar era un suplicio para ella. Cada inspiración suponía un fogonazo de dolor en sus costillas. Esperaba que creyera la historia y no hiciese ninguna pregunta más.
—Dígame dónde le duele.
Shajya lo hizo mediante gestos para evitar hablar. Binutez levantó con sumo cuidado la camisa de Shajya para observar el costado derecho, donde ella había señalado que le dolía.
—Hmmm… —Binutez estaba sopesando los daños. Presionó con sus dedos en sus costillas y Shajya gritó de dolor.— Es posible que tenga las costillas rotas —repuso Binutez con tono pesaroso—. Ha sido muy accidentada la caza del león, ¿no? Me han llegado varias personas inconscientes a la enfermería debido al calor que han pasado en la travesía. —Hizo un gesto con su brazo señalando otras camas más lejanas. Shajya suponía que ahí se encontraban guardando reposo los nobles afectados, pero ni siquiera tenía fuerzas para girar el cuello y mirar en esa dirección.
—Sí —respondió Shajya—. Además de los golpes de calor, el león escapó y nos derribó a unos cuantos de nuestros tatasahras. Ha habido varios muertos que han quedado en el desierto.
—¡Por el caudal del Río! —exclamó Binutez—. No se me había informado de nada de eso. Cuando les he preguntado si había más heridos, me han dicho que la cacería había sido todo un éxito sin entrar en más detalles. ¿Por qué me mienten?
A Shajya le traía sin cuidado la indignación de Binutez por la falta de sinceridad de esas personas. Quizás ella no debería haber comentado nada. Era posible que quisieran vender otro relato a la gente de la capital. En este momento, le importaba bien poco.
—Doctor, ¿qué tratamiento he de seguir? —preguntó Shajya, sin disimular que estaba perdiendo la paciencia.
—Oh, disculpe, mi Gran Señora, la noticia me ha causado una gran consternación y me he despistado. Le voy a vendar el costado para que quede protegido y deberá guardar reposo absoluto durante un tiempo hasta que los huesos, en el caso de estar rotos, suelden y estén sanos. Esta noche se quedará a pasarla aquí. Se ha de mover lo menos posible y mis ayudantes estarán pendientes de cualquier necesidad que pueda tener.
Shajya no respondió. La cabeza le daba vueltas. Solo quería dormir y desconectar de todo durante un rato. Seguro que cuando se despertara sentía menos dolor. O por lo menos estaría más descansada y el rato en el que estuviera dormida no padecería lo más mínimo.
Binutez le pidió ayuda a un enfermero que pasaba por allí y entre los dos vendaron el costado de Shajya. Le pusieron una toalla encima de sus pechos para que no quedaran al descubierto. Shajya veía las estrellas cada vez que rozaban su costado. Apretaba los dientes para no gritar. Por suerte, ya quedaba poco. En nada habrían terminado y podría descansar.
—¿Quiere que pida algo de cena para usted? —preguntó Binutez mientras cortaba con unas tijeras el trozo de venda sobrante.
—No, solo quiero dormir.
—Muy bien. Dejaremos que nuestra Gran Señora lo haga.
Sin causar más molestias a Shajya corrió las cortinas de la cama para crear un espacio íntimo. Se marchó.
Shajya escuchaba el ajetreo que había en la enfermería. La gente entraba y salía. Binutez daba diagnósticos y ordenaba a los enfermeros algunas tareas. Aun así, consiguió aislarse del ruido. Estaba extenuada. Logró quedarse dormida. Se adentró en el mundo de los sueños. Donde estaba a salvo, en principio.
Se encontraba tirada en medio de una calle. Le resultaba familiar. Era de noche y la luna se alzaba en el cielo. La calle era estrecha y había velas en el suelo que marcaban un sendero. Se levantó y empezó a andar por el camino que marcaban las velas. Se sentía libre. Parecía que iba flotando cuando tan solo caminaba. Tenía ganas de bailar y cantar. Para su fortuna, escuchó una música. Era una música angelical. La más bella que había escuchado jamás.
Esta música provenía de una casa que estaba a unos metros a la derecha. Se acercó a la casa. Por las ventanas salía luz y esa hermosa melodía que estaba cautivando a Shajya. Llamó a la puerta de la casa y la puerta se abrió. No había nadie que la hubiera abierto, ninguna persona la recibía. Tampoco le dieron permiso para entrar. Lo hizo de todas maneras.
La casa solo contaba con una habitación muy pequeña. Un fuego crepitante en una chimenea emanaba calor. No vio a ninguna persona en su interior. Ya no se escuchaba la melodía. De repente sentía un intenso frío. Se acercó al fuego para calentarse. Enseguida notó el aire caliente que fue reconfortante. 
Un momento. ¿Volvía a sonar la melodía? ¡Sí! ¡Lo hacía! El sonido provenía de un lugar que estaba a su espalda. Se dio la vuelta y vio a un músico tocando una flauta sentado en una silla. Estaba solitario y concentrado en hacer sonar su instrumento. ¡Cómo tocaba! Ni en sueños se podía oír una cosa igual.
Shajya no quiso interrumpir al músico, dejó que prosiguiera con su actuación. Tenía ganas de bailar, pero no lo hizo por temor a que el músico advirtiese su presencia. Quizás se desconcentrase y dejase de tocar. Se conformaba con escuchar. De pronto, el músico falló en una nota. Un chirrido salió de su flauta. Dejó de tocar al instante, se puso rojo de ira y lanzó su flauta al suelo que se rompió en mil pedazos.
—Al final todas acaban fallando —dijo el músico contrariado.
—Creo que has fallado tú. El instrumento estaba bien.
El músico levantó la cabeza al escuchar las palabras de Shajya, aunque no dio muestras de estar sorprendido porque ella estuviera ahí. Al mirarlo a los ojos, Shajya lo reconoció. Era el artista que le había dado la bailarina.
—¿Yo? ¿Cómo voy a fallar yo? Yo lo hago todo perfecto. El problema es que de vez en cuando las flautas cometen un error. No me queda otra que romperlas. —Se metió la mano al bolsillo y sacó otra flauta.— Y conseguir otra nueva con la esperanza de que no tenga ninguna tara.
—Yo te conozco —dijo Shajya—. Estabas en la ciudad aquel día cuando salí a vomitar de la taberna. Me seguiste hasta el callejón.
—No recuerdo tal cosa. ¿Pasó algo importante?
—Me dijiste que tenías una medicina que me iba a curar de todos mis males. Pero me engañaste. Me diste una droga que hacía que me dejara hipnotizar por la música y quisiera daros dinero para que no pararais de tocar.
El músico la miró con una gran incomprensión en su semblante.
—¿Yo hice eso?
—Sí. Era vuestro plan. Engañar a la gente para drogarla y ganar dinero.
—No lo recuerdo, pero suena bien. ¿Gané mucho haciéndolo?
—Todos los días montones de personas os daban todo lo que poseían con tal de seguir escuchando vuestra música.
—Pues sí que tocábamos bien —dijo el músico riéndose.
—No, lo que hacíais estaba mal. Era muy reprobable.
—Deja de hablar como una niña pequeña que se ha escapado de un castillo en el que ha sido educada por monjes, anda. Normal que te engañara, pareces muy ingenua. ¿Reprobable? ¿De dónde te has escapado para hablar así? Di que era un hijo de puta. Eso suele tener más impacto que decir que mis actos eran reprobables. O amenázame de muerte. Pero por favor, no uses palabras de ese tipo para abroncar a la gente por sus acciones. Eso no da más que lástima y vergüenza.
Shajya no supo qué decir. Podía ser que aquel tipo tuviera razón.
—¿De qué droga hablabas? —El músico se metió la mano al bolsillo del que había sacado la flauta nueva y empezó a rebuscar en su interior.— ¿No te referirás a esta piedrecita? —Sacó del bolsillo del pantalón una piedra negra muy pequeña y observó a Shajya, mostrando los dientes con una sonrisa.
Shajya se estremeció.
—Sí, era eso —respondió ella tratando de que su voz no revelara la desesperación que sentía.
Desesperación por querer agarrar esa piedra y llevársela a la boca.
—¿Quieres un poco?
—¡No! —mintió.
—Tómala, no seas tonta.
El músico le dio un golpe a la piedra con el dedo índice de su mano derecha. La piedra salió disparada de la palma de la mano izquierda. Fue a parar al suelo a escasos centímetros del pie izquierdo de Shajya.
Ella no se reprimió. Se lanzó al suelo y recogió la bailarina. Con avidez se la llevó a la boca. En el momento en el que entró en contacto con su lengua se deshizo. No notó nada. Se llevó la mano a la boca como si tratara de encontrar la piedra sobre su lengua, aunque no había nada que encontrar. El músico comenzó a reír a carcajadas. Shajya se puso muy nerviosa. Ahora necesitaba bailarina de forma urgente. Fue a pedirle más al artista que seguía riendo de buena gana cuando todo empezó a dar vueltas. Las risas del flautista seguían resonando en su cabeza, pero ya no estaba ahí. Solo había negrura.
De pronto, algo se iluminó al fondo. Vio una casa. No era la misma en la que había encontrado al músico, pero le resultaba familiar, al igual que la calle en la que había estado antes. Quiso ir hacia ella. Echó a andar. Se estaba aproximando. La casa era de un tamaño pequeño. Tenía una puerta negra sin ningún pomo. Había varias ventanas con las cortinas echadas sin dejar vislumbrar lo que podía haber en su interior. Siguió acercándose. Ya estaba a punto de llegar y tocar su puerta.
Pero sin previo aviso, empezó a sentir un fuerte dolor en las piernas. No podía dar un paso más. No le respondían sus extremidades. Se sentó en el suelo a descansar y masajearse sus doloridas piernas. Sentía ganas de llorar. Jamás llegaría a esa casa a pesar de que se moría de ganas de entrar en ella. La casa se difuminó. Una sombra negra apareció y Shajya sintió que el ambiente se congelaba. Miedo. Terror. Desesperación. Su corazón comenzó a latir con gran ritmo.
La sombra negra la agarró con una mano del cuello y la levantó. Shajya quería mirar a la cara a esa sombra, pero no había nada a lo que se le pudiera llamar cara. Tan solo era una sombra con una mano. Una forma sin determinar. La mano empezó a apretar su cuello con fuerza. Ella notó que el aire no entraba a sus pulmones.
—¿Quién eres?
—Soy Shajya… —dijo ella que apenas podía hablar por la presión de su cuello.
—¿Que quién eres? —la sombra habló muy enfadada.
Shajya intentó volver a responder, pero no le fue posible. Ya apenas podía mantener la visión. Iba a morir. La presión cedió y pudo volver a respirar. Cayó al suelo, se quedó allí tomando aire un rato. Esas funestas sensaciones se habían disipado. Igual que aquella sombra. No había ni rastro de ella. Su ritmo volvía a ser regular y todo estaba en calma dentro de su cabeza.
Cuando recuperó el aliento, la casa volvió a aparecer ante sus ojos. Las piernas ya no le dolían y se levantó presta y decidida.
Avanzó hasta la puerta negra. ¿Tenía que llamar? Fue a tocar con su puño, cuando iba a entrar en contacto con la puerta, esta desapareció dejando un hueco para poder pasar. De dentro emanaba una luz brillante que cegaba a Shajya. Experimentaba algo de miedo. Decidió entrar en su interior. Fue a poner un pie en la casa cuando de repente alguien la agarró por la espalda. Era Tobeis.
—¡Puta! ¡Más que puta! —decía encolerizado mientras golpeaba con fiereza el costado de Shajya.
Ella quiso gritar. De su boca no salía ningún sonido. Vio la imagen de un bebé en su mente. Fuego. Agua.
Se despertó con un alarido.
Sus cortinas se descorrieron y la cara de un enfermero preocupado asomó por el hueco que dejaron estas.
—¿Se encuentra bien, mi Gran Señora?
—Sí… sí —dijo Shajya que notaba el corazón martilleando mientras ella jadeaba—. Ha sido una pesadilla. Un mal sueño.
—Es normal. Ha sido un día de duras emociones. ¿Quiere que le traiga un vaso de agua, mi Excelencia?
—Sí.
El enfermero volvió a cerrar las cortinas y fue a buscar el vaso. Shajya hizo sus ejercicios de respiración hasta calmarse. Bastante tenía con sus problemas en la vida real como para preocuparse también por lo que sucedía en su cabeza cuando dormía.
Volvió el ayudante de Binutez y le tendió el vaso de agua. Ella se lo bebió de un trago. Le sentó bien. Su boca estaba muy seca.
—Es noche cerrada aún. Le dejo seguir durmiendo. Espero que los próximos sueños sean mejores. Tengo que ir un momento al aseo. Espero que mi Gran Señora no tenga ningún inconveniente en ello. Si surge algún problema volveré en unos pocos minutos para atenderla.
—No te preocupes. No necesito nada más. Solo tranquilidad.
—De acuerdo, mi Excelencia.
Se marchó cerrando las cortinas y en pocos segundos se escuchó el sonido de la puerta al abrirse para después cerrarse. Unos pasos se iban alejando. Ahora sí que nadie iba a impedir que tuviera un sueño reparador. Cerró los ojos.
—¿Qué te atormenta por las noches? —dijo una voz femenina.
Las cortinas de la cama de Shajya se abrieron de par en par. Ella dio un respingo y trató de incorporarse. Aunque lo único que consiguió fue un fuerte pinchazo en sus costillas. Puso una mueca de dolor.
—¿Qué es lo que no te deja dormir? —Una anciana estaba junto a su cama. Llevaba un brazo vendado y en cabestrillo. Tenía el pelo largo y gris. Tres líneas rojas atravesaban cada una de sus mejillas. Su rostro era serio, parecía molesta.— ¿Acaso tienes remordimientos por algo que has hecho?
La trataba de tú y con mucho desprecio. Shajya no sabía qué responder. Tampoco sabía qué quería la mujer y por qué la había asaltado cuando se habían quedado a solas. Estaba indefensa. Sintió algo de miedo.
—Yo no entiendo…
—Calla y escucha, líneas blancas. —Puso todo el asco que pudo en su voz al decir «líneas blancas».— La mayoría de personas no se atreven a decírtelo porque tienen miedo del Gran Señor, pero a mí me da igual. Nos das asco. Eres una criada de mierda que solo quiere usurpar la posición que nos corresponde a nosotros por derecho de sangre. Hay muchos nobles que piensan esto.
Shajya algo había intuido, agradecía que por fin alguien se lo dijera. A veces creía que estaba volviéndose loca y que todo era fruto de su imaginación.
—Hay otros que no comparten esta visión —prosiguió la mujer—. Yo no entiendo que les parezca bien que alguien como tú vaya a ser nuestra Gran Señora. Nuestra reina. Igual es que no se han parado a pensar que es probable que Tobeis muera mucho antes de que un varón suyo tenga edad para reinar. ¿Qué pasaría entonces? ¿Te quedas tú como Gran Señora? Milagro, qué asco. —Escupió al suelo.
Shajya no había vislumbrado esa posibilidad. Aunque la mujer loca llevaba razón. Era bastante factible que Tobeis, siempre y cuando tuviera la capacidad de engendrar un hijo, muriese antes de que este alcanzara la mayoría de edad. Esto dejaría a su esposa como regente.
Ella no sería en ningún caso la regente porque ni siquiera iba a llegar a casarse con él. Huiría mucho antes de eso. No sabía cómo, sus costillas probablemente rotas eran un gran impedimento añadido a última hora, pero lo haría. De todas formas eso no se lo iba a mencionar a esta desagradable mujer.
—¿Yo qué culpa tengo de que Tobeis me eligiera? No fue una decisión que tomase yo. Y no podía hacer nada por cambiarla —se defendió Shajya.
—Algo harías para que ese viejo chocho te eligiese. Algunos criados tenéis un gen que hay que extirpar. El de la envidia. Anheláis nuestra posición y mataríais por ser como nosotros. A saber qué planeaste.
Qué errada estaba. Shajya decidió envalentonarse e intentar acorralarla.
—¿Cómo puedes hablar así del Gran Señor y de su prometida? Si quiero puedo hacer que te corten la cabeza por tu insolencia —dijo intentando poner un tono de voz regio. No sabía si le había salido muy bien.
Lejos de amilanarse, la mujer soltó una carcajada. No parecía que le hubiera salido muy bien, no.
—Puede ser. ¿Piensas que a mí me importa? Me quedan cuatro días aquí. Pronto seré una gota de agua. Casi que tengo ganas de que suceda. Y me motiva bastante irme de este mundo denunciando las verdades que nadie se atreve a contar.
Shajya no sabía qué responder ante eso. Si no le daba miedo la muerte, ¿cómo iba a amenazar a esta persona?
—Por lo que veo ya vas conociendo el carácter de nuestro Gran Señor —dijo la mujer con una sonrisa enigmática.
—¿A qué te refieres? —dijo Shajya dubitativa.
Esta anciana la estaba descolocando. Ella solo quería dormir y poner fin al día de la dichosa cacería. Pero el mundo se había conjurado para hacer que aquel día fuera el más largo de su vida. Hasta su mente había contribuido generando ese desapacible sueño.
La mujer rio de nuevo antes de contestar:
—¿Piensas que me he creído que esas heridas te las has hecho al caerte de un tatasahra? No soy tan ingenua. Te ha pegado, ¿no?
Shajya no respondió.
—Muy bien, me lo tomaré como un sí. Parece que el viejo Tobeis se aferra a sus costumbres. Podía haber sido igual de respetuoso con la tradición sureña de elegir una noble como esposa. Eso no pareció importarle demasiado. En cambio, dar una buena hostia a su esposa… Eso parece ponerle más. Viejas prácticas que se enquistan en uno y nunca desaparecen.
Shajya siguió sin responder. Quería que la tierra se la tragara en ese instante. A ella o a esa condenada mujer. Que se callara y la dejara dormir.
—¿No sabes cómo murieron el resto de esposas de Tobeis? —dijo la mujer con un tono de voz infantil. Como si estuviera participando en un juego de niños.
—¿Cómo murieron? —preguntó Shajya.
Eso le suscitaba curiosidad. Sabía que habían muerto hasta siete mujeres. Eso era muy extraño, pero tampoco se había parado a pensar en los motivos de estos fallecimientos. Cuando el anciano del Gremio lo dijo, ella se lo había tomado como un dato más. Era algo curioso que debía conocer como todos los sureños, pero no era clave para su misión y él tampoco se había explayado demasiado. Decía que algunas habían fallecido en extrañas circunstancias y había rumores en torno a ello.
Ahora esa idea la atemorizaba porque había caído en la cuenta. Todas sus anteriores esposas habían fallecido. ¿Ella iba a ser la siguiente? ¿Maltrataba a las demás? Pensó que no debía darle vueltas. Ella iba a escapar. No le debían importar esas cosas.
—Oh, no lo sabes. —La mujer se carcajeó.— La primera de ellas era una amiga mía de la infancia. Tuvo la “suerte” de ser la primera elegida de Tobeis en una fiesta de la elección. Yo estuve presente. Qué feliz se la veía. Había logrado el sueño de cualquier mujer del sur: ser la Gran Señora. Estaba exultante cuando el apuesto y joven Tobeis colocó las manos sobre sus hombros. La siguiente vez que la vi fue en este cuarto. Al igual que tú, presentaba varios golpes por un accidente. No la volví a ver más. Hasta el día de su funeral. Si es que eso cuenta como verla, claro. —La mujer soltó un suspiro antes de seguir hablando.— Era muy simpática. ¿Sabes qué pasó con la segunda?
Shajya negó con la cabeza.
—Un día la encontraron en su cuarto con varios golpes en el rostro y cubierta de sangre. Hasta tenía una puñalada en el estómago. Acabaron colgando a dos criadas acusadas de asesinato. Pero si sabes sumar dos más dos… —La anciana desequilibrada dejó la frase en el aire y ensanchó su sonrisa.— ¿Sabes qué? Quizás también me des un poco de pena. —Unos pasos se escucharon por el pasillo. Se estaban acercando y cada vez eran más fuertes. El enfermero regresaba del aseo.— Pero no la pena suficiente como para no odiarte. —La mujer la cogió del brazo y clavó sus uñas en el mismo haciéndole un gran daño a Shajya.— Si pudiera te mataría —le dijo con la cara llena de rabia.
Se oyó que la puerta comenzaba a abrirse y la anciana se escabulló con rapidez, cerrando las cortinas de la cama de Shajya a su paso.
La puerta se cerró y se escuchó al enfermero andando por la habitación. No dijo nada. No había reparado en que aquella loca se había levantado de su cama para ir a la de Shajya. Habría logrado regresar y meterse en la suya antes de que él la viera.
Shajya sentía la cabeza embotada. Si Tobeis tenía por costumbre golpear a sus mujeres no era algo que le inquietara en demasía. Podía soportar unos golpes. Además, pocos días más estaría en el sur. Andaría con mucho cuidado de no contrariar o hacer enfadar a Tobeis sabiendo cómo se las gastaba. Pero ¿en serio había llegado a acuchillar a una de sus esposas y la había matado? ¿Hasta ese punto llegaba su ira? ¿Había acabado matando él mismo a sus siete esposas? Eso la intranquilizaba mucho más. No podía permitirse ser ella la siguiente víctima. Un escalofrío recorrió su espalda y le hizo estremecerse. Si volvía a hacerlo enfadar, ¿sería capaz de matarla? Estaba demasiado intranquila para dormir.
Notó que su corazón se aceleraba volviendo a traer esa desagradable sensación de descontrol. Ahora que la dejaban en paz era ella quien no lograba relajarse. Puso su mente en blanco y respiró hondo. Apartó los pensamientos negativos de su cabeza. Cada vez le costaba menos relajarse, era como si su problema estuviera atenuándose. Seguía estando allí, ella lo sabía. Estaba segura de que nunca se iría, pero desde que estaba en el sur había decidido hacer menos aparición que de normal. La costumbre de estar casi de forma constante con miembros de la Logia cerca le había hecho aprender a guardarse la rabia. No a que desapareciera ni mucho menos, pero sí a almacenarla esperando que llegase el momento oportuno para dejarla escapar. Huiría, antes mataría a Tobeis. Y a Ogrime si se le presentaba la oportunidad. Se convenció a sí misma.
Quiso ser positiva. Se comportaría y no perdería el control con Tobeis para no hacerlo enfadar hasta el día que pudiera esfumarse del sur después de haberlo asesinado. Lo demás no estaba en su mano. Y, como había leído en un libro: solo un necio se preocupaba por lo que no podía controlar. Cerró los ojos y, por fin, se durmió.
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Los días pasaron y Shajya seguía en la enfermería recuperándose de su golpe en las costillas. Estuvo dos semanas hasta que Binutez decidió que era el momento adecuado para que regresara a su habitación y solo tuviera que ir una vez cada dos días a que revisase sus progresos.
A Shajya le seguía doliendo, pero esta sensación iba menguando con el paso del tiempo. Al principio, le costaba hasta respirar, ya que cada vez que lo hacía era un suplicio. Notaba un dolor agudo en su costado derecho con cada inspiración. Los golpes que había recibido en la cara tan solo habían sido superficiales y apenas tardaron unos días en desaparecer los moratones. El brazo izquierdo que Tobeis había retorcido no había sufrido ningún daño a tener en cuenta. Por lo que lo único que traía quebraderos de cabeza para Shajya eran esas costillas que al final sí que tenía rotas.
Durante esas dos semanas que ella había estado convaleciente y recluida en la enfermería no la había molestado nadie, si exceptuaba a esa anciana que se acercó a su cama durante la primera noche que pasó allí. Ya no volvió a ver a esa noble más. No sabía si permanecía allí ingresada o si le habían dado el alta al día siguiente. Pero en los días posteriores a ese suceso, cuando las velas se apagaban y todo quedaba oscuro y en calma, sentía el ligero temor de que esa mujer descorriera las cortinas de su cama y volviera a atormentarla con sus historias sobre las mujeres difuntas de Tobeis.
También durante ese tiempo se habían aplazado los actos tradicionales previos al casamiento del Gran Señor. Estaban esperando a que Shajya estuviese recuperada para celebrarlos con ella presente. Eso mismo se estaba debatiendo en aquel instante en el salón de reuniones. Shajya se encontraba allí como acompañante de Tobeis. Seguía insistiendo mucho en que no se perdiera ninguna de las asambleas. Debía conocer de primera mano todo lo que sucedía. Ese día había más personas que de costumbre en el salón de reuniones. Lo normal era que solo estuvieran Tobeis, la Parca, Shajya, el Consejero Militar y el Consejero Económico. En el debate de aquel día había otros actores nuevos.
—¿Podemos garantizar la seguridad de los asistentes durante el espectáculo? —preguntó Ogrime que había viajado a la capital para ayudar a organizar los festejos, aunque se mostraba dubitativo y escéptico en todo momento.
El apuesto y joven Ogrime se había afeitado su cabello negro. La pérdida de pelo no le hacía menos interesante. Ese día vestía de rojo para hacer juego con las líneas del mismo color que surcaban sus mejillas. Ese era el color favorito de los nobles para sus vestimentas. No tenían por qué vestir de esa forma, pero el rojo simbolizaba el poder y recordaba a todo el mundo cuál era su posición. La gente ni siquiera debía estar cerca de ellos para poder ver el color de las líneas que pintaban su cara. Cuando veían a alguien a lo lejos vestido de rojo ya sabían con casi total seguridad que se trataba de alguien importante.
—Sí, Ogrime, sí… —respondió Tobeis dando muestras de un evidente cansancio por la insistencia de su vasallo en poner en duda esta cuestión—. Ya te he dicho varias veces que desplegaremos los militares que haga falta alrededor de la arena. No habrá ningún jodido renacido que tenga el valor o la capacidad de causar ningún disturbio.
La realidad era que en las últimas fechas la violencia y la actividad de los Renacidos del Desierto se había recrudecido. Cada día que pasaba era mayor el número de campesinos que se unía a ese movimiento. El hambre se propagaba como una enfermedad contagiosa y aumentaba la desesperación de estas personas, estaban dispuestas a hacer cualquier cosa para mejorar su situación.
Los ataques eran frecuentes e iban en aumento. Ya no había nobles que se sintieran seguros fuera de la muralla interior. Se había recomendado (que no prohibido) que se limitaran las salidas al exterior o los barrios periféricos sin ir acompañados por guardias o militares. Algunos de los renacidos se habían vuelto extremadamente violentos y atacaban sin piedad a todo aquel líneas rojas que se cruzase en su camino.
Hacía pocos días que habían encontrado al señor Votizet espachurrado en la puerta de la muralla interior. Al parecer ser, según contó su familia, había decidido ir a dar una vuelta por el exterior para observar cómo trabajaban en sus campos. Había hecho oídos sordos a los consejos de sus familiares que le pedían que fuera con un escolta. No le había parecido necesario. Como resultado, los guardias de la muralla habían encontrado su cuerpo apaleado al amanecer. Se emplearon con saña durante la noche y dejaron lo que quedaba de este viejo noble junto a las puertas en señal de advertencia.
Esto había causado un enorme revuelo. El miedo de los nobles había crecido y cada vez presionaban más a un desbordado Tobeis que no sabía qué hacer para detener los ataques. No podía alimentar a los campesinos. La violencia con la que los trataba no los amedrentaba, solo conseguía que los rebeldes reunieran más adeptos y se volvieran más belicosos. Tampoco podía arrasar con los campesinos y aniquilarlos. Eran las personas que trabajaban en los campos y servían a los nobles. Si acababa con un gran número de ellos, se enfrentaría a otros problemas originados por la falta de mano de obra. La solución era acabar con la cúpula de los Renacidos del Desierto, pero estaba costando mucho desenmascararlos.
—¿Cómo van vuestras pesquisas, Consejero Militar? —preguntó Tobeis dirigiéndose a la máxima autoridad del ejército, que en ese momento estaba en la sala con la mirada perdida, observando la pared que había al fondo—. ¿Habéis logrado descubrir algo relevante gracias a los sobornos?
El Consejero Militar se sorprendió de tener que intervenir. Cuando hablaban de política o de festejos durante un largo rato su mente tendía a desconectar y no mostraba una gran atención. Solo le interesaban los temas militares.
—Intentamos hacer todos los avances posibles, mi Excelencia, por desgracia, nos estamos encontrando con un hueso muy duro de roer. Nadie acepta los sobornos que les ofrecemos. Ni siquiera aquellos que están pasando por un momento harto complicado. Dicen luchar por un bien mayor. Creen batallar para que las cosas cambien. Comentan que si se unen a nosotros, jamás los campesinos tendrán una vida digna en el sur. Algunos sí que nos han dado pistas acerca de dónde se podían reunir o quiénes eran los cabecillas, pero todas ellas han resultado ser falsas. —Hizo un gesto de fastidio.— Da la impresión de que nos quieren tener entretenidos dando rodeos y persiguiendo fantasmas.
—¿De dónde sacan esas ideas? Han de contar con algún líder espiritual —comenzó a decir Ogrime—. Alguien que les esté convenciendo de todo aquello que dicen.
—Por supuesto que lo hay, señor Ogrime —respondió el Consejero Militar—, pero nadie suelta prenda acerca de quién es. Alguna vez lo nombran como «nuestro Padre», es como si estuvieran creando una religión alternativa. Como si esa persona fuera un profeta al que han de defender a toda costa. Les ha dado esperanza y fe; algo que parecen haber perdido con el sistema actual tras las hambrunas.
—¡Si dichas hambrunas han de ser culpa suya! —exclamó Ogrime, mostrando su enfado—. ¿De qué otra forma si no hemos podido perder la cosecha? Los capataces y los campesinos no han hecho bien su trabajo y por eso hay menos alimento que otros años.
—Esa discusión la hemos tenido muchas veces en esta mesa —dijo Tobeis—. Y sí, es lo único que se nos ocurre. La lástima es que encontrar el origen del problema, en este caso, no va a hacer que se solucione. La falta de alimento va a persistir. Y ese condenado renacido que está movilizándolos no se va a detener. Temo que no lo haga incluso si la comida empezara a llover del cielo. No creo que quiera perder la cuota de poder que tiene ahora. Hay que encontrarlo y destruirlo. Si lo consideran una especie de profeta al que seguir, hemos de lograr volverlo mundano a los ojos del campesinado. Que piensen que solo les ha contado mentiras para manipularlos, que no existe ninguna otra alternativa que no sea vivir bajo los preceptos del Milagro.
El Consejero Económico carraspeó para pedir turno de palabra.
—¿Sabemos si esa persona está queriendo crear una nueva religión? ¿O quiere mantenerse bajo el amparo del Milagro pero haciendo las cosas de otra manera? —preguntó el experto en materia económica.
—La verdad es que los campesinos siguen rezando y manteniendo las costumbres. Eso no ha cambiado. Hasta los más radicalizados que se han llegado a tatuar su símbolo mantienen respeto por el Río. Hemos podido comprobarlo —apostilló su “colega” militar—. Esto nos llevaría a pensar que no quieren escindirse y que solo pretenden crear una rama nueva o hacer algunas modificaciones. No da la sensación de que les estén aleccionando para dejar de creer en el Milagro, pero sí que ponen en duda el sistema que tenemos ahora. Consideran que los nobles no estamos por encima de ellos y que el derecho de sangre no debe concedernos ninguna ventaja divina.
Varias exclamaciones de asombro sonaron por la sala y los nobles empezaron a cuchichear entre ellos.
«Por fin alguien espabila», pensó Shajya.
—¿Qué es lo que piensan los sacerdotes? —inquirió un noble llamado Nurbel al que Shajya veía por primera vez.
Al parecer ser este noble era muy importante, ella no recordaba haberlo visto durante la fiesta de la elección.
Esta pregunta fue dirigida para el señor orondo que había ayudado a hacer la ofrenda de la cabeza del león en la orilla del Milagro. También se encontraba en la sala de reuniones aquel día como representante religioso de la comunidad del Milagro. Ese día parecía que nadie había querido perderse la reunión. A las anteriores no había acudido apenas nadie. La larga mesa que acostumbraba a estar vacía, esta vez estaba repleta de gente y casi tenían que hablar a gritos para que los que estaban más alejados pudieran escuchar lo que se exponía.
Con no mucha frecuencia, algún noble de otras zonas del sur se acercaba a dichas reuniones si se encontraba en la capital, aunque no solía ser lo habitual. Para la que se estaba celebrando aquel día, debido a la situación crítica que se vivía y a la proximidad del siguiente evento, habían acudido varios nobles con la única intención de reunirse. Ogrime era uno de los que se había desplazado con el objetivo de asistir y dar su opinión.
Era la primera vez que el sacerdote se dignaba en acudir, pese a que siempre se le reclamaba como Sacerdote Superior. Él se excusaba diciendo que los asuntos del Milagro eran mucho más importantes que los temas económicos y políticos. Shajya hacía la traducción: le importaba una mierda lo que sucediese mientras no viese amenazada su posición. Y por el momento, no daba la sensación de que los Renacidos del Desierto tuvieran entre sus objetivos a los eclesiásticos. No habían hecho ningún ataque contra ellos.
—Los sacerdotes nos encontramos con los cinco sentidos puestos en orar al Milagro. Orar para que todas las hostilidades cesen y nadie sufra. Todos somos gotas de agua en cuerpos humanos. Todos pasaremos a fundirnos un día con la corriente para desembocar en el océano. Aunque el Milagro nos haya concedido la prerrogativa a algunos de servirle de otra manera.
«Este tipo es exasperante», pensó Shajya.
—¿Habéis notado alguna actitud que os haga sospechar que desobedecen los preceptos o que tienen planeado hacerlo? —insistió Nurbel.
El sacerdote soltó un sonoro suspiro y se quedó mirando al techo como si allí estuviera la respuesta escrita. Se produjo un tenso silencio en el que se palpaba la incomodidad. Shajya no era la única persona a la que las formas del sacerdote la sacaban de quicio.
—¡Habla, sacerdote! —gritó Tobeis dando un golpe con su puño a la mesa.
El grito tuvo su efecto porque el sacerdote orondo se apresuró a responder.
—El Milagro no ha tenido a bien mostrarnos nada de eso. Los campesinos, salvo por las acciones que realizan contra los nobles, siguen teniendo por lo que a nosotros nos respecta una actividad normal. Siguen cumpliendo a rajatabla las costumbres religiosas. Yo no he recibido ninguna noticia o comentario que me haga pensar lo contrario. Tampoco ninguno de mis hermanos que dedican su vida al Milagro me han dicho que les haya pasado.
—Perfecto —dijo Tobeis—. Creo que lo mejor es que cambiemos de tema y hablemos sobre el torneo…
—Perdone mi insolencia, mi Gran Señor —le interrumpió Ogrime—, pero no considero que sea adecuado cambiar de tema cuando aún no hemos encontrado ninguna solución para el problema que estamos debatiendo. ¿Acaso por cambiar de tema los campesinos van a dejar de rebelarse? ¿Vamos a seguir mirando para otro lado mientras asesinan a nuestros compañeros? ¿Dejaremos que nuestras mujeres sigan con miedo a salir a la calle? Los nobles que vivían en casas construidas a las afueras han huido en tropel a refugiarse dentro de las murallas. Cuando venía hacia aquí he visto varias de esas casas saqueadas por campesinos. Esto es una barbarie que de alguna manera ha de finalizar.
La exposición de Ogrime fue acompañada por murmullos de aprobación del resto de los nobles que estaban presentes en la reunión. Empezaron a cuchichear entre ellos y la sala fue inundada por varias voces.
—¿¡Y QUÉ COJONES QUERÉIS QUE HAGA!?
Tobeis se había levantado de su asiento hecho una furia. Había soltado un grito con toda la energía que pudo a la vez que golpeaba con gran fuerza la mesa con sus puños. La mesa tembló y los murmullos cesaron para ser sustituidos por las miradas de asombro de los nobles. Shajya pensó que quizás nunca habían visto a Tobeis así de enfadado. Ella, por desgracia, había conocido esa faceta suya hacía poco más de dos semanas. De normal era un anciano que se solía mostrar simpático, no daba la sensación de albergar maldad en su interior. Parecía un hombre afable. Aunque cuando las cosas se escapaban a su control mostraba su verdadera cara.
Era muy irascible cuando se veía superado o abrumado por lo que acontecía. El costado derecho de Shajya daba fe de ello. En los últimos días se habían acrecentado sus ataques de rabia por el estrés que le causaba la problemática que arrastraba.
Tobeis, de pie, miraba con rabia a sus vasallos. Sus manos empezaron a temblar fruto del nerviosismo. La Parca estiró su brazo y lo puso en el hombro de Tobeis, como enviándole un mensaje de tranquilidad para que se sentara. Para él era un gran avance en lo que se refiere a la comunicación. De normal ni pestañeaba. Poner la mano en el brazo de su Gran Señor era algo anómalo.
Tobeis pareció caer en la cuenta de que había sido un error mostrarse encolerizado. Siempre lograba ocultar a los demás esas emociones, pero en los últimos tiempos le costaba mantenerse firme. Despacio, se sentó y habló con una voz sosegada.
—No puedo hacer nada en el corto plazo para arreglar esto. Tan solo puedo contener los ataques gracias a los militares. No tengo la capacidad de generar alimento de la nada y contentarles. Si existieran los magos de los cuentos sería muy fácil, pero no es así. Hay problemas que tan solo puedes ignorar. —Nadie respondió por lo que Tobeis siguió hablando.— Bien, ahora sí, ha llegado el momento de hablar sobre el torneo de los campeones. Imagino que todos habréis elegido ya el campeón que vais a enviar. El torneo se va a realizar la semana que viene. No podemos retrasarlo más. Demasiado estamos tardando ya por los accidentes que ha habido.
Tobeis miró a Shajya tras decir «accidente» y ella sintió una punzada de asco e ira. Se tuvo que controlar. Cada vez le costaba más. Las veces que había visto a Tobeis tras la paliza que le había propinado se podían contar con los dedos de una mano, y sobraban dedos. Eso era todo un alivio para ella. El asco que sentía hacia él tras ese suceso había aumentado de forma exponencial. Veía muy difícil controlarse si le volvía a poner la mano encima, aunque fuese de forma amistosa. Toleraba su presencia cercana a base de no recordar que era un maldito logiano, pero cuando la miraba… Cuando veía sus pupilas clavadas en ella algo en su interior se despertaba. Esa Shajya que ansiaba matar quería emerger al exterior. Se vengaría. Le haría pasar a Tobeis el peor rato de su vida, que sería también el último. Estaba convencida de ello. Tanto como lo estaba de que algún día, muy cercano, conseguiría escapar sola de allí y volver con el Gremio. Recuperaría la vida que tenía antes de esto. Si se le podía llamar vida, claro.
—Mi Gran Señor. —Era Ogrime otra vez el que hablaba. Parecía que era él la persona que llevaba la voz cantante de entre todos los nobles asistentes, y la que más agallas presentaba para enfrentarse a Tobeis.— A riesgo de que se enfade, es por ello por lo que no tiene sentido cambiar de tema. Muchos no quieren acudir a la capital para este torneo por la situación que se está viviendo. Se plantean incluso enviar un campeón.
Casi se escuchaba a Tobeis haciendo rechinar sus dientes.
Por lo que Shajya sabía era costumbre celebrar un torneo de campeones en honor del matrimonio de los grandes señores. Este torneo consistía en que los nobles más importantes eligiesen su propio campeón. Uno de sus mejores soldados o luchadores. Estos se enfrentarían en rondas eliminatorias entre sí mismos en un duelo a muerte. Finalmente, quedaría un vencedor que sería recompensado por el Gran Señor.
Shajya no entendía por qué todas las celebraciones en torno al casamiento estaban relacionadas con violencia, sangre y muerte. Podían casarse y ya está. No hacía falta semejante parafernalia. Mucho menos era necesario que muriera gente en su honor o sacrificar un animal después de torturarlo cuando estaba indefenso. Eran prácticas algo anticuadas que fuera del sur estaban perdiendo su peso. Allí también había cosas de las que Shajya no se sentía muy orgullosa. Pensaba que la sociedad debía avanzar hacia un nuevo horizonte. Pero en comparación con la mentalidad sureña hasta el más cateto de los “norteños” (como llamaban en el sur a todo aquel que viviera fuera de sus fronteras por su parte septentrional) era todo un progresista.
Era como si los sureños hicieran su vida arrastrando unas viejas tradiciones muy pesadas, innecesarias y molestas que impedían cualquier atisbo de mejora.
En otros sitios existía la injusticia y la desigualdad, por supuesto. Ella lo había comprobado en numerosas ocasiones en sus propias carnes. Tras su experiencia en el sur, iba a empezar a ver a sus paisanos con otros ojos.
De todas formas, también se daba algo curioso. Los rebeldes de aquella zona se estaban atreviendo a ir más lejos que en ninguna otra parte que conociera Shajya. Claro que había gente que pensaba que las cosas debían cambiar, pero ¿hasta ese punto? Por lo que hablaban, los Renacidos del Desierto planteaban un cambio radical del orden social. Esas ideas no se habían visto en otros lares que Shajya supiera. Daba la sensación de que eran extremistas para todo. O vivían en una rigidez absoluta o proclamaban el caos y dar la vuelta a todo lo conocido. Quizás una fuera consecuencia de la otra.
Tobeis meditó unos segundos antes de responder. Parecía estar tragándose la rabia para que esta no saliera a flote y contestar de la forma más educada posible a su vasallo.
—Creo que este tema lo hemos debatido ya y me he explicado de forma muy clara. —Tobeis habló despacio, como si quisiera reducir su tono de voz en pos de dar a entender que no estaba enfadado. No tuvo mucho éxito, era latente que estaba harto de darle vueltas a ello.— La seguridad de todos aquellos que quieran venir a presenciar o participar en el torneo está más que garantizada. Una cosa es que no podamos detener la propagación de esas ideas y algunas escaramuzas sueltas, y otra es que sean capaces de asaltar la muralla interior y causar un gran ataque. Todo va a estar repleto de soldados con una formación y un armamento muy superior al que tienen ellos. No hay nada que temer.
Se hizo el silencio. Nadie se atrevía a ser el primero en poner una objeción, hasta que Ogrime, de nuevo, tomó la palabra.
—Mi Gran Señor, ya le hemos escuchado y tiene que dar por descontado que tenemos muy en cuenta sus palabras. No queremos poner en duda sus intenciones y su fe en que las cosas saldrán bien, pero… —Ogrime intentaba encontrar la siguiente palabra a decir, era muy importante acertar en la forma en que iba a presentar su recelo. Tobeis se recostó nervioso en el asiento, no llevaba nada bien que se opusieran a lo que decía.— Tampoco creemos que usted quisiera que mataran al pobre Votizet o que atacaran a su prometida el día que llegó a la ciudad. —Miró a Shajya y ella sintió un escalofrío. Aunque a decir verdad odiaba mucho más a Tobeis que a Ogrime. Al principio no había sido así, pero tras el suceso del día de la cacería tenía claro que el rey era una mierda de persona.— Creo que mi majestad tendrá que reconocer que hay cosas que se están… descontrolando.
Si Ogrime quería encontrar las palabras adecuadas para no hacer enfadar a Tobeis había fracasado de lleno en su empresa. Hablar de que el Gran Señor estaba perdiendo las riendas de la situación era poner el dedo en la llaga y apretar concienzudamente.
Tobeis se levantó con los dientes apretados y puso las manos en la mesa. Agarraba el borde de esta con tanta fuerza que sus dedos estaban perdiendo el color.
—He dicho que no habrá ningún problema. —Tobeis hablaba poniendo énfasis en cada palabra que decía. Hacía un gran esfuerzo para no perder el control. Un esfuerzo similar al de Shajya cuando este se atrevía a tocarla.— El torneo se va a celebrar la semana que viene, os guste o no. La persona que no quiera enviar un campeón para rendir homenaje a mi casamiento, que arrastre con él su cargo de conciencia. En los momentos difíciles es cuando se mide bien la lealtad de cada uno. Vosotros sabréis cómo queréis que os recuerde en un futuro. O lo que le contaré a mi heredero sobre vosotros. ¡Se levanta la sesión!
Y tras decir esto se puso en pie, la Parca lo imitó y le indicaron a Shajya que hiciera lo mismo. Abandonaron el salón de reuniones dejando allí a solas a todos los asistentes que, estupefactos, no se atrevieron a decir lo más mínimo ni tampoco a moverse de su asiento.
◆◆◆
 
La criada de Shajya le tendió una uva. Esta la cogió con la mano y se la metió en la boca. Se sentía un poco mal cuando comía y recordaba que otros, a escasos metros de ella, no lo podían hacer y estaban muriendo de inanición. Se decía a sí misma que el hecho de que ella no comiera no iba a mejorar ni un ápice la situación que vivían los campesinos. Así que cogió la siguiente uva que le ofrecían y la devoró. Era un manjar. Le encantaban las uvas, pero no las solía comer con frecuencia cuando no vivía en el sur. Allí se estaba hinchando.
—Me encanta cómo tiene el pelo, mi futura Gran Señora —dijo Lutez.
Lutez era una de las criadas que siempre estaban alrededor de Shajya, no la dejaban sola en ningún momento. Eran como una prolongación de su cuerpo. Solo podía descansar de ellas cuando acudía a las reuniones. Solían hacer comentarios así para halagar a Shajya. Sabía que solo hablaban bien de ella por ser la futura Gran Señora, aun así le gustaba.
—Tú también lo tienes muy bonito.
—Oh, es usted muy amable, mi Excelencia. Más de lo que nos merecemos —respondió Lutez, que pareció avergonzada por el comentario de Shajya.
Alguna vez, con mucho cuidado, había intentado hablar con las criadas para que le dieran su opinión al respecto de cómo veían el mundo y el asunto de los Renacidos del Desierto. Sin embargo, ellas se mostraban muy timoratas a la hora de expresar su opinión y solo respondían cosas sobre el Milagro. Pese a que algunos estaban “despertando”, otros seguían inmersos en ese pensamiento. Era como darse contra un muro y Shajya tampoco estaba en posición de exponerse y empezar a insistir.
Tenía que fingir en todo momento que ella estaba conforme con las leyes. Era lo que debían hacer las futuras Grandes Señoras. Le daban algo de pena las criadas que no contaban con otra opción que no fuera sufrir esa vida, pero era una cuestión que a ella le desbordaba. Si pusiera ideas en la cabeza de esas criadas, y ellas las creyeran y las siguiesen, era posible que solo encontrasen el cadalso. Que fueran los propios sureños los que solucionasen sus problemas y acabasen con las injusticias. Ella los apoyaba, cómo no, desde la distancia y el espíritu.
No iba a hablarle sobre ideas políticas o religiosas, pero sí había otro tema que le rondaba la cabeza desde hacía unos días que no se había atrevido a comentar con nadie.
—Lutez.
—Dígame, mi Gran Señora.
—¿Cómo murieron las anteriores esposas de Tobeis?
Lutez se mostró incómoda.
—Yo soy muy joven, mi Gran Señora. Apenas he llegado a conocer a dos de ellas y no las serví como le estoy sirviendo a usted.
—Pero tienes oídos. Algo se comentaría sobre ello.
—Sí, desde luego.
—Cuéntame lo que sabes.
A veces los criados rehuían hacer algo que les incomodaba con el pretexto de que no tenían la orden concreta de hacerlo. Había que ser claro, conciso y directo.
—No sé mucho, mi Gran Señora, solo lo que cuentan. —Shajya fue a abrir la boca para seguir insistiendo, Lutez fue más rápida y continuó hablando.— La última de ellas murió durante el parto. El bebé, que era un varón, también murió durante el mismo. Dicen que el Gran Señor estuvo muy afectado por ello durante bastante tiempo, hasta que decidió volver a casarse y la eligió a usted.
¿Una muerte durante el parto? ¿También murió el bebé que esperaban? Además, era un niño. Perfecto para ser su heredero como esperaba Tobeis. No daba la aparente sensación, si Lutez estaba en lo cierto, de que a ella la hubiese matado él en un arrebato.
—¿Qué pasó con las demás?
—Bueno, la sexta murió en su cama después de un banquete. Al parecer, algo durante la cena le sentó mal. Dijo que se encontraba indispuesta y se recluyó en su habitación. Al amanecer descubrieron que ya no respiraba y su alma pasó a ser parte de la corriente del Milagro.
—¿La envenenaron?
—Oh, no, yo no he dicho eso, mi Gran Señora —dijo Lutez abriendo mucho los ojos.
—No lo has dicho, pero seguro que hubo gente que lo pensó o llegó a elucubrar con ello. Una indigestión así como así… Parece extraña.
—Sí, mi Gran Señora. Son teorías que se comentaron, aunque yo no soy nadie para decirlo.
—Lo eres porque te estoy dando yo permiso para que lo digas. ¿Qué crees tú que pasó? ¿Esa mujer era joven? ¿Estaba en buen estado de salud?
Lutez se revolvió incómoda en su asiento. Estaba sentada en una silla pegada a la cama en la que Shajya se encontraba tumbada mientras guardaba reposo por el bien de sus costillas.
—Yo no creo nada, pero es cierto que la mujer era joven y que no parecía haber contraído ninguna enfermedad.
—Entiendo. —Shajya pensó que no debía insistir más preguntándole acerca de su opinión sobre lo sucedido. Solo iba a conseguir que se cerrase en banda. Además, tampoco era muy importante saber lo que intuía la criada. Shajya se podía hacer una idea tan solo con la narración de los hechos.— ¿Acusaron a alguien por ello?
—No encontraron ninguna prueba contra nadie, mi Excelencia.
—¿Qué más sabes?
—Del resto solo sé que murieron en trágicas circunstancias. Algunas veces se cuenta que fueron asesinadas. Incluso se dice que una de ellas saltó por el balcón y se quitó la vida. Solo son habladurías. Yo era muy pequeña y eso no lo viví, mi Gran Señora.
Eso era cierto. Esta criada era muy joven. Tendría que preguntarle lo mismo a otras criadas más mayores que supieran algo más.
De todas maneras, ¿por qué sentía la curiosidad de conocer cómo habían muerto las anteriores esposas de Tobeis? Lo estaba rumiando desde la visita nocturna de la vieja loca. Al principio, se había asustado creyendo que Tobeis era alguien peligroso que la podía matar en una enajenación, pero también era muy extraño que estuviera desesperado por encontrar un heredero y a la vez fuera él quien ponía fin a la vida de sus esposas.
¿Había envenenado él a su sexta esposa? ¿Había matado en el parto a su séptima y a su hijo? No tenía mucho sentido que hubiese hecho él esas cosas.
Además, quitando el nada agradable recuerdo de los puñetazos en su costillar, se mostraba muy preocupado por la seguridad de Shajya. No quería que estuviera sola en ningún momento. Siempre quería que hubiera criadas con ella y guardias cercanos a su puerta o cuando paseaba. También parecía que seleccionaba a las criadas con sumo cuidado. Muchas de las que la atendían de repente desaparecían sin ninguna explicación y eran sustituidas por otras. Como si no se terminara de fiar de ellas. Por otra parte, había que tener en cuenta que en esos momentos de ira extrema era todo menos una persona racional.
También existía la opción de que Lutez tuviese una idea equivocada acerca de la forma en la que habían muerto sus esposas. A los criados les llegaría la versión “oficial”, lo que querían que ellos supieran. Pudieron haber encontrado a esas mujeres molidas a puñetazos por Tobeis y haber contado que murieron por una “indigestión” o por la complicación de un parto. Gente como Lutez nunca sabría la verdad, era más fácil que la vieja, pese a no parecer encontrarse en sus cabales, manejase mejor información por su posición social.
Igualmente, ¿importaba?
Pidió otra uva y Lutez se la puso en la mano. Ella la cogió con el dedo índice y pulgar para llevarla hasta su paladar. La mordió, la uva explotó y su jugo se desparramó por su lengua. Estaba deliciosa.
Ella en poco tiempo estaría muy lejos de allí. No se cansaba de repetírselo. Quizás fuera porque le costaba convencerse a sí misma. Muchas veces la parte más difícil de contar una mentira era creértela tú mismo.
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Observaba fijamente cómo flotaba el corcho en el agua. Era un día con un sol abrasador, ya desde primera hora de la mañana. Se encontraba sentado en las orillas del río con su mente fijada en la única misión que tenía en ese momento: mirar el corcho.
El corcho no se solía mover, aun así todas las mañanas debía estar ahí observando por si acaso en algún momento hubiese suerte.
La falta de alimento había obligado a los eclesiásticos a levantar el veto de pesca. Las aguas del Milagro eran sagradas y no podían verse profanadas por pescadores, sin embargo, no les había quedado más remedio que atender las súplicas del Gran Señor Tobeis. Estaba desesperado por encontrar más comida, tanto que incluso se había planteado dejar de seguir algunas de las tradiciones más antiguas del Reino del Sur. Prohibir la pesca en el Milagro era una de ellas.
El problema era que casi nunca picaba nada. No sabían por qué, ya que peces había en abundancia, pero era muy inusual que alguien lograra pescar alguno. Él nunca había visto que el corcho… Un momento. ¡El corcho se había hundido!
Emocionado agarró la caña con firmeza y dio un violento tirón hacia arriba. Con tanta fuerza lo hizo que el pescado que había mordido el anzuelo y caído en la trampa salió despedido del agua, voló en el aire por encima de la cabeza del pescador hasta caer a su espalda con un golpe seco. Se escuchaba que aleteaba. Intentaba volver al agua. Él soltó la caña y se dio la vuelta para acercarse a su captura. Allí estaba. Era de un tamaño mediano. Lo sostuvo entre sus manos. El pez abría sus branquias tratando de encontrar agua sin ningún atisbo de éxito. Era de color azulado con lunares negros. ¿Qué especie sería? Él desconocía todo acerca de los peces, solo sabía que quitaban el hambre. Pensó en esconderlo.
—Enhorabuena, Bisbez —sonó una voz detrás de él.
Era la voz del capataz quien con su tez morena y dos líneas verdes pintadas en cada mejilla se acercaba a él con gesto triunfal.
—Ahora dámelo —le dijo mientras adelantaba sus brazos para que pusiera el pez en ellos.
Bisbez dudó. Ese pez era un buen alimento. Si lograba echar a correr y refugiarse en su casa, podría llegar a comerlo con su familia. En cualquier caso, esa acción acarrearía grandes problemas. Bisbez servía a una causa mayor, tenía otros planes que no eran compatibles con ser perseguido por robar un pez. Con las manos temblándole y muy poca convicción en lo que hacía, le quitó el anzuelo de la boca al pez y se lo dio a su jefe.
—Eso es. Buen trabajo. Ahora sigue intentándolo un rato más. Aún no es mediodía. El Milagro quizás tenga entre sus planes hoy que tengamos una buena pesca.
«¿Qué sabrás tú del Milagro?», pensó Bisbez.
Se reprendió por haberlo pensado. Aún tenía dudas acerca de ello. Eran muchos años creyendo en lo mismo sin ponerlo en tela de juicio, pero las palabras del Padre eran tan maravillosas. Estaban tan cargadas de razón y sonaban tan bien… Había logrado abrir los ojos, aunque de vez en cuando se encontraba más cómodo con ellos cerrados.
Además, ese pez iba a ir para esos malditos nobles. Eso no era justo. ¿Cómo podía ser que con su trabajo se viesen beneficiados otros? ¿Por qué el hecho de haber nacido en una u otra familia le confería a uno más derechos? Según contaban era porque lo decía el Milagro. Él nunca había oído hablar al río. En cambio, se había hartado de escuchar a los sacerdotes. Siempre hablaban en nombre del río cuando ellos debían saber lo mismo que Bisbez acerca de lo que pensaba el Milagro.
Esos putos sacerdotes que estaban más gordos que cuatro tatasahras juntos. Ya no se iba a reprender más por pensar así, eso era propio de otros tiempos que se habían terminado. Se avecinaban unos nuevos en los que las cosas iban a ser muy diferentes. Creía en el Milagro (esa idea le costaba mucho abandonarla), pero no en los que decían ser sus representantes. Ellos solo les habían engañado durante generaciones. Usaban el nombre de Dios en vano. Lo pagarían.
Cogió su caña de nuevo y revisó el anzuelo. El cebo se había perdido tras la pesca del animal. Abrió un pequeño cesto que tenía en el suelo y estaba lleno de barro. Rebuscó hasta dar con un gusano delgado y alargado de color rosa. Una lombriz. Con delicadeza pinchó su cuerpo en la punta del anzuelo hasta traspasarlo. Lo hizo un par de veces más hasta que quedó enrollada alrededor del anzuelo. Volvió a lanzar el corcho al agua. Sonó un chapoteo. Cuando la lombriz que iba clavada al anzuelo se hundió, el corcho se irguió hasta salir a flote.
Siguió observando.
◆◆◆
 
El sol a mediodía era aún más insoportable que por la mañana. No había una jodida nube en todo el cielo que consiguiera paliar, aunque fuese un poco, el impacto de los rayos del sol.
Bisbez sudaba a mares. Con su azada labraba la tierra. Pensó en quitarse la camisa por el calor, no podía. Si lo hacía, verían su tatuaje dorado y estaría perdido. No podía permitírselo. No en este momento. Siguió labrando. Se notaba sin fuerzas por el calor. Estaba acostumbrado a soportar las grandes temperaturas, pero lo poco que comía hacía mucho más difícil mantener la compostura en estas situaciones.
Notó un ligero mareo, haciendo caso omiso de ello levantó la azada y la bajó de golpe para clavarla en la tierra. La hundió y comenzó a andar para hacer un surco. Vio manchas negras y que todo se volvía borroso. Cayó al suelo casi inconsciente. Un dolor lacerante en la espalda lo espabiló de golpe.
—¡Arriba, líneas blancas! Queda mucha tierra que labrar —dijo el capataz que empuñaba el látigo con el que le había golpeado en la espalda.
Estaría sangrando seguro y le iban a quedar marcas durante días. Trató de levantarse, pero le estaba costando lo suyo. El capataz apretó los dientes en señal de enfado y echó el brazo hacia atrás, para cargar el siguiente golpe. Bisbez lo vio con el rabillo del ojo y se preparó para lo que venía. El golpe no se produjo.
—Para, para. —Otro capataz había sujetado de la muñeca al del látigo y lo reprendía mirándolo con gesto serio.— ¿No ves que está enfermando? Necesita agua y un poco de descanso. Así solo conseguirás matarlo.
Bisbez tenía que reconocer que, de vez en cuando, descubría que alguno de estos hijos de puta no era tan hijo de puta.
El capataz que le había salvado de seguir recibiendo latigazos se acercó a él y lo ayudó a ponerse en pie. Le dio un odre de agua. Bisbez bebió con avidez. Se sintió mucho mejor cuando el líquido le refrescó la boca y llegó a su estómago.
—Te han dado duro, ¿eh? —El capataz señaló su espalda y la sangre que corría por ella, saliendo de su camisa que estaba empapada en sudor.
La sangre y el sudor se estaban mezclando, aunque el color rojo tomaba ventaja. Daba una tonalidad nueva a su ropa gris y desvencijada. Bisbez se dio cuenta de que su pantalón también se estaba tiñendo de rojo porque la sangre le goteaba y le bajaba por la espalda.
«Casi parezco un noble», pensó Bisbez que no lograba perder el sentido del humor. Se le escapó una leve sonrisa que no pasó inadvertida por el capataz.
—Me asombra que seáis capaces de sonreír con la que tenéis encima.
Bisbez no hizo ningún comentario. Se llevó el odre a los labios para absorber hasta la última gota de agua que hubiera dentro.
—Quizás tengas que ir a visitar a un médico. A ver cómo llevas la espalda…
El capataz agarró de la camiseta a Bisbez y fue a levantarla para ver la herida.
—¡No! —Bisbez se retiró raudo para que el capataz no pudiera dejar al descubierto su torso. Tenía algo que no quería que vieran.— No es nada. —Se corrigió a tiempo.—Estoy acostumbrado a recibir golpes así. En unos días estaré como nuevo. No se preocupe.
El capataz lo miró extrañado y con algo de desconfianza. Quizás algo no le encajara.
—Está bien, te recomiendo que te vea un médico.
—Gracias por su consejo. Lo tendré en cuenta.
Bisbez le devolvió el odre y este se fue sin decir nada más.
El líneas blancas se agachó sintiendo un gran dolor en su espalda que debía llevar en carne viva y cogió de nuevo la azada.
Siguió labrando.
◆◆◆
 
Ya le habían curado las heridas de su espalda. Lo había hecho un líneas blancas que daba servicios médicos de forma clandestina. Había pasado un mal rato mientras se las desinfectaban, ahora que las tenía limpias y cubiertas apenas le molestaban. Caminaba por las calles de los barrios pobres, lo que él era, para dirigirse a un templo. No sentía ganas de ir, es más, aborrecía ir, pero el Padre les había dicho que debían continuar con la farsa. No debían sospechar que habían dejado de seguir la religión de los nobles. Eso les haría entrar en pánico y que se tomasen mucho más en serio a los Renacidos del Desierto.
Llegó a las puertas del templo. Era fácil reconocerlo. Era un edificio más grande que tres casas juntas. Además, era el único que presentaba buen aspecto en todos los barrios que se concentraban más allá de la muralla interior. Solo destinaban dinero a reformar el templo. El estado de las calles y el resto de casas les daba igual. El templo estaba pintado de color rojo. Era bonito a la vista, pero las personas que había dentro… A esas no era nada agradable verlas.
Bisbez entró en el templo haciendo una reverencia. Había una sala llena de bancos alargados y al fondo un púlpito en el que un sacerdote estaba con un libro abierto preparado para leer. Bisbez se puso de rodillas a los pies de uno de los bancos del fondo.
Se quedó unos minutos de rodillas con las manos entrelazadas mientras un reguero de líneas blancas seguía entrando por la puerta y llenaba los bancos. Él estaba en un extremo. Le gustaba estar ahí porque le otorgaba cierta sensación de libertad. Podía levantarse y abandonar la sala en el momento que quisiera. Cuando rezaba con una persona a cada lado, se mostraba algo agobiado. Poco a poco, su banco se llenó. La gente iba entrando por el otro extremo. A su lado se puso una chica bastante joven con el pelo corto.
El sacerdote que estaba en el púlpito carraspeó. Todos los bancos estaban llenos y debía comenzar el momento de la oración.
—Hoy nos reunimos aquí gracias al Milagro —dijo con voz fuerte y clara—. Él ha querido que hoy después de vuestra dura jornada de trabajo podáis acudir al templo a rendirle vuestros respetos.
«Eso es lo que nos cuentas tú», pensó Bisbez con amargura. Ellos no tenían ni idea de lo que quería el Milagro. No podían dejar que siguieran aprovechándose. Sintió una gran rabia en su interior.
—Ahora rezad un rato por Dios y la gracia que os confiere.
«Rezaré para que todo esto acabe».
Siguió rezando.
◆◆◆
 
Salió del templo con paso firme. Orar le reconfortaba, le daba paz. Ahora se sentía más confiado para afrontar lo que tenía que hacer. Se adentró en la parte más pobre de los barrios exteriores. Sí, había zonas aún más pobres. Llegó a ver algún cadáver en descomposición en las calles. Incluso a algunas personas que estaban tan delgadas que se les marcaban los huesos. Bisbez estaba muy delgado, pero no había llegado aún a ese extremo. Ni llegaría.
Abrió la puerta de un local y entró. Enseguida una chica con los pechos al aire salió a recibirlo. Era un burdel.
—Hola, guapo. ¿Quieres pasar un buen rato? ¿Te apetece un poco de omnia?
—No, gracias —respondió Bisbez y apartó a la mujer que estaba acariciándole el brazo—. No he venido a eso. No tengo dinero.
Al decir esto la mujer puso cara de hastío. No parecía querer perder su tiempo si alguien no iba a pagar. Él había dejado de frecuentar sitios así desde que había conocido a Merieth. Jamás había consumido omnia. A decir verdad ni siquiera tenía mucha idea de lo que era. Debía ser alguna droga que se había puesto de moda.
Cruzó el local con paso firme. Alguna otra prostituta le lanzó una caída de ojos, pero eso no surtió ningún efecto en él. Llamó a la puerta de la trastienda.
—¿Quién es? —sonó una voz amortiguada desde el otro lado de la puerta.
—Soy Bisbez.
Se escuchó que se abría el pestillo y Bisbez puso la mano en la manivela para abrir la puerta. Entró en un pequeño cuarto en el que apenas cabía una mesa y una silla. Una persona de tez morena, sin ninguna línea pintada en el rostro, estaba sentada en la silla. Un pequeño barril estaba apoyado en la pared a la espalda de este individuo.
Bisbez cerró la puerta y saludó.
—Hola, Bisbez —dijo con un tono de voz meloso—. ¿A qué se debe tu visita?
—Me he decidido —respondió Bisbez.
—¿En serio? ¡Eso es fantástico!
—Sí, creo que es lo mejor que puedo hacer. Desde mi posición no soy nada influyente. Solo soy un líneas blancas más. Una especie de esclavo. Esto es lo más grande que puedo hacer para ayudar en nuestro movimiento. Pero quiero saber una cosa antes de hacerlo.
—Dime.
—A Merieth no le faltará de nada, ¿no? Os encargaréis de que ella siempre tenga comida disponible.
—Por supuesto que lo haremos —respondió sin titubear.
—Y también de protegerla —añadió mirando a su interlocutor, imprimiendo seriedad a su tono de voz.
—Tienes mi palabra de que así será.
Bisbez se quedó más tranquilo.
—Entonces, no se hable más. Lo haré.
El hombre se levantó de su silla.
—Ven y dame un abrazo, compañero. —Le abrazó fuerte a la vez que le daba unas sonoras palmadas en la espalda. Bisbez apenas devolvió el abrazo, de forma tímida, no le terminaba de gustar aquel tipo.— El Padre estará muy orgulloso de ti, ya lo verás.
—Eso espero.
A Bisbez esa idea le consolaba un poco. Se convencía a sí mismo de que sus acciones darían los frutos suficientes como para que mereciera la pena arriesgar. No había vuelta atrás en lo que tenía pensado hacer.
—¿No estás seguro?
—Sí, lo estoy —mintió.
—Ese es mi hombre. —El individuo sonrió.— Y ahora vamos a celebrarlo. —Sacó una botella con un líquido amarillo y dos vasos de un estante que estaba pegado a la pared. Puso los vasos en la mesa y los llenó hasta arriba. Le dio uno a Bisbez.— Por nosotros. Por la revolución de los Renacidos del Desierto. —Levantó su vaso lleno y se quedó esperando a que Bisbez siguiera el brindis.
Bisbez dudó. Se quedó contemplando el líquido amarillento. Dejó el vaso en la mesa. No le apetecía beber.
—No tengo el cuerpo para esto.
—Venga, hombre, no fastidies, allá donde vas a ir es posible que no puedas beber.
—No me importa.
El hombre dio un suspiro de resignación y acto seguido vació el contenido de su vaso en su gaznate.
Agarró el vaso de Bisbez que aún estaba lleno y preguntó:
—¿Seguro que no quieres?
—Seguro —respondió Bisbez con convicción.
El hombre se bebió también el vaso de Bisbez. Él se dio la vuelta y abandonó el cuarto. Volvió a pasar al lado de las prostitutas, que esta vez ni tan siquiera le miraron, y salió a la calle para ir a su casa, con su familia.
Siguió dudando.
◆◆◆
 
—Has tardado mucho en venir del templo, ¿no, cariño? —preguntó Merieth tras besar a su marido para darle la bienvenida al hogar.
—Me apetecía airearme. He estado dando una vuelta por el barrio. Para aclarar las ideas.
—¡Papá!
La voz de un niño pequeño se hizo escuchar. El pequeño correteó hasta las piernas de su padre y este lo cogió en brazos para elevarlo.
—¿Qué pasa, grandullón? ¿Qué tal ha ido el día?
—¡Genial! Hemos comido una hogaza de pan al mediodía. Estaba muy rica.
—Me alegro —dijo Bisbez—. Así crecerás grande y fuerte como tu padre.
Dejó al niño en el suelo. Tenía cuatro años y una mata de pelo negro. Su rostro ya estaba pintado con unas líneas blancas que marcarían su futuro de por vida.
«O tal vez no», pensó Bisbez.
—¿Dónde está tu hermana?
—En la cuna. Se pasa el día durmiendo.
—Pues no la molestemos. Dejemos que descanse, ella que puede.
Se pusieron en la mesa para cenar los tres. Bisbez sacó un poco de queso de tatasahra que había logrado comprar antes de venir. Merieth abrió mucho los ojos al verlo.
—¿De dónde has sacado el queso? Tiene que ser muy caro.
—Digamos que me debían un favor —mintió—, pero no os acostumbréis. No creo que pueda seguir trayendo mucho más tiempo queso a casa.
Ahí dijo la verdad.
Devoraron el queso. El pequeño quedó encantado, pese a que las raciones no eran muy grandes. Él no sabía lo que era llenarse el estómago. Por suerte no habían llegado a pasar la verdadera hambre, la de estar varios días sin tener un pedazo de pan que llevarse a la boca. Ellos eran, en cierta manera comparados con otros líneas blancas, unos privilegiados, pero eso no bastaba. No era suficiente. Había que aspirar a más.
—Estaba muy rico —dijo el niño.
Bisbez sonrió.
—Ahora a dormir, es tarde.
—Jo, pero no quiero.
—Pero debes hacerlo. Hay muchas cosas que no queremos hacer, pero las acabamos haciendo. Es inevitable. Forma parte de la vida.
Acostó al niño en la cama. Él le pidió que le leyera un cuento y Bisbez accedió. Rebuscó en una estantería hasta dar con el libro que quería. Lo cogió y se sentó en una silla al lado de la cama del niño.
—Había una vez un gran mercader líneas verdes que vivía en la capital. Durante años se enriqueció, aunque la gente no sabía muy bien cómo lo hacía. Muchos rumores surgían en torno a su persona. Tal era la envidia que sentían hacia él que, poco a poco, la gente dejó de comprar en sus comercios. El mercader se empobreció. Acabó durmiendo en la calle porque tuvo que vender su hogar para pagar las deudas que llegó a contraer. Una de esas noches en las que dormía al raso, acurrucado entre una pared y una manta raída, se juró que…
—Este no me gusta —le interrumpió su hijo.
—¿Cuál quieres que te lea entonces?
—No sé, me apetece algo de fantasía. Como la historia esa que oímos de un juglar en la posada.
—Pero si nosotros no tenemos ningún libro de fantasía —dijo mirando al estante donde tenían los libros. No habría más que una decena y tan solo estaban los cuentos típicos del sur.
—Alguno te sabrás. O invéntatelo. No me importa.
Bisbez caviló un momento haciendo memoria. El niño esperaba con paciencia.
—Sé un cuento de fantasía.
—¡Estupendo! —exclamó emocionado el niño.
—Shhh… —Mandó callar llevándose el dedo índice a los labios.— Habla más bajito o despertarás a tu hermana. Tu madre también debe estar en la cama ya.
—Lo siento, papá —El niño puso cara de arrepentimiento.— Cuéntamelo.
Bisbez dio un suspiro. Tenía que hacer un poco de memoria. Era una historia que había escuchado hacía mucho tiempo. Se la contaba su abuelo, era su favorita. Aunque su abuelo le insistía mucho en que no debía contársela a nadie. Él no entendía muy bien cuando era niño por qué no tenía que contarla. De todos modos, le había hecho siempre caso. Hasta ahora.
—Hace muchos años un mago vino a vivir al sur.
—¿Un mago? Si no existen —dijo el niño con tono escéptico.
—Pues claro que no, pero ¿no me habías pedido que te contara una historia de fantasía? En esas historias siempre hay cosas que en la realidad no existen.
—Vale, sigue, por favor.
—El mago era inmortal. Poblaba este mundo desde los tiempos inmemoriales en los que se creó. Iba y venía por todos los lares, ayudaba a todos aquellos que lo solicitaban. Se relacionaba con reyes y emperadores. Era una eminencia muy respetada allá donde iba. No le gustaba quedarse en un sitio durante mucho tiempo, pero todo eso cambió en el momento que llegó al sur.
El mago conoció a una muchacha sureña que lo enamoró. Se casaron y tuvieron varios hijos, algunos de ellos heredaron las dotes mágicas, otros en cambio, no lo hicieron.
Pasó el tiempo y su mujer envejeció. Él, que se mantenía siempre joven y hermoso, no la abandonó en ningún momento. Nunca se planteó irse de su lado, porque lo que le gustaba de ella no era su atractivo físico, sino su interior. Él con su magia trató por todos los medios posibles de rejuvenecerla o, al menos, mantenerla viva. Sin embargo, ni la magia es rival para el inexorable paso del tiempo. Llegó el día en el que su esposa murió. El mago estaba desolado, lo había intentado de todas las maneras que se le habían ocurrido, pero no lo había conseguido. Por primera vez en su existencia se sentía inútil. Estuvo tres días llorando sobre el cuerpo de su mujer porque no era capaz de soportar la idea de vivir la eternidad sin tenerla cerca. Sus hijos terminaron convenciéndole para que cambiara de actitud e hiciera un digno funeral para su madre.
El mago accedió y decidió centrarse en cuidar y disfrutar de sus hijos.
A los que habían heredado la magia los instruyó arduamente en todas las artes que conocía. A los que no habían tenido la fortuna de ser magos no les dejó de lado y los quiso tanto o más que a los otros.
Los años pasaron y el mago se sentía feliz, de vez en cuando pensaba en su esposa difunta y se ponía triste, pero enseguida recordaba que tenía unos hijos de los que cuidar. El tiempo siguió su curso. Como el cauce de un río, sin detenerse. Sus hijos se casaron y le dieron nietos. Algunos contaban con el don y otros no. Incluso algunos de los nietos, cuyo padre o madre no eran magos, obtuvieron la habilidad de hacer magia.
Estaba loco de contento, cada vez serían más familiares en este mundo y vivirían juntos y felices para siempre. Se equivocaba. El paso de los años hizo mella en todos ellos, magos y no magos. Todos envejecían y morían. Él volvió a investigar la forma de que no sucediera, realizó varios experimentos y fracasó.
No entendía cómo iba a sobrellevar el hecho de perder a todos sus seres queridos. De pronto, entendió que su eternidad, que siempre había considerado un regalo, era una condena. Una de la que jamás se podría quitar los grilletes.
El mago entristeció tanto que dejó de viajar y de relacionarse con la gente, ya nadie sabía de él. Tan solo era una leyenda que algunos ponían en tela de juicio. Poca gente creía en la existencia de ese mago, pues no conocían a nadie más que fuera capaz de hacer tales cosas. Tan solo eran habladurías de gente con mucha imaginación o juglares que quieren ganarse el jornal a base de contar mentiras.
Para sorpresa de todos, 200 años después de la última vez que decían haber visto al mago, este apareció en la capital del Reino del Sur. Exigió hablar con el Gran Señor. Al principio, la gente no creía en sus palabras, con lo cual tuvo que realizar algunos trucos que dejaron impresionados a todos aquellos que estaban presentes. Raudos, fueron a avisar al castillo de que el famoso mago de las historias se había personado en la ciudad y quería hablar con el rey.
El Gran Señor le dio audiencia en una reunión privada. Estuvieron hablando durante horas; el mago marchó sin decir palabra y sin dejar rastro hasta el día de hoy. Nadie sabe con exactitud qué pasó en esa reunión, pero mucha gente afirma que el mago fue a entregar un objeto mágico maligno al rey. Este lo guardaría para evitar que alguien lo volviera a utilizar. Según las elucubraciones, un día ese mago volvería a pedirle al Gran Señor que se lo devolviera.
La historia concluía así. Era un final extraño, la verdad. Ni siquiera era un final.
De todos modos, ya hacía un buen rato que el niño había cerrado los ojos y se había dormido, pero Bisbez había seguido narrando la historia. La tenía almacenada en el fondo de su mente y no quería dejarla a medias. Aunque solo se escuchase él mismo.
Se levantó de la silla y besó con delicadeza la cabeza de su hijo. Se acercó a la cuna donde su hija dormía y le dio otro beso fugaz en la frente. Quizás era el último beso que le daría a su hija, el corazón se le encogió y los ojos se le anegaron de lágrimas. No podía echarse a llorar, él era solo un peón en un tablero en el que se estaba jugando un plan mayor. Debía dejar apartados sus sentimientos. Fue a la cama. Merieth ya estaba dormida. Con cuidado para no despertarla, se introdujo en el hueco que le dejaba su mujer. A ella también dejaría de verla. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener el llanto. Puso su cara contra la almohada para atenuar el ruido de sus sollozos.
Siguió llorando.
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El campeón cayó desplomado en la arena. Se retorcía entre sus últimos estertores mientras escupía sangre por la boca. Había perdido el duelo, pero no la vida. Todavía. El campeón que estaba a escasos segundos de convertirse en ganador alzó su espada y se la clavó en el estómago repetidamente. Empezó a brotar sangre de su barriga y sufría espasmos repentinos. La arena de su alrededor adquiría un color rojizo. Murió. El ganador levantó su puño y el público enfervorizado se puso en pie para aplaudir y corear su nombre. Estaban extasiados por lo que acababan de presenciar y jaleaban al campeón. Querían más sangre, querían presenciar más combates. Aunque no todo el mundo compartía la misma opinión.
Shajya contuvo una arcada y apartó la mirada para no ver cómo seguían acuchillando el estómago del hombre a la vez que suplicaba y soltaba alaridos de dolor. Llevaba todo el día presenciando asesinatos y se encontraba hastiada. No veía qué tenía de atractivo todo aquello. No entendía por qué a la gente le excitaba ver cómo dos personas peleaban hasta darse muerte. Era algo muy desagradable. Sentía pena cada vez que alguien caía al suelo para morir. No soportaba ver el sufrimiento ajeno. Ella también mataba y se regodeaba con sus víctimas, pero ellas se lo merecían. Esto era distinto. Se suponía que este torneo se hacía en su honor, pues si de eso se trataba que pararan de inmediato, antes de que su honor quedase mancillado por vomitar o desmayarse en medio del coliseo.
—¡El campeón que pasa a la siguiente fase es el caballero del señor Valinzot! —exclamó Tobeis proclamando al ganador.
Esto generó un nuevo grito de júbilo de los asistentes. El campeón se retiró de la arena saludando con la mano al público. Varios criados líneas blancas entraron a la arena a llevarse el cadáver del campeón derrotado.
El torneo consistía en luchas a muerte entre caballeros. Había varias rondas eliminatorias hasta que al final solo quedaran dos campeones para la gran final. El vencedor de esta sería recompensado por su gran gesta.
El sitio donde peleaban era el coliseo de la capital. Se trataba de un gran edificio sin techo con una arena circular en su centro y varios graderíos hechos en piedra a su alrededor. Las gradas estaban repletas de gente. Shajya, Tobeis, la Parca y otra serie de nobles importantes se encontraban en un habitáculo conocido como el palco. Allí, casi a la misma altura de la arena, tenían una visión inmejorable de las peleas. Estaban a escasos metros de los contendientes, casi les podía salpicar la sangre. El resto de nobles, ya que los líneas blancas no tenían permitido acudir a presenciar las peleas, se debían conformar con ver las luchas desde las gradas, a una mayor distancia.
Lo que muchos hubieran considerado un lujo para Shajya era toda una tortura. Entre el sol y el espectáculo que presenciaba, se le estaba removiendo el estómago. Estaba mareada y sentía ganas de vomitar. Ella esperaba que no quedaran muchas más luchas y pudiera terminar el día.
Un hombre con una túnica blanca y unas líneas verdes salió al centro de la arena con un pergamino en la mano, lo desplegó y lo leyó:
—¡Pasamos a los cuartos de final! ¡La primera lucha se dará entre el campeón de Ogrime y el campeón del Gran Señor Tobeis! ¡Que comience el espectáculo!
«¿Cuartos de final? ¿Aún?».
La gente estalló en aplausos.
—¡El campeón del señor Ogrime! ¡Cortiz Delez!
Delez hizo aparición en la arena y fue recibido con varios gritos de ánimo. Llevaba el torso al aire y los pies descalzos. La única prenda que llevaba era un calzón que le cubría sus partes nobles. Su pecho musculado quedaba ocultado por la gran cantidad de pelo que tenía en el cuerpo. El arma que llevaba era un gran espadón que transportaba con una mano con la misma facilidad que un niño llevaría una espada pequeña de madera.
Llegó al centro de la arena y levantó su espada en alto. Soltó un rugido y comenzó a dar gritos hacia la grada. Se daba golpes en el pecho con la mano que no sujetaba la espada. A Shajya le parecía patético, pero de nuevo sus sentimientos contrastaban de lleno con los de la gente del sur. Esta entrada en escena les encantó y hubo varios que incluso se pusieron de pie, emocionados, para darle una calurosa bienvenida al campeón de Ogrime.
—¡El campeón del Gran Señor Tobeis! ¡Bumos Porfez!
Tobeis se levantó para aplaudir la entrada de su campeón. Este gesto, por lo poco que había logrado entender Shajya en el rato que estaba allí, parecía indecoroso. Había varios nobles presentes y ninguno de ellos se había levantado para aplaudir a su campeón. Sin ir más lejos, Ogrime estaba en el palco y no había hecho el más mínimo gesto cuando habían presentado al suyo hacía unos segundos. Algunos nobles lo miraron de reojo, pero ninguno de ellos dijo nada al respecto.
Porfez entró en la arena con una túnica dorada. Era muy alto y tenía aspecto mortífero. Una cicatriz le rodeaba la cara desde el ojo derecho hasta la barbilla. Sin embargo, Shajya pensaba que el campeón ideal de Tobeis hubiera sido la Parca. Más miedo que él no creía que pudiera dar nadie. Por no hablar de la fama que le precedía como luchador. Si lo hubieran elegido a él, no le cabía duda de que hubiera ganado el torneo con suma facilidad.
Porfez caminó hasta el centro de la arena con las miradas de todos los presentes clavadas en él. Todos le estaban aclamando al igual que al otro campeón. No tenían un favorito, todos eran animados con la misma intensidad. La gente había acudido a ver sangre, le daba igual de quien fuera la misma. Iba armado con una gran hacha colgada al hombro. Se movía despacio, como si no tuviera prisa para llegar a su destino. Cuando llegó al centro, se quedó mirando desafiante al campeón de Ogrime. No hizo ningún gesto para la afición. Se llevó el dedo pulgar de su mano izquierda a su cuello y lo pasó a lo ancho de este. Un claro gesto que en todas las culturas venía a significar que se pretende matar a alguien. Había cosas que ni siquiera en el sur cambiaban.
Los asistentes soltaron gritos de asombro. El señor del pergamino se retiró para subir al graderío y dejar solos a los dos luchadores que se miraban con odio; daban señales de estar muy concentrados.
Sonó una campana que daba inicio al combate.
Los dos comenzaron a moverse lateralmente haciendo círculos, midiéndose, guardando las distancias mientras esperaban el momento idóneo para lanzar el ataque. La gente los aclamaba y los apremiaba a que se lanzasen el uno contra el otro. Shajya solo esperaba que fuera rápido e indoloro. Y que se fuera ese puto sol que la llevaba abrasando todo el día. Qué dolor de cabeza.
Tras el tanteo inicial, el campeón de Ogrime decidió realizar la primera acometida. Dio dos pasos adelante a la vez que daba un tajo con su gran espada sujetada por las dos manos, el campeón de Tobeis esquivó este golpe sin apenas dificultades. Siguieron moviéndose en círculos. Parecía una danza regional más que un combate a muerte. La gente empezaba a impacientarse. El resto de combates habían tenido mucho más ritmo. Desde el principio se habían abalanzado el uno sobre el otro lanzándose golpes sin parar hasta que solo quedaba uno en pie. La más rápida había durado apenas dos segundos.
Los luchadores podían elegir qué arma llevar para la pelea, no existía ninguna limitación al respecto. Uno de los campeones había decidido pelear con sus propias manos sin usar ningún utensilio. Fue el protagonista del enfrentamiento más fugaz. Perdió él, como se puede imaginar.
—¡Atacad ya! —sonó un grito que Shajya logró identificar proveniente de la parte derecha del graderío.
Los dos hombres siguieron demorando el momento de la pelea un rato más.
—Cuando dos luchadores hacen esto es porque ambos son experimentados y el respeto entre ellos es máximo —le dijo Tobeis a Shajya con tono solemne—. Las peleas que hemos visto antes han sido la mayoría muy desiguales o se enfrentaba entre sí gente inexperta. Por ello eran más rápidas. La mayoría del populacho no tiene ni idea de cómo es un duelo en condiciones, ese es el motivo de que protesten.
Tobeis llevaba toda la mañana analizando las peleas para Shajya. A ella le traían sin cuidado sus comentarios. En primer lugar, no le importaba mucho lo que él tuviera que decir. Y para acabar estaba segura de que ella misma le podía dar más de una lección a Tobeis sobre cómo se realizaba un combate.
Ella tenía algo de experiencia en esas lides y sabía identificar a un buen luchador. Solo esperaba que todo terminase, que el sol se fuese y Tobeis se callase. Nada de eso iba a suceder en el corto plazo, así que sonrió a Tobeis y asintió con la cabeza como si le interesara mucho lo que él contaba. Debía ser muy buena actriz porque él se entusiasmó y siguió comentando los detalles que veía.
—Mi campeón es uno de los mejores luchadores que tenemos en la capital. Un buen soldado. Un buen guerrero. Hay quienes opinan que es una pérdida humana innecesaria presentar a un guerrero valioso y experimentado en un torneo así. Yo opino diferente. Para mí el prestigio de ganar uno de estos torneos es casi equivalente a ganar una buena batalla.
Hizo una pausa debido a que en ese momento su campeón había decidido pasar al ataque. Enarboló su hacha e hizo un amago de que iba a soltar un tajo por arriba, sin embargo, bajó el hacha e intentó hacer un barrido para cortar los pies de su contrincante. Este último esquivó el golpe con gracilidad.
—Por ello verás que la mayoría de nobles han presentado guerreros de poca enjundia, pero yo he puesto en liza a un claro favorito para ganar este torneo.
El campeón de Ogrime adelantó el pie derecho y con una finta fingió que iba a atacar por la derecha. En el último momento, cambió la trayectoria y golpeó al campeón de Tobeis en el brazo. Este se retiró con rapidez con la intención de esquivarlo, pero había sido alcanzado; llevaba un corte a la altura del hombro que sangraba de forma notoria. No parecía que eso le fuera a dar problemas para continuar. Ni se inmutó y siguieron dando vueltas esperando su oportunidad.
—El campeón de Ogrime también parece bueno, la verdad —dijo Shajya que se había quedado impresionada por la rapidez con la que había ejecutado ese movimiento. Ella hacía cosas así, aunque con dagas muy ligeras. Tenía que ser harto complicado hacer una de esas fintas con una espada de ese tamaño.
—Sin duda. —Tobeis se giró hacia la izquierda y miró a un Ogrime que ocupaba un asiento cercano a ellos y no quitaba ojo a la batalla.— Ogrime también es una persona que se toma muy en serio el prestigio que se adquiere en estos torneos. Según el recuento oficial, su familia ha sido la que más veces ha resultado campeona. Para ellos es casi una obligación hacer un buen papel en el torneo.
Shajya también miró a Ogrime. Le había crecido el pelo desde la última vez que lo había visto en una de las reuniones. Ahora ya no tenía la cabeza rapada y presentaba una fina capa de pelo negro. Llevaba una túnica de un rojo impoluto y conversaba con otro noble que a Shajya le sonaba de vista, pero no recordaba cuál era su nombre.
Un grito ahogado resonó por todo el graderío. El campeón de Tobeis, cansado de tanto prolegómeno, había decidido hacer una ofensiva total y avanzaba dando tajos con su hacha a una velocidad endiablada. El campeón de Ogrime se veía obligado a retroceder, no encontraba el momento de colocar su espada entre el hacha de su enemigo y su cuerpo para detener esas acometidas, demasiado tenía con evitar que el hacha le partiera en dos.
Poco a poco, fue reculando hasta casi encontrarse con la pared. Estaban justo debajo del palco donde estaba Shajya. Ella veía a la perfección la escena, algunos perdieron la visión de lo que sucedía y tuvieron que ponerse de pie para seguir viendo la acción.
Cuando estaba contra la pared y no podía seguir reculando, no le quedó más remedio que empezar a defenderse con su espada. La puso en medio levantando el pomo por encima de su pecho. Esto le salvó de verse decapitado por un hachazo de un colérico Porfez que lanzaba su hacha de lado a lado, a diestro y siniestro, como si estuviera poseído. Los dos hierros entrechocaron haciendo un sonido metálico. La espada de Delez salió despedida de sus manos; cayó a la arena a unos diez metros de donde se encontraba él.
El público gritó enloquecido y se levantó a la vez que coreaba:
—¡Mátalo! ¡Mátalo!
«Cada vez me da más asco esta gentuza, están todos podridos», pensó Shajya que estaba muy aborrecida de ver cómo se comportaban los sureños.
En muchas cosas les faltaban como tres o cuatro siglos de avance para poder equipararse al resto de los reinos, y eso que en otras partes tampoco se podía decir que la gente era una maravilla, pero no disfrutaban de estas barbaridades. Ella estaba sufriendo por lo que iba a suceder, casi cerraba los ojos para evitar ver que la cabeza del campeón de Ogrime salía despedida de su cuerpo. Mientras tanto, el resto de asistentes salivaba, esperando el golpe final. Jamás encajaría allí.
Porfez no golpeó con el filo al campeón de Ogrime. Contra todo pronóstico, le golpeó con el pomo de madera de su hacha en la cara provocándole un gran sangrado de nariz, dejándolo en el suelo medio grogui. Shajya veía que estaba con los ojos en blanco en estado casi inconsciente. El campeón de Tobeis parecía querer entretenerse un rato con su víctima; disfrutar de las mieles que otorga la fama y los cánticos de la gente ensalzando su figura.
—¡Písalo! ¡Písalo! —cantaba la gente al unísono.
Porfez no pudo resistirse a contentar a sus nuevos admiradores. Levantó el pie derecho y, con algo de suspense y haciendo un poco de “teatrillo”, pisó la pierna de su rival. Este tuvo un espasmo y se retorció de dolor agarrándose la pierna. El pisotón le había despertado. Iba a ser peor para él. Iba a ser consciente de que dejaba de existir. Lo iba a comprender, como lo comprendían las víctimas de Shajya.
«¿Así soy yo cuando mato a alguien de la Logia?», pensó ella dubitativa.
Aunque no lo quería reconocer y lo repudiaba, se veía un poco reflejada en los actos de Porfez. Ella más de una vez había jugado con sus víctimas antes de matarlas. Al verlo desde fuera, le parecía una atrocidad que le revolvía el estómago.
«Yo soy diferente, yo solo mato a los que se lo merecen», pensó.
Se sintió mejor consigo misma. Era mejor seguir despotricando en su cabeza contra los defectos de los sureños que pensar en los suyos propios.
Porfez levantó el hacha, ahora sí que iba a dar su golpe final. A la vida del campeón de Ogrime le quedaban escasos segundos. Iba a saborear sus últimos instantes sabiendo que iba a ser aniquilado.
Porfez descargó el hacha con un potente golpe, solo encontró aire. Delez rodó sobre la arena y esquivó el hachazo. Aprovechando que Porfez no podía sacar el filo de su hacha de la tierra, se incorporó y le soltó una patada en la entrepierna que le derribó.
Las tornas habían cambiado, ambos estaban desarmados, pero Delez era el que mantenía la verticalidad mientras que el campeón de Tobeis estaba en el suelo.
Porfez se intentó levantar, Delez no iba a darle ninguna opción. Le dio varias patadas que lo mandaban al suelo una y otra vez en cada una de las intentonas que hacía para ponerse de pie y plantarle cara. No parecía que Porfez tuviera fuerzas para levantarse y se quedó tendido boca arriba mirando hacia el cielo.
Delez no se confió y le dio un gran puntapié en la cara que dejó grogui a Porfez. El campeón de Ogrime cogió el hacha de su contrincante. El público rugía enloquecido. Delez se acercó a su enemigo, levantó el hacha y la bajó de golpe. En este caso sí que encontró carne, en concreto la del cuello de Porfez. La cabeza quedó desprendida de su cuerpo y todos estaban en pie gritando como locos. Había excepciones. Tobeis, con aspecto enfadado por la derrota de su elegido. Shajya, tratando de no desmayarse. Delez se agachó y recogió la cabeza de Porfez. Esta chorreaba de sangre.
La levantó y la mostró al público mientras celebraba su triunfo. Daba gritos y con la mano libre golpeaba su pecho.
—¡Delez! ¡Delez!
La gente coreaba su nombre y aplaudía.
Shajya cerró los ojos. No aguantaba más semejante espectáculo. Trató de serenarse y abstraerse del griterío. Respiró hondo y cuando fue a soltar el aire notó que algo impactaba contra su barriga. Abrió los ojos, sorprendida, y se encontró con el regalo. Vio el rostro de Porfez desencajado, con la mirada perdida en ninguna parte y cubierto de sangre, su nariz rota y los tendones de su cuello cortados por donde el hacha había dado el golpe. Delez la había lanzado hacia el palco. Con un grito apartó la cabeza del luchador, cayó rodando por el suelo como si fuese una pelota, dejando un reguero de sangre a su paso. No pudo más. Su corazón arrancó a galopar. Vomitó y lo puso todo perdido. Incluidos los pies de Tobeis y de otros nobles.
—¡La Gran Señora se ha puesto enferma! —gritó una voz.
A ella todo le daba vueltas y solo podía mantenerse a duras penas sentada en la silla, esforzándose para no derrumbarse y caer en su propio vómito.
Alguien la levantó y la dejó tirada en el suelo, boca arriba. Notó un aire reconfortante en la cara. La estaban abanicando.
—¡Traed algo de agua!
Un líquido que supo a gloria bendita cayó por su cara y la terminó de espabilar. Abrió los ojos y vio a varias personas que hacían un corro a su alrededor. La observaban con gesto de preocupación.
—No ha sido nada… —dijo ella tratando de levantarse, le daba vergüenza verse en esa situación—. El calor me ha sentado mal.
Trató de incorporarse, le fallaron las fuerzas y una pierna flaqueó, tuvieron que ayudarle a ponerse en pie.
—¿Quieres ir a la enfermería? —le preguntó Tobeis acercándose a ella y aproximando sus brazos para sostenerla, ella hizo un mohín para que no la tocase.
Al parecer habían detenido el torneo y todo el mundo estaba pendiente de ella. La gente del palco la rodeaba y en el resto del coliseo los asistentes estaban enmudecidos. Intuían que algo había sucedido en la zona donde se sentaban los altos nobles, pero no tenían idea de qué era.
—Estoy bien, de verdad —mintió ella—. Tan solo necesito un poco de sombra y tranquilidad.
—Está bien, le diré a una criada que te acompañe a dar una vuelta quizás eso te siente bien y…
—No hace falta llamar a ninguna criada —interrumpió Ogrime a Tobeis—. Me ofrezco yo mismo a acompañar a la Gran Señora Asira. También me veo afectado por el calor y necesito estirar un poco las piernas. —Ogrime se adelantó y tendió un brazo a Shajya.— ¿Es tan amable de acompañarme?
Shajya no se esperaba para nada esta reacción de Ogrime y no sabía cómo rechazarla sin parecer maleducada. También tenía ganas de huir de ese palco de forma rápida y no veía otra salida en ese momento.
—Te acompaño. —Shajya echó a andar hacia afuera del coliseo sin darle su brazo. No iba a tolerar el contacto físico con un logiano.— No necesito ayuda, puedo andar sola.
Dio un pequeño tambaleo y la escena le daba vueltas, pero por suerte logró mantener la compostura y salir hacia el exterior, Ogrime fue tras ella dando un par de zancadas rápidas para ponerse a su altura. Bajaron unas escaleras. Afuera, varios soldados uniformados con los colores dorados de Tobeis y armados con intimidantes lanzas hacían un cordón alrededor del coliseo. Al final, habían decidido aumentar las medidas de seguridad para tranquilizar a los asistentes al torneo.
De todas formas, por lo que habían comentado a Shajya, había menos presencia que nunca de nobles que vivían fuera de la capital. Las historias acerca de la rebelión de los Renacidos del Desierto se habían extendido como la pólvora. Muchas personas sentían miedo de viajar a la capital y verse envueltos en algún suceso desagradable.
Los soldados los dejaron pasar al ver quiénes eran y ellos echaron a andar para refugiarse bajo la sombra que proporcionaba la muralla interior.
—Ha sido todo un éxito el torneo —dijo Ogrime que quiso romper el hielo con un comentario banal.
—Sí, están siendo interesantes las peleas.
—No, no me refería a eso. Ha acudido más gente de la que preveía. La mayoría eran muy reticentes a venir y declinaban las invitaciones, en un principio. Sin embargo, parece que han recapacitado. Yo me encargué de escribirles para asegurarles que el despliegue militar iba a ser suficiente para echar atrás cualquier intento de escaramuza.
—Has hecho un buen trabajo entonces —se limitó a decir Shajya. Todos eran iguales, solo querían presumir de sus logros, a ella le cansaba esa actitud.
—Sin duda, pero me duele que haya personas que no hayan confiado en mí. Supongo que no puedes contentar a todo el mundo. Solo un necio pensaría que los Renacidos tienen opciones de hacer un ataque ante toda la guardia.
Se detuvieron bajo la sombra de la muralla a unos cuantos metros del coliseo. Allí estaban a salvo del agobiante sol. Se escuchaba de nuevo el griterío. Parecía que los combates se habían reanudado con normalidad. La ausencia de la Gran Señora no era motivo suficiente para detener la celebración, pese a que se decía que esas muertes se estaban produciendo en su honor.
Ogrime la miró a los ojos. Shajya tenía que reconocer (aun con todo el asco que le daba por ser noble y logiano) que era bastante guapo. Era muy joven y ya se había hecho con las riendas del castillo de su familia debido a que su padre había perdido la vida a una edad temprana. En la capital se hablaban maravillas de él. De su porte y de la forma en la que gestionaba sus dominios.
—Hábleme de usted —le dijo Ogrime de forma repentina.
Esta petición cogió por sorpresa a Shajya.
—¿Perdón? ¿Cómo que te hable de mí? Todo el mundo me conoce ya —dijo Shajya a la vez que soltaba una risita nerviosa.
—Sí, pero no quiero conocer a la Asira que está prometida con el Gran Señor, sino a la Asira que era antes de ser copera en ese día de la elección.
—No creo que eso sea relevante. ¿Por qué quieres saber eso?
«¿Para esto ha querido acompañarme afuera? ¿Para interrogarme sobre quién era?».
—Me interesan las historias. Esta es interesante, ¿no cree? —Se escuchó al público rugir dentro del coliseo, alguien había muerto. Coreaban un nombre que Shajya no lograba identificar.— Una chica de un pueblo fronterizo, de un rango bajo, si me permite la expresión, gracias al destino llega a ser la copera del Gran Señor Tobeis. Esa chica pensaba que ya había tocado techo, parece que se equivocaba.
Él la miró con una sonrisa.
—Sí, sé que es inusual —respondió Shajya—, pero yo no tengo la culpa de que…
—Oh, no, no. No me pareces culpable. Perdón, quería decir parece, mi Gran Señora —la interrumpió Ogrime corrigiéndose—. Mi comentario no iba en ese sentido. Soy consciente de que quizás hay gente que tiene… —Hizo una pausa.— dudas respecto al casamiento. En cualquier caso, no ha de preocuparse; no poseen la capacidad de parar la boda. Yo no iba por ahí. Me interesan las historias de verdad. Sobre todo las que son como la suya. Cuando alguien de forma inesperada consigue algo sorprendente. Me motiva esa ambición. Me fascina. De hecho siento… admiración. Sí, esa es la palabra.
Shajya se dio cuenta de que apenas utilizaba su título de Gran Señora para referirse a ella. Además, una vez había cometido el error de no tratarla de usted. Ogrime parecía bastante ilusionado. Tenía un brillo peculiar en los ojos.
—En mi caso no fue ambición, yo de verdad que no quería que Tobeis me eligiera a mí. O sea —se apresuró a corregirse—, no era mi intención.
—Oh, conmigo puedes ser sincera —dijo Ogrime con una sonrisa de complicidad. Su dentadura era perfecta y muy bonita.— Yo estaba presente y vi que estuvo toda la noche haciendo comentarios para llamar la atención de Tobeis y que este se riera. Extraño, desde luego. Rocambolesco, no lo niego. Algo inverosímil. Una auténtica locura que nadie podía esperar que funcionara, pero lo hizo. El éxito muchas veces reside en llevar a cabo un plan que nadie piensa que puede salir bien.
—Eh….
Shajya no sabía qué responder. Ogrime estaba equivocado. Además, ella no era tan retorcida como él suponía. Eso le molestó. Él hablaba de forma apasionada, como si lo que hubiera hecho Shajya se tratara de una hazaña prevista tras trazar un concienzudo plan.
—También fue arriesgado —continuó Ogrime que no dio importancia alguna a que Shajya no respondiera. Estaba convencido de la obra de teatro que se había montado en la cabeza y no necesitaba confirmación alguna por parte de ella.— Estuve a punto de pedir que cambiaran de copera, pero a Tobeis le encantó y me lo impidió. Le salió bien la jugada. Ya dicen que el que no arriesga no gana.
Le guiñó el ojo.
En ese instante, varios jinetes montados en caballos con el torso al aire luciendo un tatuaje dorado aparecieron. Soltaban consignas de guerra. Se dirigían a toda velocidad hacia el cordón de seguridad que formaban los soldados. No serían más de cuarenta jinetes.
Los soldados reaccionaron rápido y pusieron sus lanzas en ristre. Se acumularon más en la parte donde iban a cargar los jinetes deshaciendo el círculo que rodeaba la totalidad del coliseo.
Shajya y Ogrime habían detenido su conversación y observaban absortos la escena que se estaba produciendo. Por suerte, ellos estaban a salvo fuera de la trayectoria que llevaban los jinetes, aun así, se encontraban bastante cerca del lugar donde se iba a producir el impacto. Un impacto que era inminente.
Los jinetes espolearon a sus caballos y se lanzaron contra la muralla humana que impedía su acceso al coliseo. Se produjo un gran golpe entre ellos y varios soldados cayeron al suelo. Algunos jinetes fueron derribados de su montura. Los caballos relincharon y alguno salió huyendo mientras piafaba. Empezaron a pelear y los Renacidos tenían todas las de perder. Se volvió a oír un gran estruendo del público que permanecía en el coliseo ajeno a lo que ocurría fuera. Habían celebrado la muerte de un campeón, pero podían estar celebrando las muertes de los renacidos.
Siguieron luchando y en unos pocos segundos apenas quedaban ya unos pocos caballos en pie que eran lanceados sin piedad. Había sido un suicidio. Un ataque absurdo e inexplicable. Algo incomprensible. Un intento desesperado que no parecía responder a ninguna lógica.
Shajya vio por el rabillo del ojo otro jinete. Se aproximaba al coliseo justo por el lado contrario, donde los soldados habían deshecho el cordón de seguridad. Esta parte del coliseo había quedado desguarnecida. Debía haber logrado entrar por una puerta diferente a la de sus compañeros. No dio la sensación de que alguno de los soldados apreciara la presencia de este solitario jinete. Tenía vía libre para llegar al coliseo. Solo era uno.
«¿Qué puede hacer él solo?».


◆◆◆
 
Bisbez fustigaba a su caballo para que corriera todo lo que pudiera. El plan había salido a la perfección. Nadie había reparado en él y tenía el camino despejado. Podía llegar hasta el coliseo. Se dirigía allí como una centella sujetando un pequeño barril entre sus manos. Solo quedaban unos segundos. Unos breves instantes.
«Por la revolución», pensó.
Necesitaba pensar en otras cosas que alejaran de su mente aquellos pensamientos fatales que le advertían de la locura que iba a cometer.
Hostigó a su caballo una vez más.
«Por la revolución», volvió a pensar.
Ya estaba a tres metros de la pared.
«Por mis hijos. Por Merieth».
Saltó del caballo y chocó contra la pared. Lo último que vio fue una gran llamarada ascender a los cielos y unos cascotes enormes volar por los aires.
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Shajya y Ogrime salieron despedidos hacia atrás por la onda expansiva causada por la explosión. Una gran parte de la pared del coliseo había salido despedida convirtiéndose en cascotes de gran tamaño. Algunos de estos habían caído sobre los soldados, aplastándolos. Varios cuerpos, algunos de ellos desmembrados, de los espectadores que estaban en el coliseo aterrizaban en la arena sin vida.
Shajya se levantó desorientada con los oídos pitándole. Solo veía cuerpos inertes por el suelo y gente corriendo de lado a lado. Apenas podía oír nada, pero imaginaba que todo era una amalgama de llantos y gritos de desesperación. Ella estaba casi intacta, tan solo tenía unos pocos rasguños por la caída. Miró a su derecha y comprobó que Ogrime había corrido peor suerte que ella. Permanecía en el suelo tumbado, inconsciente. Parecía que se había golpeado la cabeza con el muro al salir por los aires. Contaba con una herida visible en la frente. Sangraba.
«Que se joda. Ojalá se muera», pensó Shajya.
Caos. Libertad. Una oportunidad de huir. Era ahora o nunca.
Echó a correr hacia la puerta de la muralla interior. Esquivó a la gente que corría en todas las direcciones. Algunas de estas personas estaban heridas y pedían auxilio a gritos, pero Shajya no estaba por la labor de ir a socorrerles. Ahora no podía hacerlo, no tenía tiempo que perder. Los soldados iban de aquí para allá gritando órdenes. Ella solo estaba centrada en un objetivo, la puerta que daba acceso a los barrios pobres. Allí se podría fundir con la gente.
Nadie sabía a ciencia cierta cómo era su cara, así que no tendría problemas para mezclarse con los pobres. Abandonaría la capital y se haría con un caballo para poner la máxima distancia posible entre ella y la capital sureña. En pocos días ya estaría de vuelta con el Gremio. Al menos les tenía unas cuantas cosas que contar acerca de la situación del sur. Algo era algo.
Subió corriendo por la rampa hasta llegar a la puerta. Nadie la vigilaba debido al caos reinante. Fue demasiado fácil para ella salir a la periferia. Respiraba libertad. Se le escapó una sonrisa. Siempre se intentaba convencer a sí misma de que iba a terminar huyendo, una parte de ella, la más pesimista, siempre había pensado que no lograría escapar del sur. Esa parte se había equivocado.
Siguió a la carrera, quería llegar cuanto antes a la puerta de la capital. No aguantaba un segundo más allí. Vio a varias personas que desde las ventanas de sus casas observaban el exterior con temor. Estarían preguntándose qué había podido provocar semejante ruido, aunque no se atrevían a salir y acercarse para averiguarlo. Se adentró en una callejuela angosta. Allí había un grupo de jóvenes líneas blancas que hablaban entre ellos y reían. No creía que la fuesen a reconocer. Sin embargo, la miraron alucinados, levantando mucho las cejas y abriendo los ojos como platos.
—¡Es una líneas rojas! —dijo uno de ellos que parecía el líder del grupo, señalándola.
—¡A por ella! —gritó otro.
«Mierda. No he borrado las líneas de mi cara. Soy gilipollas», se lamentó.
Se abalanzaron sobre ella. Eran unos cinco o seis. Por suerte, Shajya pudo frenar haciendo casi un derrape, lo que provocó que sus zapatos se rompieran y quedara descalza. Mejor, esos zapatos eran muy incómodos para una persecución. Dio un giro de 180° para escapar por la dirección en la que había venido. Echó a correr como alma que lleva el diablo, no podía permitirse que la capturaran.
Estaba tan acostumbrada a llevar la cara pintada que ya no lo tenía en cuenta. Había sido un error fatal. Era imposible pasear por allí con ese distintivo. Debía darles esquinazo y borrar sus marcas de la cara si no quería morir siendo apaleada por unos pobres iracundos y hambrientos.
Salió a la carrera por la calle principal mientras escuchaba que le iban pisando los talones. Ella era ágil y veloz. En una lucha física estando desarmada no tendría nada que hacer frente a sus perseguidores, pero confiaba en que pudiera despistarles.
Decidió que la mejor idea era adentrarse de nuevo en los callejones. Allí, podría hacer varios giros hasta que le perdieran la pista.
—¡No huyas, puta! —se escuchó una voz jadeante a su espalda.
A Shajya le estaba pasando factura la inactividad. Estar comiendo uvas tumbada en una cama no era la mejor opción para mantener la forma física. Ese era otro de los inconvenientes que tenían los nobles. Salvo los guerreros todos tendían a ser gordos y pesados. E incluso algún guerrero también.
Siguió corriendo, cambiando de dirección por los callejones, pero estaban tan próximos dos de los líneas blancas que era imposible que la perdieran de vista. Los pies le escocían, los pulmones le ardían y le costaba respirar. Sudaba por el ejercicio físico y el miedo que sentía a partes iguales. Bueno, para ser sinceros sudaba más por miedo que por el esfuerzo. Y eso que estaba llegando a la extenuación.
—¡Ya casi eres nuestra, zorra!
Shajya no encontraba argumentos para contradecir esa afirmación. Sus piernas le flaqueaban, no veía la opción de dejarlos atrás. Giró hacia un callejón y se encontró un muro de unos dos metros que bloqueaba la salida. Trató de saltarlo a la carrera. Se impulsó de un salto queriendo encaramarse al saliente para hacer fuerza y elevar su cuerpo por encima. Su intento fue patético. Sus manos resbalaron sin fuerza y, tras un pequeño pataleo en el aire, cayó al suelo haciendo un ruido sordo. Se quedó ahí tumbada, sin aliento. Escuchó unos pasos que se detenían junto a ella. Cinco hombres la miraban con una sonrisa malévola mientras recuperaban el resuello.
Estaba atrapada. Tanto había imaginado este momento. Tantas noches había pasado casi en vela dibujando en su mente cómo sería el momento de la huida. Múltiples situaciones se le habían pasado por la cabeza, en ninguna de ellas acababa atrapada en un callejón en manos de líneas blancas que querían matarla. La realidad superaba a la imaginación.
—Menuda carrera, ¿eh? —dijo uno de ellos entre jadeos.
Los hombres no tenían ningún arma en sus manos, pero Shajya estaba segura de que no necesitaban ningún artilugio. Con sus puños y pies les sobraría.
—Una puta noble sureña —dijo otro a la vez que se acercaba y daba una vuelta alrededor de Shajya—. ¿De qué familia eres? ¿A quién tenemos el gusto de conocer? Sin duda, debe ser alguien muy valiente para atreverse a pasear sola por las calles más allá de la muralla interior.
—Os equivocáis. No soy noble. Ni siquiera soy sureña.
Era una baza muy pobre, los visos de que la creyeran eran inexistentes, pero había que arriesgar.
Las carcajadas que soltaron evidenciaron que no la creían, como era lógico.
—¿Piensas que somos gilipollas? —dijo el que Shajya había identificado como líder la primera vez que los había visto en el callejón—. Nos subestimáis, ese es vuestro problema. Durante años nos hemos creído esa pantomima de que somos inferiores. No lo somos. —Esto último lo dijo destilando fiereza en la voz. Parecía dolido por el hecho de llevar tanto tiempo engañado manteniendo esa idea en la cabeza.— Ahora sabemos la verdad, nos ha costado. Muchos años nos ha costado ver la realidad, ahora… Ahora somos imparables. Vais a pagar por todo lo que nos habéis hecho.
—Os daré dinero. —A Shajya no se le ocurría ninguna otra forma de negociar con ellos, sentía mucho miedo, su corazón estaba muy acelerado y tenía la cabeza embotada. Era imposible calmarse.— Os daré todo el dinero que podáis imaginar.
Quizás este fuera un mejor intento que el anterior. Los hombres se volvieron a carcajear. Pues no, no lo fue.
—¿Crees que queremos tu dinero? —continuó diciendo el supuesto líder del grupo con un claro deje de desprecio en su voz—. No, no queremos vuestro sucio y condenado dinero. Queremos el poder. Queremos justicia. Queremos libertad. Todo eso para nosotros vale más que un puñado de monedas.
Shajya no sabía quién sería ese Padre que les estaba instruyendo y adoctrinando, pero sin duda estaba haciendo un trabajo magnífico. Este hombre solo estaría repitiendo sus consignas.
—Has visto lo que hemos hecho en el coliseo, ¿no? ¿Cuántos habrán muerto? ¿Cientos? ¿Miles?
—Cuantos más, mejor —comentó otro de los hombres que no había intervenido hasta ahora.
—En efecto, espero que hayan sido los máximos posibles. —El líder sonrió.— Cómo habéis caído en el engaño, ¿eh? Con tan solo unos pocos hombres hemos podido causar tantísimo daño… Imagina lo poderosos que podemos llegar a ser. Imagina lo que os haremos cuando seamos más y tengamos posibilidad de tener más recursos. Con solo un barril de kanbala hemos volado medio coliseo. Cuando consigamos más volaremos el palacio entero.
«¿Kanbala?», pensó Shajya.
No había escuchado ese nombre en la vida, pero tampoco había visto jamás nada que pudiera provocar esa explosión. No sabía que existiera nada tan potente. Si no estuviera tirada en el suelo a punto de morir, se hubiera estremecido pensando en las funestas consecuencias que podía acarrear que el kanbala se popularizase y cayera en las manos equivocadas. Pero ahora no ocupaba un lugar muy alto en su lista de preocupaciones.
—Sí, lo lograremos. —El líder seguía hablando. Tenía pinta de ser uno de esos tipos insufribles a los que les gustaba escucharse a sí mismos.— Y tú lo has visto. Por eso huías, ¿a que sí? Has tenido miedo al ver lo fuertes que somos.
La gente tendía a malinterpretar los motivos de sus acciones últimamente.
—¿Nos la follamos? —dijo uno de los hombres mientras se adelantaba acercándose a Shajya con mirada lujuriosa.
El líder le soltó una sonora colleja.
—¡Atrás, imbécil! Tú siempre pensando en lo mismo. ¿Acaso no recuerdas lo que dice el Padre acerca de las relaciones sexuales con nobles? Ni siquiera son dignos de ello. Los repudiamos, nos dan asco. Tan solo hay que matarlos para que comprendan que no son mejores que nosotros.
Shajya estaba muerta de miedo, pese a que ya se había recuperado del esfuerzo físico, su corazón seguía latiendo desbocado. No podía pensar con claridad para elaborar un ardid que engañara a aquellos hombres. Empezó a temblar, en estos momentos solo quería que todo terminara cuanto antes. La exasperaba la cantidad de preámbulos que se estaban tomando. Parecía que tenían la necesidad de soltar esa perorata. Ahora ya no le caían tan bien los Renacidos. De hecho, prefería seguir a la vera de Tobeis en el coliseo viendo cómo mataban a la gente. Eso no le gustaba, pero en su lista de prioridades estaba por delante de la opción de que la mataran unos fanáticos en un callejón.
—Disfrutaremos, pero no follando. Hay otras formas de disfrutar.
El líder se agachó hacia la temblorosa Shajya y le acarició, con suavidad, la cara con un dedo. Bajó por su cuello y volvió a subir. Ella experimentó un cosquilleo incómodo.
—Vas a morir —le dijo a Shajya con un susurro en la oreja.
En ese momento se formó un alboroto y los hombres gritaron asustados. Una figura completamente vestida de negro se personó en el callejón con un espadón desenfundado. Los hombres dudaron un instante entre plantarle cara o intentar huir. No tardaron mucho en decidir huir, la Parca tenía otros planes reservados para ellos. Intentaron pasar corriendo por su lado, esquivando su espada. Les fue imposible.
La espada de la Parca les iba enviando a la muerte uno a uno con una maestría asombrosa. Solo necesitaba un tajo para acabar con la vida de cada persona. Un tajo infalible y perfecto.
Había cuatro cadáveres y un vivo (todavía) que era el líder, en pie. El líquido que le chorreaba por el pantalón daba a entender que se había meado encima por el terror que sentía. La Parca dio un paso hacia él. Sonrió. Esta era la tercera vez que Shajya había visto una expresión en su cara. Dos veces habían sido una sonrisa y otra un gesto de sorpresa.
El hombre temblaba, sollozaba y suplicaba. La Parca, por el contrario, disfrutaba. Levantó su mano izquierda que llevaba enguantada de negro y acarició el rostro del líder de forma similar a la que él había hecho con Shajya. Bajó la mano izquierda. Hizo un gesto fugaz, casi imperceptible, con la espada y la cabeza del hombre se desprendió de su cuerpo y chocó contra el suelo. Un tajo limpio. Al cuerpo decapitado le costó un par de segundos caer haciendo un ruido sordo al golpear el suelo. La Parca era condenadamente bueno peleando. Shajya no había visto a alguien golpear tan rápido en su vida.
La Parca se acercó a ella con su rostro pétreo y sin vida. Shajya seguía con su corazón latiendo desbocado. Estaba bloqueada, sin haberse recuperado del todo de lo que le acababa de pasar. ¿La Parca la había seguido? ¿De qué otra manera si no había podido aparecer de pronto en el callejón?
El día no paraba de dejar sucesos increíbles. Nunca habría imaginado acabar viendo el coliseo salir por los aires por una explosión, pero mucho menos se hubiera imaginado que iba a acabar alegrándose de ver a la Parca. Su “príncipe azul” acudiendo a su rescate.
—Gracias —dijo Shajya con un hilo de voz—, supongo…
La Parca se limitó a ofrecerle su mano enguantada, Shajya se la fue a dar para que la ayudara a levantarse. Sin embargo, él la cogió del brazo y se la echó al hombro como si fuera un saco de patatas. Echó a andar de vuelta al palacio. Shajya ni siquiera se resistió. No iba a morir, pero parecía destinada a ser prisionera.
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—¡El Milagro te ampara y te acoge en su cauce!
Ante las palabras del Sacerdote Superior depositaron un cadáver en una barca. Entre un par de hombres empujaron la barca para meterla en el agua. Esta siguió el transcurso del río arrastrada por la corriente hasta que se perdió de vista. Algunos de los familiares más directos sollozaron y se abrazaron entre ellos.
—¡El Milagro te ampara y te acoge en su cauce!
Los dos hombres repitieron la operación y colocaron un difunto en otra barca para luego empujarla al agua.
Shajya y Tobeis estaban en primera fila justo a las orillas del río presidiendo los funerales. Ya habían pasado cuatro días desde el incidente del coliseo. Cuatro días en los que se habían dedicado a atender a los heridos y contabilizar muertos. 1.762 habían sido en total. Los heridos multiplicaban por varias cifras esa cantidad, algunos de ellos jamás volverían a caminar o vivir con normalidad.
Tobeis, para desgracia de Shajya, no se encontraba ni entre los muertos ni entre los heridos. El impacto del kanbala no había tenido apenas incidencia en el palco.
Ogrime, con un aparatoso vendaje en la cabeza, se encontraba cerca de ellos. Tampoco había sufrido más daño que una simple brecha en la cabeza. En los últimos tiempos (por no decir nunca) Shajya no tenía mucha suerte.
—¡El Milagro te ampara y te acoge en su cauce!
Llevaban varias horas presenciando los funerales y la noche era cerrada. Algunos criados iluminaban con antorchas para mantener la visibilidad.
Al principio, Shajya para entretenerse había decidido contar los muertos que iban poniendo en las barcas. Así sabría con precisión cuántos faltaban para marcharse de allí. Se había cansado cuando iba por 123. De eso hacía ya bastante rato. Esperaba que no quedaran muchos más.
Tan solo debían estar allí de pie, en silencio, mostrando respeto por los fallecidos y sus allegados más cercanos. A Shajya le dolían los pies y solo quería volver a sus aposentos para dormir. Era el único rato del día que se sentía segura y tranquila.
La Parca también estaba allí, su inesperado salvador. Como siempre iba vestido de negro completamente y destacaba por su tez blanca, su ausencia de líneas en la cara y su expresión adusta. Ella se preguntaba cómo habría conseguido que lo aceptaran allí sin ser sureño. Las leyendas contaban que se había ganado el favor del Gran Señor Tobeis debido a una heroica hazaña, pero nunca hablaban de cuál había sido esta. De hecho, Shajya había preguntado a sus criadas acerca de ello y ellas tampoco sabían cuál había sido tal hazaña.
Pasaron un par de tediosas e insufribles horas más allí viendo cómo dejaban que la corriente arrastrase las barcas en dirección al mar. Un desperdicio gastar tantas barcas para ello, en opinión de Shajya. Todavía más después de un suceso así.
Por fin llegó el momento en el que la última barca se marchó llevada por la corriente hasta desaparecer de la vista de todos los presentes.
El Sacerdote Superior se giró hacia la gente y tomó la palabra:
—El Milagro ha querido que haya confrontación entre sus hijos. ¿Por qué? Os preguntaréis. Ojalá tuviera la respuesta y os la pudiera dar. Los designios e intenciones del Milagro son intrincados, y en muchas ocasiones inexplicables para los que tan solo somos seres humanos. —El sacerdote hablaba muy despacio, de vez en cuando abría los brazos y miraba el cielo. Tenía un tono de voz soporífero, para Shajya era desquiciante e irritante.— Pero lo que sí sabemos es que esto es un regalo del Milagro.
Hubo un murmullo entre los nobles. No estaban muy conformes con las palabras que había pronunciado el sacerdote. Estaban bastante convencidos de que todo pasaba gracias al Milagro, pero un suceso de esas características hacía tambalear la fe del mayor de los creyentes.
—Sí, sé que en estos momentos es difícil de digerir lo que voy a decir: todo pasa por algo. El Milagro no nos pone piedras en el camino si no es por una buena razón. Él quiere a todos sus hijos por igual, pretende que todos alcancemos la gloria antes de pasar a ser gotas de agua y unirnos a su cuerpo. —Hizo una pausa para carraspear.
Anduvo dando una vuelta en círculo que no tenía ningún sentido. Se quedó ensimismado un momento mirando el río. Parecía disfrutar de tener la atención de la gente y estaba saboreando el momento. O quizás había perdido la cabeza hacía bastante tiempo. Lo más fácil era que las dos opciones fueran correctas. El sacerdote continuó hablando:
—Estas muertes, aunque ahora no lo veáis, son beneficiosas. El Milagro ha querido que sucedan. Debemos ser fuertes y estar unidos en estos tiempos de zozobra. Que la corriente fluya en vuestro espíritu.
Con esa última frase daba por concluido el sermón. La gente, sin decir nada, se fue marchando, poco a poco, dejando al sacerdote solitario contemplando el río.
◆◆◆
 
—La situación es insostenible —expuso el Consejero Económico.
Se encontraban de nuevo en la sala de reuniones. Habían convocado un concilio al día siguiente de los funerales, a primera hora de la mañana. Shajya se encontraba somnolienta y debía esforzarse para que no se le abriera la boca en un bostezo.
Aun así, permanecía atenta a todo lo que decían. Al principio estas reuniones se le habían hecho algo aburridas y pesadas, pero ahora le parecía intrigante conocer de primera mano todo lo que acontecía. Nadie podía negar que los Renacidos habían hecho que las cosas estuvieran interesantes. Se vivía una guerra social. Una fractura tremenda entre nobles y campesinos. Las consecuencias sociales, económicas y religiosas iban a ser muy profundas. Toda esa información también sería valiosa para el Gremio cuando escapara. En el caso de que escapara, claro. Tras su intento fallido de huida sus ánimos se habían hundido un poco. Esa parte pesimista que ponía en duda el éxito de su plan iba ganando terreno, pero no debía dejarse vencer por ella. Lo lograría, se decía a sí misma con cada vez menos convicción y fe.
—Algunos de los campesinos se niegan a trabajar en los campos. ¿Cómo podemos obligarles a ello? A la mayoría les da igual lo que les hagamos, no tienen nada que perder —siguió diciendo el Consejero Económico.
—Las ideas revolucionarias comienzan a expandirse y llegan a los oídos de los campesinos de mi tierra —intervino el noble llamado Nurbel—. Hay que decir que allí no ha habido ningún levantamiento. Seguimos teniendo comida para todos, lo que hace más improbable que se rebelen, pero temo que poco a poco vaya calando ese clima hostil hacia los nobles. ¿Y si se extienden estas ideas a lo largo de todo el Reino del Sur? ¿Cómo podremos sobrevivir sin tener a los campesinos de nuestro lado? ¿Quién cultivará nuestras tierras para que den sus frutos y podamos ser alimentados?
Esa pregunta tuvo un efecto agitador entre los asistentes, los cuales se pusieron a hablar entre sí acaloradamente. Tobeis hizo un gesto tranquilizador con la mano y todos callaron.
—¿Cuál es el informe militar? —dijo el Gran Señor dirigiéndose al Consejero Militar.
—Nuestros soldados tratan de desenmascarar a ese Padre, de momento no hay forma posible. Nadie suelta prenda. Todos parecen preferir morir antes que traicionar su causa. Se han radicalizado de tal modo que temo que aunque logremos acabar con su líder los disturbios no cesen nunca. Están convencidos de que están siguiendo el camino correcto. Esto va mucho más allá del hambre y la muerte. —Otro murmullo agitado recorrió la sala. Ese día, como casi todos en los últimos tiempos, estaba a rebosar de nobles que venían de todas las partes del sur.— Temo que nos estemos enfrentando a toda una revolución.
Los murmullos aumentaron.
—¿Qué dice de una revolución?
—¿Acaso pretenden gobernar ellos? No pueden hacer eso, no tienen la capacidad para ello.
Varias voces sonaban a la vez. La gente estaba muy nerviosa. Tobeis golpeó la mesa con sus nudillos de forma contundente para que guardaran silencio.
—¿Qué propones? Confío mucho en tu experiencia y en tu sentido común. Tu sangre fría es vital en una situación de este calado —dijo Tobeis al Consejero Militar.
—Mi Gran Señor, creo que a esta situación jamás nos hemos enfrentado, lo que estamos viviendo no está en los libros de Historia. Lo que acontecerá y sus consecuencias transciende a mis conocimientos. No tienen capacidad para derrotarnos, pero si se niegan a trabajar y los matamos o mueren ellos de inanición, ¿quién les sustituirá para hacer sus tareas? Sin ellos la pirámide que compone la sociedad pierde su base y se tambalea.
Se produjo un silencio total. Nadie tenía respuesta para esa pregunta. Hasta que no hubiera alimento suficiente no podrían negociar y contentar a los campesinos. Eso no sucedería, como mínimo, hasta la próxima cosecha. Pero si los campesinos se negaban a labrar la tierra, no habría suficiente alimento ni siquiera para los nobles. El silencio lo rompió un noble cuyo nombre Shajya no conocía.
—¿Se tiene alguna idea de quién les ha podido proporcionar kanbala?
—No, ninguna. Ese es otro de los grandes misterios de todo esto —repuso con pesar el Consejero Militar.
—¿Qué es el kanbala? Nunca he oído hablar sobre eso —preguntó Shajya.
Todos la miraron con algo de asombro. Era la primera vez que decidía intervenir en una de esas reuniones, en el resto se dedicaba a escuchar y mantenerse callada. Pero este tema le suscitaba curiosidad, pues nunca había visto nada parecido. Ella tenía el mismo derecho para hablar y preguntar que cualquiera de los nobles que estaban allí, a excepción de Tobeis. El Consejero Económico procedió a responderle:
—Mi Gran Señora, el kanbala es un mineral explosivo. No se tiene constancia de que haya grandes cantidades del mismo. De hecho, siempre se cree que se ha extinguido hasta que alguien encuentra un poco en alguna cueva del desierto, pero esto es muy raro que suceda. Su precio es desorbitado y son muchos los que salen al desierto a explorar cuevas en busca de fortuna. También hay que decir que son muy pocos los que la hallan.
—¿Y cómo puede provocar semejante explosión?
—No lo sabemos a ciencia cierta, es algo que supera nuestros conocimientos científicos. Lo que sabemos es que una poca cantidad de kanbala tras recibir un golpe muy fuerte entra en combustión liberando una gran cantidad de energía. No tenemos nada claro por qué sucede esto. El resultado lo pudo comprobar con sus propios ojos, mi Gran Señora.
Llamaron a las puertas. Tobeis hizo un gesto a la Parca para que se levantara a abrir. Allí no dejaban entrar a criados, así que no les quedaba más remedio que enviarle a él a hacer esas tareas. La Parca abrió la puerta y se encontró con un líneas blancas con un sobre en la mano. Este lo miró atemorizado.
—Eh… Esto… Yo venía a...
Al criado no le salieron las palabras, no se esperaría que le abriera la misma Parca en persona. Este lo miraba inexpresivo.
—¿Qué sucede? —dijo Tobeis girándose para mirar hacia la puerta.
—Mi Gran Señor —dijo haciendo una reverencia—. Me han entregado esta carta para usted. Me han dicho que es de suma importancia que la reciba ahora mismo.
—Entra y tráela.
El criado entró a la sala. Dio la sensación de que sintió un escalofrío al pasar por al lado de la Parca. Le dio la carta a Tobeis e hizo otra reverencia.
El Gran Señor leyó las pocas letras que estaban escritas por fuera del sobre y levantó las cejas poniendo cara de asombro.
—¿Quién te ha dado esta carta?
—Mi Gran Señor, esta carta la han traído al palacio, en cuanto han visto el nombre de la persona que la enviaba han creído que era conveniente que la tuviera cuanto antes. Me la ha dado un intendente.
—De acuerdo, puedes retirarte.
—Gracias, mi Gran Señor.
Hizo una enésima reverencia y se dispuso a marcharse, de camino a la puerta se cruzó con la Parca y dio un par de pasos hacia la derecha para no rozarse con él. La puerta se cerró y la Parca tomó asiento.
Todos estaban expectantes.
—Es una carta de ese renacido que se hace llamar el Padre —dijo Tobeis.
—Lo mejor es que la leamos aquí —comentó el Consejero Económico—. Puede ser bastante trascendente su contenido.
Tobeis abrió el sobre y sacó el papel doblado que había dentro. Lo desplegó y la carta rezaba así:
Gran Señor Tobeis. Ya ve que yo no dejo de llamarle por su título, aunque no digo que sea mi señor. Espero que tenga eso en cuenta para tratarme a mí de la forma en que debe. Usted sabe que la situación ha llegado a un punto muerto. Esto es un caos y el futuro no es nada halagüeño. Rozamos el colapso y la posibilidad de que el año próximo toda la ciudad haya de emigrar a otras tierras para no morir de hambre.
Yo no quiero que eso suceda, imagino que usted tampoco lo quiere. Así que le propongo un trato, acepte nuestras condiciones y le prometo, le juro, que los campesinos volverán a cultivar la tierra para que haya una cosecha, para que haya un futuro para nuestra ciudad. Las condiciones son las siguientes:
- Eliminación del racionamiento de comida para líneas blancas. La comida será repartida a partes iguales entre todos independientemente de su clase social.
- Aumento de los salarios percibidos por los líneas blancas.
- Prohibición del uso del látigo o cualquier violencia física o vejación por parte de los capataces hacia los trabajadores.
- Reducción del número de horas trabajadas por los líneas blancas diariamente. El nuevo máximo será fijado en 8.
- Agua gratis para todos los líneas blancas que trabajan durante el día a la intemperie.
- Posibilidad de que un líneas blancas pueda comprar un terreno a su nombre.
- Reforma de las casas de los barrios de la periferia usando para ello dinero de las arcas reales.
- Posibilidad de que los líneas blancas puedan acudir a los eventos del coliseo o las cacerías en el desierto.
- Anulación de la norma que impide que un líneas blancas pueda tener un tatasahra o montarlo.
- Hacer posible que los líneas blancas puedan casarse con líneas verdes, azules o rojas (esta última quizás a usted le interese).
Estos tan solo son algunos de los puntos iniciales, espero que los considere y podamos entablar una negociación. Tómese su tiempo, aunque tampoco tiene mucho.
Un cordial saludo, El Padre.
Tobeis había leído la carta en voz alta. Conforme la iba leyendo su tono de voz iba adquiriendo cada vez más rabia. Había llegado un punto en el que sus dedos habían comenzado a temblar. Todos los asistentes a la reunión estaban alucinados por su contenido.
Otra vez se desataron los murmullos y los gritos.
—¿Qué coño dice?
—¡Se han vuelto locos!
—¡Esto es un ultraje!
—Creo que lo más inteligente es que les escuchemos y negociemos —sentenció Ogrime que estaba presente con su vendaje.
Todos callaron de golpe. Nadie quería aceptarlo, pero las palabras de Ogrime estaban cargadas de razón, no les quedaba otra alternativa para desbloquear la situación y el Padre parecía saberlo muy bien.
—No digo que concedamos todo lo que pidan, pero creo que debemos plantearnos ceder en algunos puntos con tal de recuperar la normalidad. Conforme pase el tiempo quizás podamos dejar las cosas como estaban.
—Habrá que estudiarlo —reconoció Tobeis—, pero creo que lo mejor es que aplacemos esa negociación hasta que me haya casado. Tengo pensado hacerlo cuanto antes.
Un escalofrío recorrió la espalda de Shajya.
—Mi Gran Señor, creo que no es conveniente celebrar una boda hasta que la situación con los Renacidos se haya… calmado o reconducido. Al menos un poco —dijo Ogrime.
A Tobeis le temblaba el labio inferior, estaba a punto de tener uno de sus ataques de ira. No llevaba nada bien que le contradijeran y le hicieran ver que estaba equivocado.
—Yo soy el Gran Señor y decido cuándo he de casarme.
—Desde luego, mi Excelencia, no quería parecer que dijera lo contrario. No ha pensado que quizás los Renacidos aprovechen para…
—¡He dicho que me casaré antes de negociar con ellos! —interrumpió Tobeis gritando. Todos lo miraban con extrañeza. Sus ataques cada vez eran más frecuentes, repentinos y no respondían a motivos lógicos.— ¡Yo soy el Gran Señor! Parece que os lo tengo que recordar. —Miró hacia los nobles con rabia.— ¿Hay alguien en esta sala que se oponga a ello?
Ninguno habló.
—Muy bien. —Dirigió la mirada hacia el Sacerdote Superior.— Sacerdote, mañana a última hora de la tarde quiero que mi futura esposa Asira sea bendecida por el Milagro como mandan los cánones.
«¿Mañana?», pensó Shajya. Le estaban empezando a entrar sudores fríos.
El sacerdote estaba mirando al techo. Parecía que no se enteraba de mucho de lo que sucedía en la reunión. Como siempre, vaya.
—Sacerdote, ¿me has escuchado? —dijo Tobeis con un claro tono de impaciencia.
—Si el Milagro quiere… —se limitó a decir con su insufrible voz sin quitar la vista del techo.
—Después me casaré con ella. ¿Para qué esperar más? No quiero una gran celebración, no quiero muchos invitados. Solo quiero casarme y tener un hijo. Será un problema menos a tener en cuenta. Ya tengo suficientes problemas como para seguir preocupándome por esa cuestión.
El sacerdote al fin lo miró a los ojos.
—Si el Milagro quiere así será. Sus caminos son inescrutables. No sabemos lo que acontecerá, pero yo estaré allí, junto al río. Espero que el Milagro no tenga reservados otros planes para mí porque...
—Doy por concluida la reunión —le interrumpió Tobeis.
Todos se levantaron de la mesa haciendo ruido con las sillas.
El sacerdote nunca intervenía, pero como le hicieran una pregunta podía hablar durante varios minutos acerca del Milagro, lo mejor era no darle opción alguna a que lo hiciera.
A Shajya le iba el corazón a toda velocidad, no iba a tener escapatoria. El momento más temido había llegado.
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Shajya no pegó ojo en toda la noche. En cuanto salió el sol se despertó y comenzó a andar nerviosa por la habitación. A veces, esto la ayudaba a calmar los nervios. Las criadas debieron dar por hecho que esa intranquilidad se debía a la emoción que le producía el casamiento. Acertaban en que la boda le provocaba emociones, pero no eran las mismas que ellas pensaban.
Enseguida, llamaron a la puerta y apareció un sastre con una línea verde pintada en cada mejilla. Estaba en una edad avanzada y solo tenía una pelusilla blanca que le rodeaba la coronilla.
—Mi Gran Señora, me debieron advertir antes para que pudiera tomar mis mediciones y hacer un traje a medida para usted. Uno que pudiera resaltar su figura y su belleza —se lamentó el sastre.
—No pasa nada —dijo Shajya quitándole hierro—. Mi vestimenta no es lo más importante de esta noche.
—También tiene razón, mi Gran Señora, pero hubiera sido ideal haber podido tener la oportunidad de hacerle un vestido nupcial. En cualquier caso, ¿me deja que le tome las medidas? Sabiéndolas nos será más fácil elegir un vestido para usted.
—No tengo ningún problema en ello.
El sastre sonrió y durante un rato estuvo rodeándola con un metro sin parar de medir diferentes partes de su cuerpo. De vez en cuando cantaba algún número que un criado líneas blancas, que parecía ser su ayudante, anotaba en un papel.
—Yo creo que ya está —dijo el sastre, eufórico—. En un momento le traeremos un traje que le sentará a las mil maravillas.
Dicho y hecho, en escasos minutos el sastre regresó con un vestido blanco y una faja. En el color de los trajes de novia no eran muy originales.
Primero le pusieron la faja que quedó apretada contra su cintura. Luego, se probó el traje que le quedaba como un guante. Unas criadas aparecieron con un espejo que le pusieron delante. Se miró. El traje consistía en una túnica lisa con un faldón lleno de pliegues que le colgaba hasta el suelo. Era bonito, de eso no cabía duda, pero su cara era reflejo de la ansiedad que le carcomía por dentro. Eso estropeaba un poco la imagen que veía en el espejo.
—¿Qué tal se ve?
—Genial —mintió ella—. El traje es perfecto.
En esa última parte sí que decía la verdad.
Estuvo todo el día recluida en su habitación. Pidió que le subieran la comida allí para no tener que hablar con nadie. Hubo nobles que pretendieron visitarla. Era costumbre que algunos se pasaran por los aposentos de la novia para charlar y desearle toda la suerte del mundo. Ella rechazó a todos alegando que se sentía indispuesta. Dejó que las criadas corrieran el rumor de que estaba vomitando debido a los nervios que sentía. Era un rumor falso, pero casi podía ser cierto. Tenía un gran nudo en el estómago, lo cual hizo que apenas probara bocado de la comida que le trajeron. Sentía una gran tensión en su cuerpo. Las horas pasaron y el momento se acercaba. El sol se estaba poniendo.
—Es la hora de que bajemos a la orilla del río, ¿se encuentra preparada, mi Gran Señora? —le dijo Lutez.
—Sí, pero… quiero estar un momento a solas, ¿me lo permitís?
Las criadas se miraron con dudas.
—Sí, claro, lo que usted quiera. Estaremos en la puerta esperándola. Intente no tardar mucho, mi Gran Señora. El tiempo apremia.
Las criadas se marcharon y cerraron la puerta. En cuanto lo hicieron, Shajya se tiró debajo de la cama en busca del macuto que tenía ahí escondido. Lo abrió y sacó sus dagas. El contacto con su empuñadura la reconfortó. Hacía mucho tiempo que no las usaba. Iba a ser el día. No iba a dejar que ese cerdo de Tobeis la tocase. Lo mataría esta misma noche cuando estuviesen a solas. Hasta ahora parecía que había sido él quien había dado muerte a sus esposas, pero las tornas se iban a cambiar. Después de eso huiría. No sabía si era un buen plan, era lo único que se le ocurría.
Se sintió algo más confiada con las dagas en su poder. Volvió a guardar el macuto debajo de la cama. Ahora debía idear la forma de esconder sus dagas para que no estuvieran a simple vista. La faja era la única opción que veía plausible.
En la instrucción que daba el Gremio hacían hincapié en la importancia de guardar una daga bajo la ropa para usarla en caso de necesidad. Ahora estaba más necesitada que nunca.
No sin esfuerzo consiguió desabrocharse un poco el vestido e introducir las dos dagas enfundadas entre su faja y su piel. El tacto de la empuñadura era muy frío.
Se abrochó el vestido y salió al pasillo donde la estaban esperando las criadas.
—Estoy lista.
En el patio la ayudaron a subir a un caballo. Partieron con una comitiva de al menos dos centenas de soldados. No iban a escatimar en efectivos después de lo que había pasado en el coliseo.
En vez de salir al exterior atravesando los barrios periféricos decidieron salir por una puerta que daba al río desde la zona de la muralla interior.
Fueron al trote pasando por las calles de la zona más pudiente de la capital, algunos de los nobles se giraban para mirarla cuando pasaba, pero no daba la sensación de que estuvieran muy ilusionados. Salieron por una gran puerta y se encaminaron hacia la orilla.
Allí, había multitud de gente que aguardaba su llegada. Todos ellos eran nobles, cómo no, y estaban rodeados por muchos soldados que hacían un cordón en torno a ellos, de forma muy similar al que habían hecho en el coliseo. Shajya esperaba que esta vez el resultado fuera diferente.
Los nobles dejaron un pasillo para que Shajya avanzara. Al fondo de ese pasillo, Tobeis, que estaba muy próximo al agua, la esperaba junto al inaguantable Sacerdote Superior. La guiaron hasta allí y la bajaron del caballo.
Recorrió andando los pocos metros que había de distancia entre ella y Tobeis. El Gran Señor iba engalanado con una túnica dorada con ribetes rojos. Al verla sonrió exultante.
—Estás preciosa, Asira.
«Te voy a matar, cabrón».
—Muchas gracias. Tú también estás muy apuesto.
Había aprendido a mentir a la perfección.
Le tendió su brazo. Ahora ella no se podía negar. Tragó saliva y se lo dio. Cuando la tocó, Shajya sintió un calambre, pero se contuvo. Tenía que aguantar solo un poco más. Esa noche todo habría acabado. Comenzó a sudar y su corazón repiqueteaba. Aleteaba como un pajarillo. Reunió todo el valor que le fue posible y haciendo caso omiso de las sensaciones que experimentaba miró al frente, hacia el sacerdote orondo, y compuso una sonrisa. Este empezó a hablar mirando hacia el cielo, como hacía siempre, como si no se dirigiera a nadie en particular, mientras ponía una expresión difícil de descifrar que ofrecía la sensación de que no estaba del todo en sus cabales.
—Hoy nos hemos reunido aquí para empezar a preparar a nuestra futura Gran Señora Asira para su casamiento. Hoy el Milagro la va a bendecir para siempre. Va a estar bajo su yugo, pero señalada por Él. Su elegida, la que nos gobernará y nos guiará en este mundo hasta que llegue la hora de que nos fundamos con el cauce.
«Otro sermón de mierda», pensó Shajya.
—Todos, como ya sabéis, somos hijos del Milagro. Él nos ha traído a este mundo y nos quiere por igual. Sin embargo, por Gracia Divina, hay algunos que deben ostentar más poder que otros. Recuerdo cuando era joven y tan solo era un iniciado que aspiraba a ser sacerdote, un día mi madre me dijo…
«Espera que aún nos va a contar su vida. Y todavía falta la boda».
Shajya desconectó su cerebro del discurso del sacerdote. Miró a Tobeis que estaba pletórico y henchido como un pavo real. Daba la sensación de que había rejuvenecido, parecía que le llenaba de orgullo el hecho de casarse por fin.
«Aún creerá que esta noche va a ser especial para él, y lo será, pero no en el sentido que imagina».
Miró a su alrededor y encontró a la Parca que estaba muy próximo a ellos, nunca se separaba mucho de la vera del Gran Señor. Para celebrar la boda de su “amo” había elegido el mismo original y llamativo vestido negro de siempre. Su armario no era muy variado.
Shajya siguió mirando en derredor mientras el sacerdote contaba anécdotas que a nadie le interesaban lo más mínimo. Reconoció a varios de los nobles que se encontraban en las primeras filas, muy cercanos a ellos. Entre esos nobles estaba Ogrime, con su cabeza vendada, tenía una expresión bastante tranquila. Hubo un momento en el que Shajya y Ogrime se encontraron con la mirada y este último sonrió. Ella apartó la mirada, asqueada, con gran rapidez.
—Ese día fue la primera vez que me entrevistaba con un Gran Señor, recuerdo que mi padre me decía que…
El sacerdote continuaba con su monserga.
A Shajya le sudaban las manos. Quería que todo pasara cuanto antes. Tenía ganas de casarse con Tobeis porque después de ello lograría obtener su libertad. Solo quedaban unas pocas horas para que todo terminara. Aunque se iban a hacer muy largas escuchando hablar al Sacerdote Superior.
El sacerdote continuó contando historias durante varios minutos. El sol se puso y la luna salió por el horizonte y se reflejó en el agua. La imagen era preciosa. Una pena que Shajya no pudiera disfrutar de la misma por la ansiedad que sentía.
—Adelántese, Asira —dijo el sacerdote.
Shajya, que estaba pensando en otras cosas, no fue consciente de que la habían llamado. Tobeis le dio una suave palmada en la espalda.
—Cariño, has de adelantarte —le susurró con dulzura.
«Otra vez me ha llamado cariño».
Shajya aguantó un resoplido, se soltó del brazo de Tobeis y dio tres pasos hacia delante hasta quedarse a tan solo un palmo del Sacerdote Superior. Este le sonrió durante un breve instante antes de volver a poner esa expresión meditabunda.
—Ponga las rodillas en el suelo, por favor, mi Gran Señora.
Ella obedeció. Estaba justo en el borde del río. Si se caía hacia delante, se podía zambullir en él. Eso la ayudaría a quitarse ese asqueroso sudor frío que llevaba pegado al cuerpo.
El sacerdote levantó sus brazos y miró al cielo antes de pronunciar:
—Yo, Sacerdote Superior, que tengo el honor de ser el máximo representante de la comunidad del Milagro aquí en este planeta y en esta tierra, bendigo a nuestra futura Gran Señora Asira con el agua de Dios. —Cogió un cuenco y lo sumergió en el agua, a continuación vertió el líquido del recipiente en la cabeza de Shajya. El agua estaba fresca y fue aliviante para ella.— Ahora ya eres digna, mi Gran Señora.
Shajya se puso en pie con el cabello chorreando. Tobeis sonreía, muy ilusionado, puso sus manos en los hombros de Shajya.
—No hay nada que se interponga ya entre nosotros, cariño.
«Y dale con el puto cariño».
Shajya le devolvió la sonrisa. Fue la primera vez que lo hacía de forma sincera porque se estaba imaginando lo que iba a pasar después. Tobeis, que no sabía distinguir una sonrisa falsa de una auténtica, quedó satisfecho como siempre con la reacción de Shajya.
—¡Ahora, todos al palacio! —gritó Tobeis— ¡Que nadie se pierda la ceremonia! ¡Tras el casamiento habrá cena para todos los asistentes!
Todos lo celebraron con un grito. Esta vez debido a la problemática que atravesaba la capital no se iba a realizar una ceremonia nupcial en condiciones. Sin embargo, esto no iba a ser impedimento para que se hiciese un banquete en el que se derrochase comida, pese al hambre que pasaban la mayor parte de los habitantes de la capital.
Shajya y Tobeis echaron a andar por el pasillo que les dejaban los nobles. Serían los primeros en encabezar la marcha de regreso al palacio.
De pronto, sonaron unos gritos al fondo y se montó algo de revuelo.
—¡Dejadnos! ¡Tenemos que hablar con el Gran Señor!
—¿Qué sucede? —dijo Tobeis que parecía alarmado.
Muchos de los nobles se asustaron y sin entender qué pasaba echaron a correr para alejarse de allí. No estaban las cosas para fiarse en absoluto.
—¡Es importante! —gritó una persona que trataba de abrirse paso entre los soldados.
—Dejadle pasar —ordenó Tobeis.
Los soldados dejaron un hueco y un noble de mediana edad con tan solo una línea roja en cada mejilla y una corta cabellera negra se acercó. La peculiaridad era que este hombre llevaba agarrada a una persona extranjera de tez blanca. El extranjero forcejeaba para liberarse, le era imposible. El noble dio un empujón al hombre que cayó al suelo de bruces. Trató de levantarse, pero llevaba atadas las manos y las piernas.
—He encontrado a este extranjero saliendo de la capital con una caravana repleta de cereal y carne de tatasahra. —La gente soltó gritos ahogados de incredulidad.— El mentiroso extranjero afirma que tiene permiso para llevarse la comida. Que son negocios legales.
Los nobles que rodeaban al extranjero comenzaron a soltar improperios e insultos hacia él.
—Os prometo que digo la verdad —dijo el hombre con un acento que a Shajya le resultaba familiar.
Llevaba tanto tiempo en el sur que se había acostumbrado al acento sureño y apenas recordaba ya la tonalidad con la que hablaban en los otros reinos.
—¡Calla, puto mentiroso!
—¡Ladrón, te vamos a matar, hijo de puta!
Eran algunos de los gritos que se escuchaban. Los demás empezaron a murmurar y parecían estar todos de acuerdo entre sí.
—¡Os lo juro! —exclamó el extranjero—. Tengo un documento que me da permiso real para entrar a la ciudad y llevarme alimento. Se lo he dicho a aquel hombre. —Señaló con la cabeza al noble que le había traído hasta el Milagro.— No me ha hecho caso ni siquiera me ha dejado que se lo muestre. Me ha golpeado y me ha atado para traerme hasta aquí.
El extranjero estaba bastante nervioso.
—¿Y podemos ver ese papel? —preguntó Ogrime.
—Sí, sí —dijo él, jadeante, debido a los nervios—. Está en mi bolsillo derecho.
Ogrime se adelantó y se acercó al hombre. Se agachó y rebuscó en el pantalón del hombre hasta dar con un papel.
—Sí, ese es —dijo el extranjero.
Ogrime se levantó y desplegó el papel. Comenzó a leer el contenido en voz alta y se hizo el silencio.
—Todo aquel que esté en posesión de este documento está en la potestad de hacer negocios con la capital y extraer comida del depósito real. ¡Esta carta está firmada por el Gran Señor Tobeis!
Todo el mundo comenzó a gritar escandalizado, se escuchaban gritos de traición. El ambiente se estaba caldeando.
—¡Eso es mentira! —gritó Tobeis que estaba lleno de ira. Apretaba los puños y le temblaba el cuerpo por la frustración que estaba experimentando.— ¡Yo nunca he firmado esa carta! Tampoco la he escrito, yo no tengo negocios con extranjeros.
—¡Si la carta lleva el sello real! —Ogrime levantó el papel para enseñarlo al resto. Shajya apenas podía distinguir un garabato, pero fue suficiente para que los nobles estallaran de rabia.— ¿Quién más tiene acceso al sello real? ¡Solo el Gran Señor!
—¡Esto es un ardid! ¡Una trampa! ¡Todo esto es mentira! —se defendía el Gran Señor.
Tobeis gritaba mucho, pero no lograba convencer a nadie. Los nobles exigían su cabeza y parecían estar a punto de abalanzarse sobre él. Shajya estaba tan absorta y confundida que hasta había remitido su ansiedad. ¿De verdad estaba Tobeis confabulado con extranjeros? ¿Lo habían descubierto justo horas antes de la boda? Era todo tan casual que casi parecía que estuviera orquestado. De todos modos, esto cambiaba la situación. ¿También irían a por ella? ¿La considerarían culpable junto a Tobeis? La ansiedad regresó y su corazón volvió a ser un caballo en pleno galope.
—¿Por este motivo no hay comida para los campesinos? —preguntó Ogrime gritando para que lo oyera el mayor número posible de gente—. ¿Por qué el Gran Señor se la está vendiendo a extranjeros? ¿Es por ello por lo que se están rebelando? ¿Por lo que tantos familiares y amigos nuestros han muerto en los últimos días?
Estas palabras de Ogrime fueron la gota que colmó el vaso y los nobles, encolerizados, avanzaron hacia Tobeis y Shajya.
—¡Guardias! ¡Protegedme! —gritó Tobeis.
Los soldados no sabían muy bien cómo reaccionar ante la nueva situación. Algunos miraron al Consejero Militar, que daba muestras de estar debatiéndose. Como si dos bestias pujaran en su interior; peleando por ver quién salía victoriosa. Finalmente, una de ellas ganó.
—¡Proteged al Gran Señor Tobeis!
Varios de los soldados hicieron un muro en torno a Tobeis y Shajya, pusieron sus lanzas y escudos en posición defensiva. Sin embargo, la mayoría de ellos no se movieron un ápice y no obedecieron la orden directa de su superior.
—¿Qué hacéis? ¡Corred ahora mismo a formar con vuestros compañeros! —dijo enfadado el Consejero Militar.
—Señor —dijo uno de los soldados desobedientes. Llevaba varias líneas azules pintadas—, la lealtad al Sur está por encima de la lealtad a usted. ¡Formad! ¡Debemos apresarlo!
Los soldados formaron y se pusieron en posición de ataque. En un abrir y cerrar de ojos se había formado una contienda entre dos bandos en el propio seno del ejército. Los acontecimientos iban a una velocidad que abrumaba a Shajya.
—Vosotros sí que sois unos traidores, pagaréis por esto —dijo entre dientes Tobeis.
—¡Por el Sur! —gritó el soldado que había tomado la iniciativa de apresarlo.
Cargaron contra la muralla defensiva. El choque fue brutal. Los aceros tintinearon. Los escudos chocaban entre sí. Había gritos desgarradores que indicaban que alguien estaba a punto de morir.
Shajya pudo ver cómo una espada cercenaba una cabeza. La parábola que hizo esta antes de caer al suelo.
Un chorro de sangre que salía a borbotones de la boca de un soldado.
Pudo escuchar un alarido de aquel que pisoteaban en el suelo. Y hasta el ruido de una espada penetrando en su carne.
Los atacantes eran superiores en número. El bando que defendía a Tobeis, y por tanto, a Shajya, tenía toda la pinta de que iba a ser derrotado.
Shajya pensaba que la única opción con la que contaban era huir. Marcharse de la capital para no verse encerrados y atrapados por varios nobles y soldados que les querían juzgar por traidores.
Por fortuna, parece que Tobeis también lo vio así.
—Traed varios caballos. ¡Rápido! —les gritó a unos soldados que estaban en la retaguardia y no debían intervenir en la refriega, todavía.
Enseguida, aparecieron unos cuantos sujetando a cuatro caballos por las riendas. Los animales relinchaban y estaban nerviosos por la gran algarabía que se había formado. Los soldados ayudaron a montar a Shajya en un caballo. Al fin iba a huir del sur, pero no de la forma que había imaginado.
—¡Subid al sacerdote a un caballo! —ordenó Tobeis.
«¿Al sacerdote? ¿Para qué?».
Unos soldados montaron al Sacerdote Superior en un caballo negro que relinchaba sin parar. El eclesiástico, mientras su montura trataba de derribarlo, seguía con esa expresión distante. No parecía afectado en absoluto por lo que había acontecido. Su calma era desquiciante.
Tobeis pasó por al lado de Shajya subido en otro caballo.
—¡Vamos, Asira!
—¿A dónde vamos?
—Al palacio. A casarnos.
Shajya pensó que había perdido el juicio.
◆◆◆
 
Se encontraban en el palacio, en el salón principal. Era una gran sala en la que había un altar donde el Gran Señor solía dar audiencia a sus súbditos sentado en su trono. Había varias columnas con motivos decorativos en los extremos de la estancia y bancos en los que el público se podía sentar. En estos momentos, los bancos estaban desiertos.
Próximos al altar, Shajya y Tobeis estaban arrodillados escuchando al Sacerdote Superior, que subido al primero de los tres escalones que conducían al altar hablaba con esa voz monocorde, horripilante y tediosa acerca del Milagro diciendo sandeces horripilantes y tediosas. La Parca, con su típica cara de felicidad, de pie junto a ellos haciendo de padrino. La boda soñada.
—La unión entre los Grandes Señores tiene la aprobación del Milagro. Os guiará a vuesas mercedes en sus empresas, objetivos y…
Se escuchaba el sonido del acero, gritos y carreras en los pasillos del palacio. Al parecer habían logrado romper la muralla defensiva y ahora la lucha se vivía en el seno del mismo palacio, a escasos metros de donde se estaba realizando la boda. Era una locura celebrarla. ¿En qué estaba pensando Tobeis? Aunque llegaran a casarse quedarían atrapados para ser juzgados por traición y relación con extranjeros. Shajya era inocente, claro estaba. Pero no tenía ni idea de si Tobeis lo sería y de si, en ese caso, su culpabilidad la arrastraría a ella. Maldito era el día en el que el Gremio decidió mandarla al sur. Maldito el día en el que al vejestorio que tenía a su lado se le había metido en la cabeza encapricharse de la copera. Y maldito era el día incluso en el que había nacido. Shajya no entendía para qué había venido a este mundo si solo se iba a ver envuelta en problemas que, en muchas ocasiones, ni siquiera eran provocados por ella. Shajya se había pasado toda su vida huyendo de los problemas, pero estos tenían la manía de esperarla a la vuelta de la esquina.
—Aligera, sacerdote —dijo Tobeis con enfado.
El sacerdote no dio señales de haber escuchado al Gran Señor. Aunque lo hubiera hecho tampoco lo tuvo en cuenta y siguió soltando su predicación exasperante.
Los pasos que se escuchaban provenientes del pasillo cada vez parecían más cercanos. ¿Sería su muerte? Shajya no creía que los fuesen a matar sin llegar a juzgarlos, pero la idea le daba miedo. Por otro lado casi prefería que la atravesaran con una lanza a seguir escuchando las gilipolleces del sacerdote.
—El matrimonio es un sendero que está lleno de piedras y hay que recorrer en pareja. A veces, un guijarro se interpone en nuestro camino, pero debemos tener en cuenta que la vida está llena de obstáculos…
—¡He dicho que aligeres!
Los gritos se oían muy cercanos, casi estaban en la misma puerta.
El sacerdote lo miró con su parsimonia de siempre.
—Está bien.
Un sonoro golpe hizo temblar las puertas, no cedieron. A Shajya también le tembló todo el cuerpo y su corazón se aceleró. Casi no podía ni respirar. Estaba empapada en sudor. Un oído le pitaba.
Otro gran golpe, pero la puerta seguía sin abrirse.
—Por el poder que me ha otorgado el Milagro. —El sacerdote se acercó a ellos y colocó sus manos sobre la cabeza de ambos.— Os declaro unidos en matrimonio para siempre.
Otro gran golpe. La puerta se abrió.
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Ogrime entró en el salón principal acompañado de una decena de soldados. El primero iba impoluto y andaba sacando pecho, parecía muy contento. Los soldados que le seguían estaban exhaustos y llevaban la cota de malla cubierta de sangre. Iban armados con espadas cortas.
—Aquí tenemos al traidor —dijo Ogrime ensanchando su sonrisa.
—¿Traidor? —dijo Tobeis con rabia—. ¿A quién llamas traidor? Me parece que el único de esta sala que ha cometido una traición eres tú.
—Oh, por favor…
—Dime, ¿desde cuándo tenías esto planeado?
—¿Planeado el qué?
—Arrebatarme el trono.
—¿Arrebatarte el trono? —dijo Ogrime levantando las cejas con incredulidad—. Yo solo quiero que se haga justicia. No podemos tener un Gran Señor que haga tratos con extranjeros.
—¡Eso es mentira!
Tobeis temblaba de rabia y Ogrime se acercó seguido por los soldados que le apoyaban. Se quedaron mirando el uno al otro. Shajya pensaba que en cualquier momento Tobeis le iba a soltar un puñetazo, pero no lo hizo.
—Dime —empezó a decir Ogrime—, ¿qué te han dado? ¿Dinero?
—¡Que yo no he hecho ningún trato con nadie! —vociferó Tobeis.
Su enfado parecía sincero. Ogrime por el contrario estaba muy confiado. Tenía una actitud y un porte extraños, diferentes a los habituales en su persona. Shajya no sabía qué pensar. Tampoco importaba mucho cuál fuera la verdad. Estaban atrapados. Acabarían en prisión hasta ser juzgados, en el mejor de los casos.
—Vaya, veo que no lo vas a reconocer. Arquideck tampoco lo hizo, pero eso no significa que no sea un traidor. Así lo recuerda todo el mundo. De la misma forma en la que te van a recordar a ti.
—¡Que yo no soy un traidor!
Tobeis fue a abalanzarse sobre Ogrime, los soldados dieron un paso adelante con sus espadas y eso provocó que recapacitara. La Parca era otro mero espectador de la escena, su rostro era insondable. Inexpresivo. Como siempre. El Sacerdote Superior seguía en el altar observando los acontecimientos. No le inmutaba lo más mínimo que estuvieran a punto de apresar a su Gran Señor. Igual que tampoco había mostrado señales de que se viese afectado por el asunto de la traición. Seguía con su aspecto relajado e insufrible. Como siempre.
—Sí, sí. Sabes que no puedes hacer nada para remediarlo. El sello real es una prueba inequívoca de que estabas al corriente de lo que sucedía. Nadie tiene acceso al mismo. Nadie que no sea el Gran Señor, claro.
—Siempre has anhelado mi trono, ¿verdad? Igual que hacía tu condenado padre. Los Ogrime sois orgullosos y codiciosos. Envidiosos por naturaleza. Nunca os conformáis con lo que tenéis.
Shajya recordó que llevaba sus dagas ocultas bajo la faja, pero era una locura sacarlas y enfrentarse ella misma a todos los soldados. Por no hablar del resto del ejército que debía de estar fuera del palacio. Hacer un ataque sobre ellos sería atarse la soga al cuello.
—He de decir que esas palabras me duelen viniendo de un… amigo. —Se llevó la mano a la cabeza para rascarse la frente vendada.— ¿No ves posibilidades de reconciliación? —dijo con una sonrisa malévola.
—Serpiente artera y embustera. Lo primero que haré cuando me declaren inocente será colgarte. El apellido Ogrime quedará mancillado para siempre mientras que restituiré el honor de los Tobeis.
—Veo difícil que eso suceda. —Ogrime se echó a reír, la risa pareció sacar de sus casillas a Tobeis que estuvo a punto de lanzarse sobre Ogrime.— Y ahora, basta de cháchara, me canso. —Se giró hacia los soldados que estaban a su espalda.— Guardias, apresadle.
Los soldados se adelantaron para coger a Tobeis.
—Parca, acaba con esta rata inmunda y con los soldados que me quieren apresar —dijo Tobeis mirando a su inseparable compañero.
La Parca se activó, parecía que estaba esperando una orden de ese tipo para reaccionar, hasta entonces era como un muerto viviente, desenfundó su espadón. Los soldados dudaron y se quedaron quietos. No querían un enfrentamiento directo con la Parca. ¿Quién lo iba a querer?
La Parca avanzó dos pasos y sostuvo su espadón entre Ogrime y Tobeis. Con precisión hundió la hoja en el estómago de este. Él abrió los ojos con sorpresa y se llevó la mano al sitio donde la espada le estaba atravesando. Intentó hablar, pero solo consiguió sacar gargajos de sangre. La Parca extrajo la espada de su barriga y el cuerpo inerte cayó al suelo al instante. Tobeis había muerto. Shajya estaba incrédula.
—Vaya —dijo Ogrime—, esto sí que no lo esperaba. No hacía falta que lo mataras, Parca, ese no era el plan.
La Parca no respondió y se agachó para limpiar la sangre de su espada en el cuerpo del difunto Gran Señor. Volvió a guardar la espada en su funda.
—Bueno, en cualquier caso, improvisaremos. Veamos… —Dio una vuelta alrededor del cuerpo de Tobeis con aspecto pensativo.— ¡Ya está! —dijo con alegría levantando un brazo—. El Gran Señor Tobeis no soportó la idea de verse encarcelado e inculpado. Presa del temor y la vergüenza decidió dejarse caer sobre su propia espada y arrebatarse la vida. Ogrime intentó impedirlo, pero no hubo forma. Una pena. Un trágico final. —Dio una palmada y se giró hacia los soldados.— ¿Alguien ha visto algo diferente?
Se hizo un silencio. Shajya creía que no podría volver a moverse, que sus pies se habían quedado sujetos al suelo. Estaba paralizada por la impresión que le había causado lo que acababa de ver. Ella no habló.
—Si el Milagro así lo quiere… —dijo el sacerdote ahuyentando el silencio.
—Así me gusta —dijo Ogrime—. Un Sacerdote Superior inteligente. Son los que más duran en su cargo. Y en este mundo, en general.
Ogrime se giró hacia Shajya.
—Ah, sí. Ella… —dijo de la misma manera que si se hubiera olvidado de su presencia por completo.
—Apresadla. Viva. Jugad con ella lo que queráis, pero sobre todo no la matéis. Es importante.
Los soldados fueron hacia ella que trató de zafarse y de rebuscar en su ropa para sacar las dagas que llevaba escondidas, no le dieron ninguna opción. Los soldados le agarraron de los brazos y las piernas, dejándola inmovilizada con gran facilidad, antes de levantarla por los aires para llevarla en volandas al exterior. No entendía lo que sucedía y su cerebro no funcionaba con precisión.
¿La Parca era un traidor? ¿Existía un plan secreto para acabar con Tobeis y que Ogrime subiera al trono? ¿Por qué era tan importante que ella estuviera viva? ¿Cuáles eran los planes que Ogrime tenía para ella? ¿Tobeis había vendido alimento a otras regiones? Eran muchas las preguntas que le pasaban por la cabeza y ninguna de ellas tenía respuesta. La pregunta que más le rondaba y más le fastidiaba era: ¿Por qué ella estaba en medio de todo esto?
Se sentía como una hoja mecida por el viento. Ella nunca había tenido ningún control sobre sí misma. Los acontecimientos le habían ido golpeando, dando giros en su vida. Unos giros sobre los que ella no tenía ningún control. Desde que era pequeña había visto cómo todo se desmoronaba a su alrededor sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Lo había perdido todo en varias ocasiones, pero nunca había sido culpa suya. ¿O quizás sí? A veces se decía que algo malo tenía que hacer para merecerse tantas desgracias. No podía ser casualidad. Cuando no se autofustigaba y pensaba con claridad, se daba cuenta de que los vientos de la vida la arrastraban de lado a lado. Era posible que lo mejor fuera no resistirse y aprovechar el impulso que le daban para avanzar. El problema era que la guiaban siempre por caminos sinuosos repletos de penurias y dolor. Esos vientos estaban en constante cambio de dirección. Tan cambiantes eran que la brisa volvió a virar su marcha.
La Parca desenfundó su espada y se lanzó a por los soldados que sostenían a Shajya. Estos la dejaron caer al suelo y desenvainaron para tratar de contener el sorpresivo ataque.
—¿Qué cojones haces, Parca? —dijo Ogrime que no daba crédito a lo que veía.
La Parca no contestó, nunca lo hacía, y siguió peleando.
Shajya se encontraba tirada en el suelo intentando asimilar el enésimo evento sin sentido del día. Veía cómo la Parca peleaba con los soldados. Tenía una cara extraña. Había algo de expresión en ella. Pero era diferente a la que había visto en otras ocasiones. No disfrutaba de la pelea. ¿Rabia? ¿Duda? ¿Temor? Era algo indescifrable o quizás era todo eso mezclado a la vez.
La Parca era muy bueno, aunque le superaban en número. Era capaz de mantenerlos a raya, lo cual era un logro. Ella no sabía si podría ganar ante tal desventaja.
Shajya no comprendía el nuevo cambio de dirección que había dado el viento que manejaba su vida, pero esta vez decidió aprovecharlo. Nadie estaba pendiente de ella, así que se desabotonó la parte delantera del vestido y, con esfuerzo, metió los dedos por el hueco que había entre la faja y su piel. A duras penas, consiguió coger con los dedos el pomo de su daga y estiró hacia arriba hasta sacarla. Repitió la operación y logró hacerse con la otra. Las dagas estaban mojadas de su sudor, pero eso no le importaba. Las agarró y se puso en pie.
Ahora todo estaba en calma. Ahora era ella misma. Cuánto había echado de menos esta sensación. No la sentía desde el fatídico día que había asaltado a esas dos personas de la Logia en un callejón de La Villa. Ese día todo se había empezado a torcer por no haberse sabido controlar. En este momento no parecía que le fuese a reportar ningún beneficio controlarse. ¿Esos soldados eran de la Logia? Sí, lo eran. No necesitaba nada más. Sería mentira; fingió que se la creía.
La Parca estaba devolviendo los golpes a duras penas, lo tenían acorralado y no iba a aguantar mucho más. Tan solo había matado a dos soldados, quedaban 8. También estaba Ogrime algo más alejado de la acción. Gritaba con incredulidad.
—Parca, ¿qué coño te pasa?
A él lo iba a matar, sin duda. Pero primero tenía que hacer una cosa. Había una persona a la que le debía al menos una salvada de vida.
Como una exhalación corrió empuñando sus dos dagas.
No la vieron venir. Nunca lo hacían. Un grito. Unas manos tratando de contener patéticamente una hemorragia en su cuello. Un cuerpo al suelo.
Quedaban 7.
Los demás soldados se giraron sorprendidos por la aparición de un nuevo contrincante. Esto lo aprovechó la Parca para rebanar de un tajo la cabeza de otro de los soldados.
Quedaban 6.
Dos soldados salieron a por Shajya intentando atacarla uno por cada lado. Ella no iba a dejarse atrapar. Ahora ya no. Decidió fingir que iba a atacar al que venía por su derecha. Esto fue interpretado por el atacante del lado izquierdo como una gran oportunidad para asestar un golpe mortal ante una desprotegida Shajya. Pero ella, que tenía en cuenta esto, dio una voltereta vertiginosa hacia la izquierda. Pasó por al lado del soldado a la vez que con su daga cortaba la corva de la pierna de su rival. Este cayó con una rodilla a tierra y gritó. Shajya, rauda, se incorporó y cortó su cuello. Puso fin a su dolor.
Quedaban 5.
El soldado que le había atacado por la derecha no le dio tregua y lanzó dos espadazos consecutivos. Uno de derecha a izquierda tratando de alcanzar su cuello y otro en sentido ascendente. Ambos fueron esquivados con relativa facilidad. Hacía mucho que Shajya no peleaba y le faltarían reflejos, pero tenía los suficientes como para ganar esa pelea.
Ahora atacaba ella. Amagó con lanzarse hacia su izquierda y cambió el paso para atacar por la derecha. El soldado rectificó en el último momento y logró interponer su espada entre el acero de Shajya y su propio cuello. Se escuchó un tintineo metálico y la daga de Shajya salió rebotada. El impacto le provocó un gran dolor de muñeca.
El soldado pensó que era su turno de atacar. Era rápido y parecía experimentado, al menos más que el resto de soldados. Empezó a soltar mandobles muy rápidos y Shajya solo pudo retroceder. Sus dagas no podían bloquear ningún impacto y no confiaba mucho en lograr esquivarlos.
Su contrincante se cansó después de llevar un rato intentando alcanzar a una Shajya que se movía como un cangrejo, para atrás, sus golpes fueron más lentos y erráticos. Su oportunidad. Esquivó uno de los mandobles deslizándose hacia delante y clavó su daga en el estómago del soldado. Un chorro de sangre salió despedido de su barriga. Shajya arrancó la daga con rapidez y asestó dos certeras puñaladas más.
Quedaban 4.
Shajya miró en derredor y vio como uno de los soldados que peleaba contra la Parca caía al suelo con un último alarido. Sería lo último que el mundo iba a escuchar salir de su boca.
Quedaban 3.
Observó por el rabillo del ojo que Ogrime se iba a la carrera hacia la puerta. Había visto que las tornas cambiaban. Shajya no iba a permitir que huyera. Fue a correr tras él cuando uno de los soldados que quedaba se interpuso en su camino y le lanzó un tajo que le cortó en el hombro izquierdo. Sintió un intenso dolor. La sangre empezó a brotar y caer por su brazo hasta gotear en el suelo. Era un corte profundo. No le quedó más remedio que encarar a ese soldado y dejar escapar a Ogrime.
Shajya se centró en su presa. Hizo un par de amagos de ataque, uno por derecha y otro por izquierda. Solo para medir la habilidad de su enemigo. Dedujo que no era muy experto. Este caería rápido. Un remolino. Dos cortes en su cuello.
Quedaban 2.
Otro de los soldados yacía en el suelo, la Parca iba haciendo su trabajo al mismo tiempo.
Quedaba 1.
Este soldado peleaba con la Parca e intentó poner su espada para detener un feroz golpe. Lo consiguió a costa de que su espada saliera volando.
El hombre se arrodilló, comenzó a llorar y suplicaba poniendo sus manos juntas por encima de la cabeza como si rezara.
—Por favor, no me matéis. Os lo ruego.
La Parca sonrió. Estaba a punto de darle muerte. Saboreando el momento de dar el golpe de gracia. La quinta vez que Shajya veía una emoción en él, pero no le importó lo más mínimo.
Ella se adelantó a la Parca. Se lanzó sobre el soldado que pedía clemencia. Se puso encima de él. Este lloraba y suplicaba de forma ridícula. A ella se le escapó una sonrisa. Acercó su cara a la del soldado mientras ponía el frío acero sobre su cuello. Estaba disfrutando. Estaba en un estado que solo alcanzaba cuando daba rienda suelta a sus demonios.
—¿Ya sabes lo que va a pasar ahora? —le susurró en un oído—. ¿Ya sabes dónde vas a ir?
El soldado contuvo los sollozos y quitó las manos de su cara. La miró. Sus pupilas dilatadas mostraban lo que era el verdadero terror. La comprensión que tanto amaba Shajya. Ella sintió un escalofrío de placer en la espalda. Con un ligero movimiento de muñeca rajó, muy despacio, el cuello de su enemigo. Este fue a soltar un grito, pero no pudo. Intentó coger aire, pero no lo hizo. Murió al instante. Ya no quedaba ninguno.
Shajya levantó su acero y empezó a golpear, como una salvaje, como si estuviera poseída, al soldado. Apuñalándole por todo el cuerpo. Estaba descargando toda la frustración que había sentido estos días. Ahora solo estaban ella y él. Y él iba a pagar por lo que había hecho, y también por lo que no. Aunque ya estuviera muerto.
Alguien le tocó la espalda. Shajya se dio la vuelta y fue a apuñalar a la persona que había osado interponerse en su dulce momento. La Parca la sujetó de la muñeca, se la retorció y su daga cayó al suelo. Ella intentó patearlo, pero la Parca la inmovilizó. Estuvo forcejeando un rato hasta que recuperó la conciencia.
«¿Qué estoy haciendo?».
Empezó a jadear y la Parca la soltó. Estaba cubierta de sangre, se sentía exhausta y tenía un dolor agudo en el hombro izquierdo, donde había sufrido un corte severo. El suelo estaba lleno de cadáveres y sangre. De pronto, recordó que Ogrime había huido. Estaría buscando refuerzos. Debían actuar con celeridad.
—¡Rápido! ¡Tenemos que huir! —dijo Shajya.
Ella no sabía si en verdad la Parca era su compañero, pero era una persona que le convenía tener más cerca de su lado que en el de enfrente. Además, si había una remota posibilidad de salir con vida de ahí era con su ayuda.
La Parca le señaló una puerta al fondo de la estancia, justo detrás del trono del Gran Señor.
Ella se acordó de Tobeis y miró al suelo en busca de su cadáver. Ahí estaba tumbado con la mirada perdida y la boca abierta. Se acercó a él y le propinó una fuerte patada en la cara.
«Toma, cariño».
Al hacerlo, sintió un lacerante dolor en el hombro. Tenía el brazo empapado. Estaba perdiendo mucha sangre, pero ahora no se podía detener a examinar la herida. Se dio la vuelta y siguió a la Parca.
Al pasar por el altar, reparó en que el Sacerdote Superior estaba sentado en una silla junto al sillón del trono. Su rostro era el de siempre. Había observado todo lo acontecido sin intervenir y sin que le perturbara en absoluto.
—Los caminos del Milagro son inescrutables —sentenció sin hablar con nadie en particular con ese insufrible tonito.
La Parca le hizo un gesto con la mano apremiándola para que se acercara a la puerta. La esperaba para huir. Aún no entendía por qué este zumbado la había ayudado y se había puesto de su parte, no era un día para hacerse muchas preguntas. Fue hasta la puerta y la Parca la abrió. Se le ocurrió una idea. Si desperdiciaba esta oportunidad, no sabía si algún día se lo perdonaría. Era algo que llevaba rumiando mucho tiempo en su interior.
—Espera, solo va a ser un segundo.
La Parca la miró, imperturbable. Ella dio media vuelta y subió los escalones del altar para dirigirse hacia el sacerdote. Este la miró sin darle mucha importancia a su presencia. Shajya se aproximó y le soltó una patada con todas sus fuerzas en las partes nobles.
El sacerdote, con un gemido, cayó derrumbado llevándose las manos a sus genitales. Se quedó en el suelo, retorciéndose. Shajya había sentido otro fuerte dolor en el hombro, pero había merecido la pena.
Bajó los escalones y fue junto a la Parca que la esperaba sin ninguna expresión.
—¡Qué a gusto me he quedado! Ahora sí, vámonos.
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Avanzaban por un angosto pasillo que parecía que nunca se iba a terminar. Las paredes eran de piedra irregular y sin pulir, como si fuera una gruta o una cueva. Nada más entrar, la Parca había cogido un palo de madera para prenderle fuego y usarlo como antorcha.
Esa era la única iluminación, no era suficiente y Shajya no veía mucho más allá de la capa negra de la Parca. Su nuevo compañero. De todo lo que había sucedido en las últimas horas, quizás lo que más extraño le parecía a Shajya era que la Parca hubiera acabado convirtiéndose en su aliado.
La Parca de vez en cuando giraba la cabeza para comprobar que Shajya seguía sus pasos. Iba a la carrera y a ella le estaba costando un gran esfuerzo seguirlo. Apenas entraba oxígeno en sus pulmones, las plantas de los pies le ardían y el corte del hombro le dolía sobremanera.
—Por… Por favor… Ve un poco más despacio —atinó a decir.
La Parca no se giró, pero redujo un poco el ritmo de sus pasos, lo que Shajya agradeció.
Se miró el brazo izquierdo. Lo tenía bañado de sangre. El corte del hombro no paraba de sangrar. Iba dejando un reguero por el suelo. Los soldados de Ogrime no tendrían difícil seguirles el rastro. La Parca iba cambiando de dirección de forma constante. Shajya no sabía a dónde se dirigían. Nunca había visto esta parte del palacio. Eran una especie de pasadizos con varios caminos muy complejos. Ella esperaba que les condujeran hacia la libertad.
—¿Por qué me has ayudado? —le preguntó Shajya.
No obtuvo respuesta por parte de la Parca. Siguió probando.
—¿A dónde me estás llevando?
Mismo resultado.
—¿No sabes hablar o qué pasa?
La Parca se detuvo de golpe, se dio la vuelta y agarró a Shajya. Se llevó un dedo a los labios indicándole que guardara silencio. Ella no entendía su reacción, pero enseguida escuchó a lo lejos unos pasos.
—Han tenido que irse por aquí —dijo una voz.
—La Parca ha de conocer estos pasillos a la perfección —dijo una voz grave distinta a la anterior—. Tiene la capacidad de despistarnos si así lo quiere.
Poco a poco los pasos se alejaron y las voces se perdieron en la lejanía. No habían encontrado el rastro de sangre y se habían ido por otro pasillo. La Parca continuó la marcha y Shajya fue tras él. Siguieron durante un rato moviéndose por los pasillos, la Parca cambiaba de dirección sin tener ningún patrón claro. Podrían estar dando vueltas en círculos. Shajya estaba desorientada.
Al doblar una esquina, ella rozó con su hombro izquierdo la pared, sintió un dolor insoportable y cayó de rodillas soltando un quejido.
La Parca se giró y le dio la mano para ayudarla a ponerse de pie. Ella respiraba a duras penas, se sentía sin fuerzas.
—Debemos salir ya al exterior. He perdido mucha sangre. —Señaló con el dedo índice de su mano derecha su brazo izquierdo.— Si no detengo la hemorragia, en poco tiempo me desmayaré.
La Parca la miró con sus ojos negros penetrantes sin reflejar emoción alguna en su cara. La observó durante un instante antes de, con delicadeza, acercarse a su hombro izquierdo para examinar la herida. De nuevo la miró a los ojos y asintió con la cabeza. Volvió a ofrecerle la mano. Ella la aceptó y se puso en pie. Continuaron.
A partir de este momento la Parca dejó de hacer giros extraños y tomó un camino mucho más recto.
Caminaron y caminaron. Esos pasillos eran interminables. El aire era extraño. O quizás era ella la que lo notaba raro por el mareo. La falta de sangre estaba haciendo mella. Pensó que quizás esos pasillos fueran por debajo de la ciudad. Era como un laberinto. ¿Con qué objetivo habrían construido algo así? ¿Quién habría mandado excavar en la roca para crear esta ruta que al parecer era oculta? Guardó la esperanza de que en el momento de salir al exterior ya estuvieran fuera de la capital. Pudo preguntárselo a la Parca. Entendió que era absurdo. No le iba a responder.
Tras tomar una bifurcación, Shajya vislumbró la luz de la luna al fondo de un pasillo. La libertad.
Salieron al exterior y un viento cálido los recibió. La noche era sofocante, las brisas del desierto estaban afectando a la ciudad, lo que hacía que las temperaturas, tanto de noche como de día, fuesen muy altas. La luna llena estaba presente en el cielo acompañada de varias estrellas. Sería una imagen para contemplar y para disfrutar, si no fuera por el detalle de que Shajya se estaba desangrando y tenía la pequeña necesidad de poner tierra de por medio entre ella y sus captores.
Seguían dentro de la capital. Por cómo eran las casas que Shajya veía aún se encontraban dentro de las murallas interiores. Las vueltas que estaba dando la Parca habrían logrado confundir a sus perseguidores, pero no le habían alejado apenas del palacio.
La Parca se quitó su capa y se la dio. Shajya no entendía qué quería que hiciera con ella. La Parca se comunicó por gestos. Con los brazos hizo como que se ponía por encima una capa imaginaria. La verdad era que necesitaba algo con lo que cubrirse, no creía que el hecho de ir por las calles vestida de novia fuese a ayudar a que no la reconocieran.
Ella se puso la capa de la Parca por encima y se ajustó la capucha para que le cubriera el rostro.
Iba agarrándose con la mano derecha los bajos para no pisárselos mientras corría. La Parca la guiaba por las calles. Se escuchaban gritos y carreras en todas las direcciones. Vieron a lo lejos a algunas personas empuñando antorchas al grito de: «¡traidor!». Parecía que se estaba viviendo una batalla entre los pocos que seguían apoyando a Tobeis y los que estaban dispuestos a atraparlo. Aún apenas nadie sabría que había muerto.
Su hablador y simpático compañero se detuvo al lado de un edificio. Con un empentón de su hombro derecho abrió las puertas. Sus goznes chirriaron. El suelo era de tierra y había varias cuadras. El olor a animal y mierda de este era inconfundible. Se trataba de un establo. Los caballos piafaron y relincharon al escuchar que la puerta se había abierto.
La Parca empezó a buscar dentro del establo. De pronto, se acercó a Shajya con una capa marrón. Ella entendió que él pretendía que le devolviera su capa y se pusiera esa. Shajya se quitó la larga capa negra de la Parca y se colocó la marrón. Esta, aunque le venía algo grande, tenía un tamaño mucho más cercano a su talla. Estaba agujereada y apestaba a mierda de caballo, pero era ideal para cubrir su vestido de novia e incluía una capucha para que pudiera ocultar su rostro. La Parca se volvió a poner su capa negra y se ajustó la capucha para que le cubriera la cabeza. Se acercó a ella y cogió un trozo de la tela de la capa que se acababa de poner. Dio un tirón y lo arrancó. Le puso ese fragmento de capa en el hombro izquierdo a Shajya. Ella tuvo el acto reflejo de gritar y empujarle, pero entendió lo que estaba haciendo. Quería que usara ese trozo de tela para taponar la herida. Ella se colocó el jirón de la capa de la Parca en la herida y presionó. Vio las estrellas, aunque supuso que eso detendría la velocidad de la hemorragia. O eso quiso creer.
Después de eso, la Parca se las apañó para tranquilizar a uno de los caballos. Shajya vio que le acariciaba la crin hasta que este dejó de revolverse. Con rapidez empezó a ensillarlo y le puso las riendas. Sacó al caballo de la cuadra y le hizo un gesto a Shajya para que las cogiera.
—Yo… no sé si voy a poder montar. El hombro…
Cada vez se sentía más mareada, la cabeza le daba vueltas y la visión se le difuminaba. La Parca hizo un gesto afirmativo sin que cambiase su rostro lo más mínimo.
Subió él al caballo y le tendió la mano para ayudarla a subir. Shajya le agarró la mano y este dio un tirón hacia arriba para colocarla sobre la grupa del caballo. Ella tuvo un pinchazo intenso de dolor en su hombro y se le escapó un grito ahogado. Él no dio muestras de verse contrariado por ello y azuzó al caballo para que arrancara. Shajya apenas tuvo tiempo de aferrarse a su cintura para no caerse hacia atrás.
Salieron afuera y la Parca instó al caballo a que subiera su ritmo de galope. El aire caluroso les golpeaba la cara. Esto no ayudaba lo más mínimo al mareo de Shajya. Notaba que sus ojos se cerraban. Estaba agotada. Ni siquiera sentía ansiedad. Se estaba quedando sin fuerzas. Vio que la Parca dirigía a su caballo por las calles, se encontraron con varios nobles que portaban antorchas o espadas. Algunos de ellos estaban cubiertos de sangre. Por fortuna nadie quiso saber quién era ese jinete que llevaba un misterioso bulto cubierto por una capa. Todos se apartaban a su paso. Ya era hora de tener algo de suerte. Shajya no sabía si había transcendido lo que había sucedido en la sala después de la boda. Se quedó pensando en el concepto «después de la boda». Se había casado y había enviudado con una velocidad digna de un récord. Ahora ella era la Gran Señora. Si tuviese fuerzas para ello, sus labios hubiesen dibujado una sonrisa irónica.
La Parca se encaminaba hacia la puerta por la que había salido Shajya para ser bendecida por el Milagro. En ese momento, ella había estado pensando en matar a Tobeis después de la boda y huir sin ser vista. Más o menos estaba sucediendo eso, pero era bastante diferente a cómo se lo había imaginado. Las cosas nunca pasaban tal y como ella se las imaginaba. No sabía si era gafe o tenía demasiada imaginación. O quizás demasiado poca.
«Soy Gran Señora», pensó ella. Quizás ya estuviera entrando en la fase delirante por la pérdida de sangre porque su cabeza no paraba de repetir eso. Era un título que ni necesitaba ni quería. Si pudiera, jamás volvería al sur. Ella no ansiaba poder y dinero. Eso no haría que se calmasen sus demonios.
La Parca se detuvo junto a la puerta, ya que estaba cerrada, y un soldado le salió al paso. Tenía dos líneas azules pintadas en su rostro y una nariz aguileña.
—¿Quién pretende traspasar nuestras puertas a estas horas? —preguntó malhumorado.
Jamás obtendría respuesta a esa pregunta, pero viendo la maestría con la que le iban a asesinar se podía hacer una idea. La Parca no se lo pensó dos veces y desenvainó su espada para propinar un golpe en la cara de arriba abajo al soldado sin tan siquiera bajarse del caballo. Cayó con la cara partida en dos.
La Parca desmontó del caballo. Nadie más custodiaba las puertas. Se afanó en activar el mecanismo que lograba elevar la puerta mediante un sistema de cadenas. Mientras la Parca abría la puerta, Shajya luchaba consigo misma para no dormirse. O desmayarse. O morirse. Ella no tenía idea de lo que pasaría una vez cerrase los ojos. Todo le daba vueltas. No podía pensar con claridad.
«Soy Gran Señora», ese pensamiento se repetía, como si su cerebro no fuese capaz de procesar otro tipo de información.
Ella era una Gran Señora y estaba viuda. Ahora estaba huyendo con… ¿le parco? Ya no sabía cómo coño se llamaba. Sentía un fuerte dolor en la cabeza. Estaba empezando a dejar de entender qué hacía allí. El sueño tiraba de ella para sumirla en un profundo letargo. ¿Era el sueño? ¿U otra cosa? ¿Existía alguna diferencia? Quizás le quedaba poco para comprobarlo.
La Parca movía el timón que subía la puerta a toda la velocidad que le permitían sus brazos. Era una tarea pesada para que la realizara una sola persona, pero él se las apañaba, aunque iba muy despacio. Ya había levantado un hueco por el que cabría una persona a pie, no era suficiente para que cupiera él montado a caballo. También tenía en cuenta que debía abrir un hueco por el que cupieran de forma holgada. No contaba con la opción de dejar retenida la puerta. Se la tendría que jugar a montarse raudo en el caballo y salir disparado hacia fuera para pasar antes de que esta se cerrase.
Solo un poco más. Sudaba profusamente. Todo estaba en calma. Los soldados debían estar en el palacio tratando de encontrarlos por los pasadizos, pero no tardarían en pensar que debían acudir a las puertas para cerrar cualquier escapatoria. Notó un calambre en el brazo que le impidió seguir dando vueltas al timón. Lo soltó y la puerta empezó a caer. Logró retenerla antes de que tocara el suelo, ahora no se había elevado lo suficiente como para que pasara un simple niño adolescente a pie. Casi debía volver a empezar. Suspiró y se puso manos a la obra.
«¿Qué cojones hace este tío con la puerta?», pensó Shajya, «¿Para qué quiere que nos vayamos?». «Ah, sí, nos quieren matar». Casi se le escapa una carcajada, no tenía fuerzas para ello.
«Soy Gran Señora», volvió a pensar, «Y viuda, aunque eso no es la primera vez».
Sus ojos se cerraron un instante, pero consiguió abrirlos de nuevo. Vio al tío ese resoplar mientras movía un aparato que no sabía muy bien para qué era. Parecía que se iba a cansar a lo tonto.
La sangre que goteaba con lentitud de su brazo ya había hecho un charco en el suelo al lado de las patas del caballo. Shajya movió su mano derecha y vio, de forma borrosa, que sostenía un trozo de tela manchado de rojo. No sabía para qué lo llevaba. Lo dejó caer.
Faltaba poco, ya casi estaba. Sus brazos le dolían. Creía que se los iba a partir, pero siguió moviendo el timón. Un par de giros más…
—¡Tienen que ser ellos! ¡Que no escapen!
La Parca levantó la mirada y vio a varios soldados avanzar hacia la puerta. Estaban a unos cuantos metros, algunos de ellos iban a caballo por lo que no tenía tiempo que perder. No sabía si había abierto la puerta lo suficiente, pero debía arriesgar. Soltó el timón y salió corriendo hacia el caballo, se subió de un salto y lo azuzó con las espuelas para que saliera al galope hacia fuera. El caballo relinchó y aceleró. Se aproximaban a la puerta. La Parca iba haciendo cálculos. No parecía que fuese a ser suficiente. La puerta descendía con gran velocidad. Según creía, no solo no iban a poder pasar. La puerta los aplastaría. No había otra alternativa. Tocó las espuelas. Agachó el cuerpo para pegarse a la crin a la vez que con su brazo agarraba a Shajya para que hiciera lo mismo. Ella se dejó mover como si fuera un muñeco de trapo. La puerta pasó rozando la espalda de Shajya, el caballo tuvo peor suerte. La puerta cayó sobre sus cuartos traseros, el caballo dio un relincho agónico antes de morir.
Ellos salieron despedidos por los aires hasta dar de bruces contra el suelo. La puerta se había cerrado dejando a los soldados dentro, aunque no tardarían en abrirla. Eran muchos y en pocos segundos lograrían elevarla y estarían en el exterior. Su medio de transporte yacía en el suelo, inerte. Bueno, la mitad de él. Para ser exactos, tres cuartos. El otro cuarto sobrante había quedado dentro de las murallas de la capital.
Shajya no se podía poner en pie, así que la Parca se la echó al hombro y se encaminó hacia el muelle. El plan era conseguir montarse en una barca y huir por el río en dirección al mar. Era una locura, pero una locura que los podía salvar.
No había dado ni dos zancadas hacia allí cuando la puerta se abrió y escuchó a los soldados que corrían tras él.
—¡Tiene que ser la Parca! ¡No tengáis piedad con ellos!
El muelle estaba cerca, pero los caballos de los soldados eran muy veloces. Ya los tenía pisándole los talones. En el muelle de madera había atadas varias pequeñas barcas. Entró en el muelle casi notando el aliento de los caballos en su cogote. Sus pasos resonaron en la madera, cuyas tablas crujieron a su paso. De un salto se subió a la barca con Shajya. La barca se tambaleó y se hundió un poco para salir a flote, aunque su superficie ya estaba llena de agua. Colocó a Shajya con delicadeza en un asiento. A ella se le fue la cabeza para atrás. La Parca no contaba con tiempo para preocuparse por la comodidad y las buenas posturas.
Los soldados se estaban bajando de los caballos para asaltar la barca mientras la Parca trataba de desatar el nudo que la mantenía en el muelle. Sus dedos eran rápidos y deshizo el nudo con una gran facilidad. La barca empezó a moverse en dirección a la desembocadura. Un soldado saltó del muelle y logró agarrarse a la embarcación. Su cuerpo quedó en el agua, se encaramaba para subir. Esto hizo que la barca estuviera a punto de volcarse. La Parca agarró un remo y se lo estampó en la cara. El hombre quedó grogui por el golpe y se soltó.
Acto seguido, la Parca agarró ambos remos y empezó a remar como si no hubiera un mañana. No sabía si para él lo iba a haber.
Habían cogido una buena velocidad, pero los soldados ya se estaban montando en otras barcas y comenzaron a perseguirles. Algunas de las barcas portaban arqueros y empezaron a disparar flechas. La primera andanada no tuvo fortuna y todos los proyectiles golpearon en el agua. Aunque uno de ellos estuvo muy cercano a dar en el blanco.
La Parca estaba extenuado, seguía remando sin mirar atrás. ¿Qué otra opción tenía?
Shajya estaba disfrutando de su paseo en barca. Recordaba que cuando había llegado al sur y había visto el río fantaseó con la posibilidad de surcar su cauce. Ahora que había podido hacerlo le molestaba que se viera todo tan borroso. Y también la incordiaban esas manchas de colores que le estorbaban la visión. Su remero parecía tener mucha prisa. ¿Quién era este hombre? Ni que estuviera en una competición, tan solo paseaban disfrutando del sol. ¿O eso era la luna?
«Soy la Gran Señora», pensó Shajya. Qué gracia le hacía aquello. A ver si el remero tenía la decencia de llevarla hasta el palacio. Había de sentarse en su trono. Fue a decírselo, pero las palabras no salieron de su boca. Estaba… cansada. Sí, eso era, cansancio. Había tenido un día duro. ¿O no lo había tenido? Todo se arreglaría con una siestecita… Cerró los ojos, los volvió a abrir enseguida. Algo dentro de ella le decía que no debía dormirse. No entendía por qué, creía que si lo hacía, algo muy malo le iba a suceder. Decidió seguir esa indicación que le daba una parte de su mente. En ese momento, una flecha se clavó en la barca a menos de un palmo de su cabeza.
«¿Y este palo?».
Lo acarició con delicadeza.
«Será decoración de la barca».
La Parca no podía más. Sus brazos no daban más de sí. Al esfuerzo que estaba haciendo ahora había que añadirle el que había hecho para abrir la puerta él solo.
—¡Es un suicidio lo que estás haciendo! —le gritaron—. ¡La barca no aguantará en el mar!
Quizás tuvieran razón, se sabría dentro de poco porque pretendía comprobarlo.
Al fondo ya se veía el final del Milagro. A la derecha la capital, majestuosa, con el palacio sobresaliendo por encima de todos los edificios. Desde luego, una vista preciosa.
Otra andanada de flechas fue disparada. Esta vez dos de ellas acertaron a dar en la barca, solo consiguieron encontrar madera.
Siguió remando. Escuchó que volvían a tensar las cuerdas de sus arcos y disparaban de nuevo. Esta vez todas dieron en agua.
No faltaba nada. Volvieron a cargar sus arcos. La cadencia de los disparos estaba aumentando. Estaban desesperados. Temían perder a sus objetivos en la inmensidad del mar.
La verdad era que cualquiera de esas flechas perdidas podían en un mal golpe matar a la chica y dar al traste con todo, pero a los soldados no les parecía llegar la mente para verlo. Siempre se decía que los líneas azules no destacaban por su gran inteligencia. Otro grupo de flechas. Todas agua, menos una. Fue a la madera. La barca ya llevaba clavadas en su casco lo mínimo ocho flechas. De vez en cuando echaba un vistazo atrás para comprobar que ninguna había impactado en la chica.
Otra vez las flechas volaron por el aire. Todas acabaron en el río. Eran condenadamente malos.
Ya estaban a punto de llegar a la desembocadura. La peculiaridad que tenía este río era que acababa en una pequeña cascada. No había mucha caída, no había riesgo de muerte. Sí había la suficiente altura como para perder la barca por el impacto.
Más flechas. Todo agua.
El río se acababa.
Shajya notó el impacto con el agua. Lejos de conseguir espabilarla, le dio todavía más sueño del que estaba sintiendo. ¿Para qué seguir resistiéndose? Tan solo era una pequeña cabezada. Se hundía cada vez más, casi hasta llegar al fondo. Intentó respirar y sus pulmones se llenaron de líquido. Notó un ardor en el pecho. Sí, había llegado la hora de dormir. Cerró los ojos y se dejó ir.





PARCA
La Parca tiró de su brazo para sacarla del agua y puso a la chica sobre la barca. Le tomó el pulso. No había. La joven no respiraba. Estaba muerta. Había tragado mucha agua. Solo había una cosa que podía hacer. Colocó sus dos manos sobre el pecho de la muchacha y apretó. Cada varios segundos volvía a dar una sacudida. Era una técnica que le habían enseñado y que podía traer de vuelta a la vida a los muertos del mar, pero esta vez la chica no reaccionaba. Lo intentó varias veces.
¿Tanto se había arriesgado para que sucediera esto? Si tuviera sentimientos, desde luego que era el momento para echarse a llorar.
Observó a la chica. Sus ojos estaban cerrados. Las líneas rojas de su cara se habían difuminado con el agua. Su cabello rojizo se había empapado y enmarañado. La peinó con sus manos. Le apartó el pelo de la cara y se lo colocó detrás de las orejas. Quizás era un gesto vano, pero creyó que debía hacerlo. ¿Y si lo intentaba una vez más?
Puso sus dos manos sobre el pecho e hizo presión. Nada.
¿Qué iba a hacer él ahora?
Otra vez más. Nada.
Si hubiera tenido sentimientos, se hubiera desesperado y se hubiera rendido, pero como no era el caso, continuó.
Otra vez. Nada
Una más. Nada
Una última… La chica tosió escupiendo agua.
Si hubiera albergado sentimientos, la Parca se hubiera emocionado, pero no fue así.
La chica tosió y empezó a respirar, aunque no se despertó.
Él tocó su frente. Estaba ardiendo. Debía tener mucha fiebre. Miró la herida de su hombro. Seguía sangrando. La Parca se arrancó un trozo de tela de su ropa, le dio saliva con su lengua y lo colocó sobre la herida. Esto bastaría para frenar la hemorragia, pero debían limpiarla y suturarla cuanto antes. Tenía que encontrar algo de ayuda o esa chica no pasaría de esa noche.
Miró hacia arriba, a la cascada. En la penumbra era imposible distinguir nada. Tampoco lo verían a él, y nadie iba a bajar hasta allí para comprobar si estaba vivo. Al menos esa noche.
Cogió los remos y puso dirección al norte. No le quedaba mucho tiempo.
Remó durante largo rato. De vez en cuando paraba para tocar la frente de la muchacha. Cada vez estaba más caliente. Asira se llamaba, ¿no? No le ponía mucha atención a los nombres de la gente. Por lo menos seguía respirando.
Pudo ver una luz, debía remar hasta allí. Cuando se acercó más, comprobó que esa luz provenía de una casita, probablemente la de un pescador. Ya no estaban en el sur, ¿no? No lo parecía. Dejó la barca en la arena y se bajó de ella. Pisó tierra firme y sus botas se hundieron. Se agachó y recogió a la joven. Todavía respiraba, eso era bueno.
Si la Parca hubiera tenido sentimientos, se alegraría por ello.
La llevó en brazos hasta el umbral de la pequeña casa, llamó a la puerta con los nudillos.
La puerta se abrió y una persona entrada en años con aspecto somnoliento los recibió. Se alarmó al ver la escena.
—¿Qué ocurre? ¿Quiénes sois? —preguntó asustado con una voz aguda.
La Parca fue a hacerle indicaciones por señas, pero se dio cuenta de que eran insuficientes. Tenía que romper el juramento que se había hecho a sí mismo tiempo atrás. Tenía que volver a hablar. Le daba miedo no recordar cómo se hacía, que su lengua no respondiera a sus deseos. Carraspeó levemente y dijo con una voz metálica, grave y extraña:
—Necesitamos ayuda.





MERIETH
Todavía no se lo creía. Se había ido. La había dejado sola para siempre. Todo por esas estúpidas ideas acerca de la revolución de los Renacidos del Desierto. ¿Tanto le costaba aguantar un poco? Ya vendrían tiempos mejores. Al año siguiente las cosechas darían sus frutos y no pasarían tanta hambre. No tenía que haberse dejado encandilar por ese grupo de fanáticos que a saber qué intenciones tenían en el fondo. Solo querían aprovecharse del descontento general para engañar a la gente. Hacerles falsas promesas e ilusiones que, tarde o temprano, quedarían rotas.
Se había quedado estupefacta cuando descubrió lo que había sucedido durante el torneo. En lo primero que pensó fue en Bisbez. ¿Habría estado implicado?
Sus peores presagios empezaron a hacerse realidad en el momento en el que encontró una carta con la letra de su marido. La leyó y todo quedó confirmado. Notó cómo el mundo se le caía encima.
«Todo esto lo hago para que vosotros tengáis un futuro mejor», rezaba la carta, pero Merieth no lo entendía. El único futuro que se había imaginado era teniendo a Bisbez a su lado.
Iba andando por las calles con el bebé en brazos y su hijo correteando detrás de ella.
—¿A dónde vamos, mamá? —preguntó el niño.
—A casa de un amigo de papá —respondió Merieth.
Bisbez en su carta les había dado indicación de que los Renacidos del Desierto los acogerían, los protegerían y les darían comida. No debían preocuparse por nada. Después, cuando los Renacidos hubieran triunfado, vivirían en un mundo más justo que no les haría depender de nadie.
«Pero si terminan perdiendo, ¿qué pasará?», se preguntaba Merieth.
Si perdían, su muerte habría sido en vano y él jamás iba a estar con ella y con sus hijos. No vería crecer a los pequeños, jamás les daría un abrazo otra vez.
Tuvo que pasarse la mano por uno de sus ojos, ya que estaba empezando a florecer una lágrima.
—¿Dónde ha ido papá?
—Papá está de viaje, pero volverá, no te preocupes.
No se había atrevido todavía a contárselo. Apenas podía asimilarlo ella. No sabía cómo reaccionaría al ver romperse a su hijo tras recibir la noticia. Era mejor que, durante unos días, hasta que ella se sintiera más fuerte, no supiese nada. Ya iba a pasar toda la vida sabiendo que su padre había muerto, ¿acaso pasaba algo por demorar el disgusto un tiempo? Era incluso mejor así, viviría más días siendo feliz. El conocimiento y la felicidad son incompatibles.
Llegaron a la dirección que Bisbez le había indicado. Era una casa con el mismo aspecto que cualquiera de las otras. No se distinguía en nada. Llamó con sus nudillos a la puerta de madera. A los pocos segundos se escuchó una voz desde dentro de la casa.
—¿Quién es?
—Soy Merieth. La mujer de Bisbez.
La puerta se abrió y una figura masculina apareció ante ellos. Era un hombre de mediana edad con la cabeza rapada. Tenía los ojos azules, lo cual hacía un gran contraste con su tono de piel moreno.
—Pasad, sois bienvenidos.
Merieth entró con el bebé. Su hijo se quedó atrás, agazapado. Parecía temeroso de los desconocidos.
—Entra, cariño —le dijo Merieth con dulzura—. Es un amigo de papá. No hay nada que temer.
El niño miraba con desconfianza al hombre. Finalmente, accedió a entrar, pero sin cambiar su gesto de pocos amigos.
—Ya se acostumbrará, no te preocupes —dijo el hombre a Merieth para tranquilizarla—. Es normal que esté asustado y más después de lo de su padre.
Merieth se llevó el dedo índice a los labios indicándole que no debía decir eso.
—¿El qué de papá? —preguntó el niño con voz escéptica.
—Oh… —El hombre no sabía qué contestar.
—Que está de viaje —intervino Merieth para sacarlo del apuro—. Está de viaje y lo echas de menos. ¿A que sí?
—Sí, todos los días —dijo él—. Pero ya volverá, no hay que preocuparse.
—Claro que no.
El hombre les indicó con un gesto que podían sentarse en una mesa que había en medio de la estancia principal. La casa era como la mayoría de las que había en los barrios pobres. Se componía de una sala principal donde estaba la cocina y se hacía la vida en común, y de un par de habitaciones donde estaban las camas. Todo era un espacio muy reducido.
—¿Habéis cenado? —preguntó el hombre a la vez que rebuscaba por un armario.
—No, desde que se fue Bisbez hemos tenido problemas para conseguir alimento.
—No te preocupes.
El hombre sacó pan, queso de tatasahra y algo de carne seca del mismo animal y lo puso en unos platos encima de la mesa.
—Disfrutad.
—Muchas gracias —le dijo Merieth—. Por cierto, ¿cuál es tu nombre?
—Me llamo Turez.
—Encantada, Turez, muchas gracias por tu hospitalidad.
—No hay de qué.
—Y yo me llamo Bisbez —dijo el niño que quería participar en la conversación aportando su nombre.
Turez y Merieth rieron.
Durante un rato estuvieron comiendo, sin hablar. Degustaron los manjares que Turez les había ofrecido.
Más tarde, una vez que habían cenado, Turez se puso a jugar con el niño mientras Merieth estaba en una habitación dándole el pecho al bebé.
Merieth salió de la habitación cuando la niña había quedado saciada y se había dormido. Se encontró a Turez levantando por los aires al pequeño Bisbez que reía sin parar.
«Dentro de lo que cabe no tiene tan mala pinta esta nueva vida, esperemos que dure».
—Ha llegado el momento de dormir, Bisbez.
El niño protestó:
—Jo, mamá, pero yo me quiero quedar jugando.
—Hazle caso a tu madre, es muy tarde —dijo Turez poniéndose de parte de Merieth en la discusión.
El niño parecía enfurruñado, pero tras un poco de insistencia por parte de los mayores, acabó rindiéndose y aceptando la realidad.
—Tu cuarto es ese de ahí —dijo Turez señalando la habitación en la que Merieth había amamantado al bebé.
—Tienes tu propia habitación. Vaya lujo, ¿eh? —dijo Merieth mientras le alborotaba el pelo a su pequeño.
—Sí, he tenido cierto tiempo desde que supe que ibais a venir, así que he podido dejar todo organizado con antelación —contestó Turez.
Merieth sintió una punzada de dolor en el estómago. Esa frase había sido reveladora para ella. Bisbez sabía desde hacía tiempo lo que iba a hacer y se lo había ocultado. Había soportado esa tremenda carga en solitario. Lo odiaba y lo admiraba a partes iguales.
Merieth no dijo nada y acompañó a su hijo a la habitación, lo metió en la cama. Le preguntó si quería que le contara un cuento, pero el niño dijo que no con la cabeza. Se le estaban cerrando los ojos ya. Ella apagó la vela con un soplido y salió a la estancia principal.
«Con la guerra que estaba dando para no irse a dormir y ahora casi no podía ni abrir los párpados. En fin, así son los niños».
Allí la estaba esperando Turez con el bebé acurrucado en sus brazos.
Ella se acercó a él.
—Dame el bebé.
Él se lo tendió con delicadeza. Cuando estaba en brazos de Merieth le hizo una carantoña en la mejilla. La niña, entre sueños, hizo un pequeño gesto, pero no llegó a despertarse. Daba la sensación de que a Turez le gustaban los niños.
—¿Cuál es nuestra habitación? —preguntó ella.
—Esa de ahí.
Turez señaló una puerta y fueron los tres juntos a la habitación. Allí había una cuna.
—Pero bueno, ¡si hay hasta una cuna!
—He tenido en cuenta todos los detalles —dijo Turez sonriendo.
Merieth dejó a la niña en la cuna con suavidad. Se quedó allí dormida.
Se giró hacia la cama y empezó a quitar las sábanas. Estaban recién lavadas. Turez era un anfitrión excelente. Bisbez les había dejado en buenas manos.
—Muchas gracias, Turez. Me estás haciendo muy fácil este cambio. He de decir que tenía miedo de que…
Se interrumpió con un respingo al notar una mano en su culo. Se le erizó el vello. Giró el cuello despacio hacia atrás y vio a Turez junto a ella. Le agarraba el culo y la miraba de manera lasciva.
—¿Qué haces? —dijo en voz baja, pese a lo asustada que estaba para no despertar a la niña.
—¿Crees que todo esto es gratis?
—¿Cómo dices?
Ella trató de apartar la mano de su trasero, pero él la tenía ahí puesta con firmeza.
—¿Piensas que soy una especie de niñero o algo?
Ella no contestó. El corazón le latía acelerado y estaba empezando a sudar.
—Mira, tal y como yo lo veo tienes dos opciones. O te acuestas conmigo cuando yo lo desee y tienes un techo, comida y al Turez que has visto allí fuera, o te vas de mi puta casa con tus hijos. A ver cómo te las apañas sin tu marido.
La lógica era aplastante. No veía otra salida. Algo debió dejar entrever Merieth en su gesto porque Turez sonrió de forma triunfal.
—Veo que lo entiendes.
Le dio un lametón en la mejilla y luego empezó a besar su cuello. Ella se estremeció, pero no de placer, sino de asco. Quería que parara. Quería quitárselo de encima, pero eso le acarrearía problemas a sus hijos y no lo podía consentir.
Se dejó hacer. Él empezó a manosear sus pechos y a desnudarla. Ella se limitaba a no poner impedimentos a lo que quisiera hacer Turez con su cuerpo. Trataba de poner la mente en blanco o pensar en los niños. Eso era lo único que le hacía soportable lo que estaba viviendo.
Él le bajó los pantalones. Se bajó los suyos sacando su polla. Ahora se venía lo peor.
—En silencio, para no despertar a los niños, por favor —dijo Merieth.
—Claro, no te preocupes.
Él la embistió y dio un leve suspiro de placer. Ella emitió un ligero quejido de dolor. Él no pareció notarlo, o quizás le dio igual.
Continuaron en silencio para no despertar a los niños, como ella había dicho. Al fin y al cabo, todo esto era por ellos.





GRAN SEÑOR
Ogrime observaba embelesado su imagen en el espejo. Unas líneas doradas se acentuaban en sus mejillas. Unas líneas que le decían a todo el mundo que él era el Gran Señor del Reino del Sur. No le había costado poco trabajo conseguir que esas líneas estuvieran en su rostro. Años conspirando contra Tobeis en la sombra, fingiendo ser uno de sus súbditos más fieles a la vez que la envidia y la rabia le corroían por dentro. Él era el digno merecedor de llevar el rostro pintado de dorado, siempre lo había sido. ¿Qué era eso del derecho de sangre? ¿Por qué un cargo tan importante iba pasando de generación en generación? ¿Acaso un hijo siempre era igual de válido que un padre?
Ogrime siempre había encontrado absurdo todo ello. Desde que era pequeño, él se había considerado el más digno de entre todos, el más inteligente y el noble más capacitado para guiar al pueblo del Sur. Y ahora, tras mucho esfuerzo tenía lo que más anhelaba entre sus manos. Tuvo que hacer el esfuerzo de no llorar de alegría. Sentía una gran emoción que llevaba contenida desde hacía muchos años. Pero no podía llorar. No podía permitirse que sus lágrimas borraran esas líneas doradas que tanto le había costado conseguir.
Había pasado una semana desde que Tobeis había muerto asesinado por la Parca y tan solo un día desde que lo habían nombrado Gran Señor.
El pueblo y los militares esperaban que diera su primer discurso público como máxima autoridad de la región. Tenía en mente el discurso que iba a pronunciar. Lo que quería decir y lo que, pese a no querer decir, diría de todos modos. Toda recompensa conlleva un sacrificio. Y por un premio como aquel merecía la pena pagar cualquier cosa que le pidieran. Hasta decir algo tan grave como lo que iba a pronunciar.
Siguió repasando el discurso en su cabeza. Le avergonzaba un poco reconocer que en sus años mozos se había imaginado de adulto pronunciando una perorata ante un enfervorizado populacho que gritaba de forma exaltada su nombre y jaleaba sus frases. Algunas de esas frases llevaban en su cabeza desde su juventud. Había previsto también las pausas dramáticas para darle una mayor fuerza a lo que decía; incluso otras pausas que solo servían para indicar al público que era el momento de prorrumpir en aplausos.
«¡Viva el Gran Señor Ogrime! ¡Viva!».
Sí, ya estaba a punto de saborear esa sensación y las mieles del éxito y el poder.
Llamaron a la puerta y el sonido sacó a Ogrime de sus fantasías que estaban a punto de hacerse realidad. Dijo que estaba ocupado, que no pasara nadie. Sin embargo, la puerta se abrió. Ogrime se giró con enfado para protestar, pero se lo pensó mejor cuando vio a la persona que había en el umbral.
—Ogrime, enhorabuena, viejo amigo.
Ogrime se había quedado paralizado al verlo y no respondió dando las gracias. No se esperaba para nada recibir esa visita en ese preciso momento.
—¿Qué? ¿No me invitas a pasar? Pues ya entro yo, no te preocupes.
El hombre comenzó a pasearse por la habitación como si fuera el mismísimo Gran Señor, cuando llegó junto a Ogrime, le dio dos palmadas en el hombro.
—Ay, Ogrime, Ogrime… ¿Dónde te has dejado tus modales? ¿Qué piensas? ¿Que una vez que ya has conseguido ser Gran Señor no me necesitas?
Ogrime bien sabía que sí.
—No, es solo que no esperaba que vinieras... ahora.
—Pues recuerda que no considero que la sorpresa sea un motivo para olvidar el decoro y la educación. Si no podríamos buscar un Gran Señor más… educado, por decirlo de alguna manera.
—Lo siento, no quería dar esa sensación. Como ya he dicho me has cogido de sopetón. Estaba concentrado pensando en el discurso que voy a dar.
—Oh, era una broma, Ogrime. ¿Cómo vamos a separar nuestros caminos con lo bien que nos ha ido juntos?
El hombre rio, pero Ogrime no lo hizo. Él bien sabía que no era ninguna broma.
—De eso venía a hablar, en parte —dijo el hombre que proseguía hablando a Ogrime con un tono como si estuviera conversando con un niño pequeño—. Del discurso que vas a dar. No habrás pensado en echarte atrás, ¿no?
—No, no. Para nada. Sé lo que tengo que decir.
—Eso está muy bien. Sabes que nos lo debes.
Ogrime sabía que eso era cierto y no rechistó en ningún momento. La Logia era implacable y muy poderosa, al igual que habían contribuido a la caída de Tobeis y el alzamiento de Ogrime, podían hacer lo mismo provocando su descalabro y alzando a cualquier otro noble sureño que estuviera dispuesto a colaborar con ellos. Ese era el precio a pagar, pero estaba dispuesto a ello. Vaya que si lo estaba. De todas formas, ahora era muy tarde para retroceder.
—¿Y la chica? —preguntó Ogrime tratando de cambiar de tema. No estaba nada cómodo cuando el logiano le recordaba la ascendencia que tenía sobre él.— ¿Está viva?
El logiano borró su sonrisa de la cara y adoptó un rostro serio. Ogrime supuso que a una persona como ella, acostumbrada a que todo saliera a pedir de boca, le irritaba dejar cabos sueltos.
—No lo sabemos a ciencia cierta. Estamos en su búsqueda. Alguna pista tenemos y, en el caso de que siga con vida, no tardaremos en poner cerco sobre ella. Si hubieras sido más eficaz cumpliendo tu parte del plan, me estaría ahorrando todo este trabajo.
—Yo creo que hice todo lo que pude. ¿Quién se iba a esperar que la Parca se pusiera de su parte? —se apresuró a contestar Ogrime.
La verdad era que él había acabado dando la orden a los soldados de que matasen a ambos. No había respetado el pacto con la Logia, pero eso el logiano no lo sabía.
—En esta vida, y en las que vengan, hay que esperarse cualquier cosa, Ogrime.
—¿Por qué es tan importante esa criada? ¿Lo puedo preguntar?
—Claro que lo puedes preguntar. De hecho, lo acabas de hacer, pero yo no te voy a responder. No es un asunto de tu incumbencia. Y si la chica ya no está en el sur, no tienes la capacidad de encontrarla. Olvídala.
—¿Quién es en realidad? Cuando la fuimos a apresar sacó unas dagas de sabe Dios dónde y se convirtió en un demonio. No había visto a nadie pelear así y moverse tan rápido —repuso un Ogrime que mostraba una sorpresa sincera.
—Tampoco esta pregunta va a tener su respuesta.
—Si la encontráis, la mataréis, ¿no? Si ella aparece de nuevo, podría tener algunos problemas. Todo el mundo cree que está muerta, pero si no lo estuviera, podría haber gente que se posicionara a favor de que esa palurda fuese la legítima Gran Señora. Las tradiciones y todas esas paparruchas que solo impiden el avance de nuestro pueblo.
Era muy difícil que los sureños se posicionaran a su favor. Había multitud de impedimentos para ello. Era mujer, líneas blancas e iba a contraer matrimonio con un traidor. No tenía pinta de que fuera a reunir una gran cantidad de adeptos, aun así Ogrime sentía ansiedad al pensar en esa posibilidad.
—Ogrime, no te preocupes por ello. Haces demasiadas preguntas. La clave de la felicidad está en la ignorancia. No has de tener ese afán por conocer las cosas, podría ser perjudicial para ti. Además, no hay nada que debas temer. Recuerda cuál fue nuestro trato.
—Yo sería Gran Señor del Sur si os ayudaba con lo que me pedíais.
—Y lo seguirás siendo, siempre y cuando nos sigas ayudando.
Esta última frase le sentó a Ogrime como una patada en las partes nobles. La clara confirmación de que nunca se los quitaría de encima y siempre iba a tener que depender de ellos para reinar. ¿Y si alguna vez consideraban que otro noble sureño era más indicado que él para sus objetivos? Notó una punzada de ansiedad en su estómago. No le quedaba otra que ser obediente y complacerles. Al menos por ahora.
—Si el vejestorio de Rudolph no hubiera tomado la hilarante decisión de casarse con ella, hubiera sido todo mucho más sencillo. Íbamos a atraparla esa misma noche, pero luego siendo la prometida, ¿cómo íbamos a hacerla desaparecer? —se lamentó Ogrime.
—Desde luego, hubiera sido más fácil atraparla si Tobeis no la hubiera elegido a ella. Pero te voy a dar un consejo, mi querido amigo. —Ogrime estaba seguro de que ese hombre no lo consideraba su amigo y tampoco alguien querido.— En vez de lamentarnos por las circunstancias debemos pensar en cómo sacar partido de las oportunidades que estas nos presentan. Siempre que el tablero da un vuelco y las fichas caen desperdigadas, la jugada que llevamos en mente queda arruinada, pero si no perdemos tiempo en compadecernos de nuestra mala suerte y observamos raudos la nueva posición de nuestras fichas, podremos idear enseguida una nueva jugada. E incluso puede que esta nueva sea mejor que la anterior. En ese momento, aunque tú no lo vieras, mi obtuso amigo, por estar pensando en la oportunidad perdida de atrapar a la chica como te pedimos, Tobeis se estaba poniendo al pie de los caballos con esa decisión contribuyendo a la gran campaña de descrédito que hicimos contra él.
—Eso es cierto —contestó Ogrime—. Ese suceso ayudó a que la gente se pusiera aún más en su contra. Igual que las protestas de los Renacidos.
Tras la muerte de Tobeis, habían encontrado que los depósitos de comida estaban mucho más llenos de lo que se creía. La Logia se había encargado de rellenarlos para que Ogrime pudiera contar que Tobeis ocultaba la comida para venderla y enriquecerse. Después de ello habían repartido cantidades ingentes de alimento entre los barrios más pobres. Esto había calmado mucho la situación y la relación entre los nobles y los pobres. Sin embargo, había heridas muy profundas que solo el tiempo podía curar. O quizás ni tan siquiera eso. Muchos nobles exigían seguir persiguiendo a los Renacidos para que pagaran por lo que habían hecho, mientras que había algunos radicales que no querían cesar en el empeño de llevar a cabo una revolución. La situación para Ogrime era complicada.
—¿Vosotros alentasteis o planeasteis el ataque al coliseo? —preguntó Ogrime.
Siempre le había suscitado curiosidad. No se esperaba para nada un ataque de esas dimensiones. Él podía haber muerto en ese incidente.
—¿Por quién nos tomas? —dijo con sorpresa el logiano—. ¿De verdad piensas que mataríamos a tanta gente? Tobeis iba a caer de todas formas, aunque no hubiera sucedido lo del kanbala. Los Renacidos… se descontrolaron.
—No, no pienso eso —mintió Ogrime.
Sabía que sí eran capaces de hacerlo, pero también tenía razón en que no veía motivos para realizar un ataque así. En ese momento, la credibilidad de Tobeis ya estaba bajo mínimos.
—De todas formas, fue un acontecimiento que también nos ayudó en nuestro cometido —repuso Ogrime.
—En efecto. Y ahora sal ahí afuera y acuérdate de lo que tienes que hacer.
El logiano puso su mano en la espalda de Ogrime, como indicándole que se tenía que levantar de la silla. Ogrime aborreció que el logiano le diera órdenes. ¿Hasta cuándo se iba a perpetuar esta relación? ¿Cuándo iban a pensar que habían terminado de cobrarse el favor? «Nunca», pensó Ogrime con gran amargura.
De todos modos, se puso en pie, lo que aprovechó el logiano para tomar asiento y sacar una manzana de su bolsillo que empezó a morder comiéndose incluso la piel.
—Me quedo aquí sentado —dijo el logiano con la boca llena mientras masticaba la manzana—. Quiero oír bien lo que tienes que decir.
Ogrime se dio la vuelta y puso los ojos en blanco sin que lo viera el logiano. Hizo acopio de fuerzas y se dirigió a la puerta que daba al balcón. Salió a él y el viento le golpeó la cara. Ese día había una fuerte corriente de aire cálido característico del sur. El balcón se encontraba en un primer piso y abajo, en la explanada que había a los pies del palacio, una masa ingente de personas empezó a soltar gritos y proclamas. Un escalofrío de placer recorrió la espina dorsal de Ogrime. Los militares y nobles estaban al frente y los criados más atrás. Tras el jolgorio vino un silencio absoluto en espera de que Ogrime hablase.
Ogrime carraspeó. Debía aclararse la garganta antes de empezar a hablar. Era su momento soñado.
Comenzó a hablar con voz tranquila y profunda. Ensayó el discurso a la perfección. Todas las frases que había estado ideando desde que era niño fluyeron por su boca. Ensalzaba la actitud del pueblo sureño, los felicitaba por su buen hacer para extirpar el mal que había causado Tobeis, reivindicó la cultura y las costumbres de los habitantes del sur y soltó una diatriba en contra de aquellos que, al igual que Tobeis, habían decidido y podían decidir aliarse con los habitantes de los otros reinos. Hizo las pausas en los momentos necesarios y la gente correspondía con gritos de júbilo, coreando su nombre y profiriendo insultos hacia la persona de Tobeis que iban desde traidor hasta extranjero. Su entelequia se estaba haciendo realidad. Ogrime no cabía en sí del gozo que sentía en ese momento. Se creía invencible, indestructible, el hombre más poderoso sobre la faz de la tierra. Había obtenido lo que se merecía, por fin, ya era suyo. Estaba tan embargado saboreando las sensaciones que otorga lograr un triunfo que has perseguido con ahínco durante tanto tiempo que casi se había olvidado de la cruda realidad. Pese a todo, seguía encadenado a los designios de otras personas. El precio que había pagado por el poder, por liberarse del yugo de la familia de Tobeis, paradójicamente había sido ponerse otra argolla. Y esta apretaba su cuello con más firmeza que la anterior.
Tras una pausa en la que los nobles, militares y el pueblo llano habían coreado durante largo rato su apellido y habían deseado una larga vida y un gran reinado después de varios hurras, llegó el momento. No podía posponerlo más. Se aclaró la garganta de nuevo y notó cómo la saliva parecía tener dificultades para bajar por la misma. No respaldaba lo que tenía que decir, no creía en ello, ni siquiera le parecía correcto. Lo repudiaba, incluso. Pero no tenía escapatoria si quería ser el Gran Señor del Sur.
—¡Durante años, pese a nuestro aislamiento hacia el resto del mundo, hemos visto como algunos de los Grandes Señores han sido corrompidos por estas personas que viven fuera del influjo del Río Milagro! ¡Primero fue la familia Arquideck! —Hizo una pequeña pausa que fue correspondida con unos sonoros abucheos e incluso algún grito de «hijos de puta».— ¡La familia Arquideck traicionó nuestra confianza, nos vendió ante el enemigo, conspiró en contra de los intereses del pueblo sureño! ¡Una vez nos deshicimos de ellos, una vez extirpamos el mal de nuestra tierra despojando a esa familia de todos títulos y privilegios creímos que estábamos a salvo! —Algunas personas emitían sonidos que hacían indicar que estaban apoyando lo que decía Ogrime.— Sin embargo, fuimos muy ingenuos. Tan solo unos años más tarde, unas pocas décadas después, hemos visto con nuestros propios ojos cómo la familia Tobeis ha sido embaucada por los mismos herejes que engañaron a Arquideck. Y es que, querido pueblo, nos envidian. Anhelan ser como nosotros y vivir bajo el amparo de nuestro Río Milagro. Creo que sería un error pensar que estamos a salvo de que vuelvan a intentar hacer lo mismo. Sabéis que yo jamás haría un pacto con gente que no sea sureña. Juro por mi vida que esto es así.
Dijo esto último con voz solemne e hizo otra pausa. Esta vez la gente guardó silencio, los juramentos tenían un gran peso en el sur y era algo a tomarse muy en serio. Los sureños observaban con admiración a su Gran Señor y parecían ávidos de que Ogrime siguiera hablando y descubrir a dónde quería ir a parar. Ogrime los complació.
—¿Y si vuelven a intentarlo? No digo que eso vaya a pasar pronto, pero ¿cómo sabemos que eso no sucederá? ¿Cómo sabemos que nuestros hijos o nuestros nietos no van a sufrir los desmanes de un Gran Señor que obedece órdenes de un extranjero? Si eso sucede, ¿quién estará aquí para tratar de defenderlos? Para evitar que alguien se aproveche de ellos.
Volvió a hacer otra de sus típicas pausas y esta vez un murmullo recorrió el populacho que estaba cayendo en la cuenta de lo que comentaba Ogrime.
—Por ello he tomado una decisión. Hemos de darles una lección a esos extranjeros para que dejen de pensar que nos pueden manipular. Deben ver que el pueblo sureño devuelve los golpes que recibe. Que durante años se cuenten historias de terror sobre nosotros, que sepan de qué pasta estamos hechos.
La expectación era máxima y los sureños eran como una tormenta a punto de estallar.
—Por todo esto, he decidido que por primera vez en nuestra historia vamos a cruzar nuestras fronteras, vamos a patear esos culos extranjeros para darles una lección que jamás, por los siglos de los siglos, olvidarán. ¡He decidido ir a la guerra!
Un alboroto y unos gritos de aprobación sonaron desde abajo. Los militares levantaban sus lanzas y golpeaban el suelo generando un gran estruendo. La masa estaba loca y sedienta de sangre. Todos los odios que durante años habían acumulado hacia el exterior al fin iban a tener una válvula de escape. Ogrime estaba en el balcón observándolo todo con los brazos en alto.
Si alguien hubiera estado cerca de él, hubiera comprobado que los labios le temblaban. Señal del nerviosismo y la incomodidad que le producía haber pronunciado este discurso, condenando a su pueblo a enfrentarse a una guerra que nadie sabía qué consecuencias podía tener.
Bueno, quizás alguien sí. A la espalda de Ogrime, dentro de la habitación, un hombre había estado escuchando el discurso a la vez que iba comiendo manzanas con toda la tranquilidad del mundo. Ya iba por la tercera cuando Ogrime había dicho la palabra «guerra». En ese momento, dio un mordisco a la fruta y, con la boca llena de manzana, sonrió.
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